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por la alegría sin fin.
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Introducción
 


Los habitantes de un país totalitario son arrojados y se ven atrapados en el proceso de la Naturaleza o de la Historia con objeto de acelerar su movimiento; como tales, solo pueden ser ejecutores o víctimas de su ley inherente.
 

Hannah Arendt
 




 

Los estudios dedicados al tema del nazismo y el surgimiento y caída del Tercer Reich conforman una de las mayores bibliografías de la historia contemporánea. Más de veinticinco mil títulos dan buena fe de ello, amén de una incalculable cantidad de análisis monográficos que aún no vieron la luz en formato libro. En casi todos ellos, cualquiera sea la línea historiográfica y política que los sostenga, la presencia de la oposición y la resistencia antinazi en Alemania ha tenido un lugar relativamente secundario y un tratamiento ciertamente marginal cuando no anecdótico.

Consecuentemente, las numerosas tentativas de asesinato perpetradas contra Adolf Hitler han configurado una suerte de subtema estigmatizado como una sucesión de actos tan audaces como individualistas –una persona o un grupo de ellas–, separándola de los complejos procesos internos que no dejaron de surcar la Alemania de aquel entonces. No obstante, es necesario subrayar que algunos autores se han detenido en el tema con una visión más profunda, asignándole una importancia destacada. Ejemplo de ello son las obras de Michael Burleigh y Richard J. Evans, ambas sobre la historia del Tercer Reich; la monumental biografía de Hitler de Ian Kershaw y el completísimo trabajo sobre el Estado policial nazi y la Gestapo de Eugen Kogon, entre otros. Todos ellos han resultado fuentes fundamentales de datos e interpretaciones que se hallan incorporadas en el presente libro.

Nos hemos propuesto, pues, saldar esta cuestión para el gran público, reconstruyendo la unidad intrínseca entre las características y expresiones de dicha oposición y resistencia y el devenir político del nacionalsocialismo y su dictadura. Esta exploración nos ha conducido a trazar un paralelo entre la evolución de unos y otros.

A diferencia de lo acontecido en la Italia fascista, donde Benito Mussolini debió invertir tres largos años para imponer un Estado autoritario nacional, en Alemania Hitler impuso su política policial en menos de uno, amén de que la estabilidad y fortaleza alcanzada por aquél fueron incomparablemente inferiores a las construidas por este. Igualmente disímiles fueron las fuerzas de oposición y resistencia que en ambas experiencias se establecieron contra los respectivos regímenes y, claro está, la suerte que corrieron en sus intentos. Estas diferencias notables en los logros y dificultades existentes entre una y otra experiencia del fascismo europeo ascendente invitan a interrogarse acerca de los fundamentos que les dieron vida y las fuerzas que desataron en su contra.

Introduciéndonos de lleno en el caso alemán, es indudable que el ascenso del nazismo tampoco implicó un proceso fatal e inevitable, en el sentido histórico. Las cosas bien pudieron haber sido de otro modo y si no lo fueron también tiene su explicación.

El nazismo, como movimiento nacional y de masas, ha sido la consecuencia de un determinado desarrollo de la política y la sociedad europeas que hundió sus principales raíces en las últimas décadas del siglo XIX. Pero no hay dudas de que el mismo no se hubiera podido materializar exitosamente sin una estrecha relación con múltiples tradiciones y procesos políticos e ideológicos específicamente alemanes que permitieron, en definitiva, el surgimiento del polo de atracción nazi.

La aprobación que una gran mayoría de la sociedad alemana dispensó a los nacionalsocialistas y las simpatías que estos despertaron en numerosos sectores sociales en todo el Viejo Mundo no pueden explicarse sin la consideración de un fermento en el conjunto social que los nazis explotaron con atención y habilidad excepcionales. Si en la caldera europea de la post Gran Guerra había cabida para una profunda reformulación de los sistemas políticos de gobierno, los nazis supieron reconvertir la crisis para establecer su estado autoritario.

Mucho se ha escrito acerca de los motivos que llevaron a los distintos sectores sociales de la Alemania nazi a sostener la carrera ascendente de Hitler hasta convertirse en amo y señor de un imperio que, según sus presagios, se prolongaría por más de mil años. Las llamativas diferencias que pueden enumerarse entre la situación socioeconómica vigente en la débil República de Weimar, emergida tras la derrota alemana en la Primera Guerra Mundial, y la del reconstruido imperio de la segunda mitad de los años treinta son tan notables que harían innecesario adentrarse en grandes disquisiciones. Pero como es bien sabido, otras diferencias no menos notables también caracterizaron al periodo en cuestión. Y así como la inestabilidad republicana poco tenía para competir con la fortaleza del Reich que la sustituyó, las libertades y el respeto de la vida humana mantuvieron una relación inversamente proporcional.

En otras palabras, mientras que durante la República el cuestionamiento a la política oficial fue una opción relativamente concreta para el conjunto social, durante el Tercer Reich el mismo desapareció por completo. Varios centenares de miles de muertos, desaparecidos, encarcelados y por completo sometidos a las reglas impuestas por el estado policial nazi así lo atestiguan.

Es lícito, pues, repreguntarse una vez más qué llevó a la sociedad alemana a invertir su herencia histórica y cultural en una quimera que, desde sus propios inicios, descubría la monstruosidad de sus objetivos y métodos para alcanzarlos.

Nos apresuramos a desmentir la linealidad de los acontecimientos. En verdad, no toda la sociedad alemana acompañó en su ascenso a los nazis. Una enorme porción de la ciudadanía los repudió y enfrentó con todas las armas que dispusieron a su alcance. Derrotados y diezmados, estos sectores opositores dejaron de tener incidencia alguna en el posterior desarrollo de la vida política, social, cultural y económica del país, salvo para mantener, a riesgo de su integridad física, la llama de un humanismo y una esperanza en el porvenir que no dejó de latir aun en los momentos más aciagos.

Distinta fue la situación de los millones de alemanes comunes y corrientes que por diferentes motivos no vieron o no quisieron ver la aventura bárbara en la que activa o pasivamente se fueron implicando. La psicología social y de masas aportó importantes argumentos que contribuyeron a explicar lo que racionalmente es una empresa tan compleja como revulsiva. Las dimensiones en extensión y profundidad del Estado autoritario y represivo nazi hicieron el resto. Pero lo que en general es aplicable para la sociedad civil alemana no parece serlo, al menos mecánicamente, para algunas de las instituciones y de las corporaciones más representativas del país, como la Iglesia, las clases acomodadas y las fuerzas armadas locales que, a diferencia de los primeros, obtuvieron prebendas de todo tipo a costa de contradecir un sinnúmero de valores que históricamente las habían sostenido.

La capacidad política de Hitler para atomizar a la sociedad alemana y hacer uso y abuso de sus circunstanciales acuerdos con algunos sectores nacionalistas y conservadores fue absolutamente real. Esta capacidad, en numerosos estudios subestimada o simplificada a la implantación exclusiva de macabros planes de exterminio de sus enemigos, fue pacientemente hilvanada y constituye una prueba sin par de una inteligencia e intuición políticas que daban cuenta, ya en los tempranos años de la década del treinta, del tamaño y gravedad del peligro que emergía.

Hitler no obtuvo el poder por un golpe de Estado o mediante una silenciosa maniobra clandestina apoyada por unos pocos poderosos. Antes bien, su ascenso fue público, abierto y utilizando todos los recursos legales que le permitía su tan aborrecida República de Weimar. Triunfó, sobre todas las cosas, por la sustantividad de su proyecto político nacional para revertir la dramática situación social de Alemania, el mismo que no solo le permitió captar el apoyo de las principales esferas del poder político y económico, sino de amplias capas de la ciudadanía de la clase media y obrera que aprobaron las transformaciones que anunciaba.

La eficaz utilización de sus conocidos métodos terroríficos para con aquellos que no aceptaron violar los más elementales códigos democráticos que su política implicaba fue un complemento no menos real y efectivo, pero que de ningún modo puede divorciarse de la acción política legal ejercida. Y si bien es cierto que articuló, para destruir a la oposición de izquierdas, el incidente por demás sospechoso del incendio del Reichstag, en febrero de 1933, no debe perderse del análisis que los nazis contaban por entonces con un 44% de la aprobación de los votantes, siendo sin duda el partido político más importante de toda la nación.

En este marco esencialmente conflictivo, surgió en la Alemania de los años veinte y treinta una oposición antinazi en las más diferentes esferas sociales y en la que participaron hombres y mujeres de las más diversas profesiones, ideologías y credos religiosos. También alternaron organizaciones y métodos de lucha de los más variados: enfrentamientos callejeros, mitines, partidos políticos, células clandestinas, tramas de golpe de Estado e intentos de asesinato. Y si bien su actividad y eficacia fueron por lo menos dispares, en todos los casos estuvieron señalados por una profunda cuota de heroísmo y dramática fatalidad.

En términos de efectividad, las actividades de la oposición y la resistencia tuvieron resultados ambiguos. Desde el punto de vista de la salvaguarda de la vida de los perseguidos durante los aciagos años del totalitarismo nazi, fueron sin duda los mayores responsables de la supervivencia de miles de personas, pero a la vez se mostraron incapaces de estructurar una salida política para el conjunto de la nación. Es cierto que semejante tarea no dependía exclusivamente de sus esfuerzos pero, en esa dirección, los que hicieron culminaron en la más completa frustración. En este sentido, el análisis de las características de la oposición y la resistencia antinazi merece nuestra especial atención como base de partida para profundizar la explicación de sus fallidos intentos. Para el caso, resultan especialmente interesantes las derrotas de la oposición organizada por los sectores de la izquierda alemana –particularmente del Partido Comunista y de la Social Democracia–, derrotas en las que tuvieron un rol protagonista la notable desunión de sus fuerzas y la subestimación fatal que hicieron de su más enconado enemigo. Algo similar sucedió con los intentos opositores surgidos dentro del propio gobierno y de las fuerzas armadas, cuya desarticulación organizativa y debilidad política resultaron inversamente proporcionales a las de la tiranía nazi.

El azar poco tuvo que ver con la subsistencia del régimen, aunque ciertamente ha tenido su lugar de privilegio en algunos intentos fallidos de asesinar al Führer. Pero de ningún modo ha sido el elemento decisivo, como figura con sugestiva reiteración en algunos trabajos que abarcan el tema. Antes bien, y como veremos, fueron las características inherentes a los grupos de oposición y resistencia las que les restaron capacidad operativa, amén de un más que dudoso futuro en el caso de haber conseguido desplazar del poder a Hitler por medios políticos o eliminándolo físicamente.

Se trata, pues, de reestablecer en su historicidad el desarrollo de la resistencia al nazismo, quitando de ella sus elementos puramente anecdóticos y estableciendo su valor en tanto que expresiones de movimientos sociales y políticos. Además, y aunque el planteamiento peque de cierta obviedad, resulta necesario subrayar que la oposición y la resistencia alemanas contra el nazismo han tenido como actores a hombres y mujeres de carne y hueso, cuyas vidas se vieron por completo transfiguradas por las acciones que llevaron adelante. Es también nuestra intención recuperar y difundir para la memoria colectiva aquellos nombres y aquellas vidas que se comprometieron en alcanzar lo que para tantos parecía una quimera: terminar con la dictadura nazi o, en algunos casos, con Adolf Hitler, su máxima representación.

Unas pocas palabras más para situar el campo de análisis de la oposición y de la resistencia al nazismo. En primera instancia, es posible esquematizar la misma en tres etapas precisas: la primera, desde mediados de la década de 1920 hasta el incendio del Reichstag, el 27 de febrero de 1933, fecha que marcó el inicio del asalto definitivo de Hitler al poder absoluto en Alemania; una segunda etapa se extendió desde entonces hasta los albores de la Segunda Guerra Mundial, periodo marcado por la ilegalización de la actividad política, la institucionalización del Estado policial y la militarización y nazificación de todas las expresiones de la vida social y cultural del país; finalmente, una última etapa abarcó los años de confrontación bélica, cuando las principales líneas conspirativas concluyeron en la inevitabilidad de la eliminación física de Hitler.

En términos generales, la primera de estas etapas estuvo señalada por características políticas y organizativas radicalmente distintas de las que se desarrollaron con posterioridad. Por entonces, la oposición y la resistencia se basaron fundamentalmente en la acción política y de masas de la izquierda alemana, en el marco de una semi legalidad democrática y la expansión de métodos de enfrentamientos callejeros cada vez más intensos.

La participación ciudadana fue sumamente importante y reflejó una masividad en las calles directamente proporcional a lo reflejado en las urnas. Miles de personas asistían a las marchas y los mítines “rojos” y socialdemócratas; las publicaciones que animaban estas organizaciones superaron las dos centenas y el apoyo social de los trabajadores y desocupados fue masivo. Por otra parte, los enfrentamientos habían dejado muertos y heridos en ambos bandos y un cierto equilibrio de fuerzas se hizo patente en cada actividad. El aumento de las víctimas fatales entre los miembros de las bandas nazis es un claro indicativo no solo de la virulencia cada vez mayor que cobraba cuerpo en las luchas callejeras, sino también de la fuerza que en los combates ejercía la izquierda. Así, en 1930, los camisas pardas contaron 17 muertos entre sus filas; al año siguiente, 43 y casi el doble en 1932.

Las cosas cambiaron radicalmente con la asunción de Hitler como el nuevo Führer y la ilegalización de las actividades de las organizaciones de izquierda. El equilibrio de fuerzas terminó fatalmente para los adversarios del nazismo, y el Estado autoritario no solo operó con sus propias fuerzas represivas, sino también con la incorporación “legal” de las proporcionadas por los propios nacionalsocialistas. La oposición y la resistencia cayeron entonces en la clandestinidad y se vieron limitadas gravemente ya sin la participación masiva de sus simpatizantes.

En la nueva coyuntura, la actividad se vio reducida al accionar de pequeños grupos, en general con una débil articulación cuando la hubo, y amenazados siempre de ser descubiertos e infiltrados. Pero a diferencia del periodo inmediatamente anterior, bajo la nueva situación surgieron otros actores, muchos de ellos opositores y resistentes impensados años atrás, sobre todo algunos sectores civiles, las congregaciones religiosas mayoritarias e integrantes de las propias fuerzas armadas y del funcionariado gubernamental.

Finalmente, en la tercera etapa, señalada por el desarrollo de la guerra y la más o menos seguridad de la inminente catástrofe que se cernía sobre Alemania, saltaron a la escena nuevos grupos opositores y de resistencia, especialmente dentro del nacionalismo conservador no nazi y los sectores liberales, a la vez que se consolidaron algunas expresiones de resistencia dentro del ejército, las iglesias y la sociedad civil. Fue este un periodo rico en composiciones de golpes de Estado e intentos de asesinato contra Hitler, elaborados por colectivos más o menos heterogéneos. En dicha etapa cobran especial interés las conspiraciones de los círculos políticos conservadores y militares, la mayoría comprometidos con los intentos de asesinato del Führer perpetrados por el general Tresckow y el coronel general Stauffenberg, este último el 20 de julio de 1944.

Dentro de tal contexto general, merecen una consideración especial las expresiones de oposición y de resistencia invertebradas, la mayoría de ellas en el universo de la sociedad civil aunque no exclusivamente, y que se manifestaron a lo largo de las tres etapas mencionadas. Por lo común, todas ellas tuvieron una mera repercusión individual, familiar o en el seno de un grupo reducido de personas, sin que el sistema se hubiera conmovido un ápice por ellas.

En ese sentido, y a diferencia de las acciones de oposición y resistencia organizadas, bien podría considerárselas como expresiones caracterizadas por una cierta finitud. Preferimos esta definición a otras que las caracterizan como oposiciones y resistencias “pasivas”, toda vez que las mismas también implicaron un enfrentamiento directo con alguna institución nazificada, siendo en última instancia tan arriesgadas como las otras. Dentro de ellas pueden señalarse las protestas familiares contra la orientación educativa que el Estado nazi proporcionaba a sus hijos o a la incorporación forzada de los mismos a las Juventudes Hitlerianas u otras formaciones similares.

La sumisión ante la simbología nazi también provocó actitudes de resistencia personal, como negarse a realizar el saludo nazi, no cuadrarse con el brazo extendido frente a la bandera de la cruz gamada o no participar en las fiestas del partido, que incluían en su abultada agenda hasta el cumpleaños del Führer. Los feligreses de las iglesias cristianas y protestantes también tuvieron su participación en esta forma de oposición y resistencia oponiéndose a la nazificación de sus congregaciones, actitud que fue acompañada por centenares de prelados. De alguna manera, las iglesias de ciertos distritos se convirtieron en recintos de protesta que en no pocas oportunidades trascendieron los límites de la religión, y en donde los creyentes compartieron sus inquietudes sobre la situación política alemana asintiendo a las denuncias que desde el púlpito hacían los párrocos más comprometidos contra el fascismo. Ejemplo de ello fueron las protestas públicas que en 1936 realizó la Iglesia Confesional contra el antisemitismo nazi, y el obispo católico de Berlín, Konrad Preysing, contra las reiteradas violaciones a los derechos humanos alentadas por la cúpula gubernamental.

Dentro del mundo laboral, las expresiones individuales de oposición y resistencia tuvieron diferentes manifestaciones. En las fábricas el sabotaje fue menor, sobre todo por las pésimas condiciones de seguridad en las que trabajaban los obreros, pero en varios establecimientos donde se producían armas fue un aporte valioso y arriesgado. Es harto conocido el relato que describe que en algunas bombas que no estallaron iban escritas consignas del tipo “Las armas que yo fabrico no causan muertes”.

Por otra parte, muchos trabajadores fabriles, de la administración estatal y del gobierno, renunciaron a sus trabajos por no aceptar una explotación multiplicada en nombre de las necesidades de la “Gran Alemania” o al verse comprometidos en actos y decisiones que aborrecían. Un caso emblemático lo constituyó la renuncia del alcalde de Leipzig, Karl Goerdeler, ante la intromisión del partido nazi al forzar el levantamiento del monumento dedicado a Mendelssohn en virtud de su origen judío. Por tratarse de una figura central de la administración y del gobierno, la de Goerdeler tuvo una mayor repercusión dentro de la sociedad, al menos de la de su ciudad, y seguramente motivó la reflexión de muchos de sus conciudadanos.

Posteriormente, Goerdeler evolucionó hacia formas de oposición y resistencia organizadas, formando uno de los principales grupos contra el nazismo. Tales expresiones también se dieron en el seno de las fuerzas armadas, en donde varios oficiales se negaron a efectivizar órdenes represivas que incluían la matanza de civiles, y hasta se dieron casos en que dichos oficiales salvaron de los fusilamientos masivos a poblaciones enteras. El comandante supremo de las fuerzas alemanas en Polonia, coronel general Blaskowitz, protestó airadamente contra lo que consideraba una mancha en el honor del ejército alemán. En un memorando dirigido al jefe del ejército, en febrero de 1940, señaló sin medias tintas que de nada contribuía el fusilamiento de “decenas de miles de judíos y polacos”; sus quejas despertaron la cólera del Führer que no concebía un avance de sus fuerzas con hombres que se atrevían a desafiar sus órdenes.

Las protestas de Blaskowitz no prosperaron más allá de lo que individualmente pudieron hacer algunos jefes militares, pero su destino indica qué les sucedía a aquellos que mostraban “pruritos morales” a la hora de actuar con decisión: fue relevado de su mando, no se le otorgó el bastón de mariscal de campo y pasó la guerra con la carga de constan tes traslados de frentes.

En el frente oriental, por su parte, fueron numerosos los oficiales de alto rango y con mando directo de tropa que hicieron caso omiso a las leyes de aniquilamiento de los comisarios y funcionarios del Partido Comunista. Reacciones similares se dieron también en los territorios ocupados; de hecho, el general Von Choltitz se negó terminantemente a incendiar París como lo había ordenado el propio Führer. La deserción como protesta antibelicista también fue recurrente entre los soldados, algunos de los cuales terminaron incorporándose a grupos de partisanos, sobre todo en Francia, Italia y Checoslovaquia.

Si bien todas estas expresiones de oposición y resistencia de tipo individual tuvieron una eficacia exigua, en cuanto al daño que produjeron al Estado policial nazi, su persistencia animó y contagió a otros y a veces terminaron asociadas con actividades grupales. Tampoco son de desmerecer por lo que implicaron en aquellos que las llevaron adelante. En general, los hombres y las mujeres que las realizaron sufrieron padecimientos de todo tipo: denuncias, hostilidades verbales, aislamientos sociales, palizas en las calles y, por supuesto, prisión.

Muchos de ellos alimentaron la cifra de 12 000 alemanes que, entre 1933 y 1939, fueron enjuiciados por alta traición a la patria. Negarse a realizar el saludo nazi o protestar abiertamente desde un púlpito, por ejemplo, significó en numerosos casos la diferencia entre la libertad y el campo de concentración y, en última instancia, entre la vida y la muerte. Como apunta Hershaw, en Alemania: “solo durante la guerra, momento en el cual el número de delitos punibles con la pena de muerte ascendió de tres a cuarenta, los tribunales civiles alemanes impusieron alrededor de 15 000 penas de muerte”.

La gran mayoría de los grupos de oposición y resistencia alemanas bajo el nazismo fueron descubiertos y disueltos por la Gestapo. Sus miembros sufrieron las peores consecuencias y, en general, padecieron la larga noche de la tortura hasta perderse en los campos de exterminio, donde murieron ahorcados, guillotinados o frente a un pelotón de fusilamiento. Muy pocos sobrevivieron. Las cifras hablan con una elocuencia estremecedora: entre 1933 y 1938 se realizaron innumerables juicios por razones políticas a unas 225 000 personas, y entre 1933 y 1945 más de tres millones de alemanes fueron enviados a los campos de concentración; de ellos, no menos de 800 000 por ser miembros de la oposición y resistencia contra el régimen.

Desde los maestros del espionaje de la Orquesta Roja hasta la voluntad solidaria de numerosos religiosos, desde los círculos de judíos y comunistas hasta las expresiones valerosas de la juventud de La Rosa Blanca, desde los solitarios magnicidas como Georg Elser hasta las conspiraciones de los políticos conservadores y los mandos militares, la oposición y la resistencia alemanas al nazismo fueron un hecho mucho más expandido de lo que comúnmente se cree. Si aportamos claridad en esa dirección, nos daremos por satisfechos.
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Del putsch de Munich al poder
 


solo se puede gobernar un pueblo ofreciéndole un porvenir. Un jefe es un vendedor de esperanzas.
 

Napoleón Bonaparte
 




 

Tras el fin de la Primera Guerra Mundial, la fisonomía política de Alemania viró radicalmente al ritmo de cambios vertiginosos. En 1918, la tradicional dinastía Wittelsbasch sucumbió cuando en Munich el socialismo independiente –una porción minoritaria de la socialdemocracia– encabezó una revolución que estableció la República Bávara, dirigida por el ex periodista Kurt Eisner. En Berlín, la presión política de la socialdemocracia, apoyada por grandes sectores de la población, también puso un preciso término a la hegemonía de otra dinastía histórica, la de los Hohenzollern, impotente para constituir un gobierno que dirigiese los destinos nacionales en la posguerra.

En el marco de una derrota militar sin atenuantes y la mayor ruina económica, el otrora poderoso Imperio Alemán asistió al desmoronamiento definitivo de sus instituciones tradicionales, con la monarquía definitivamente incorporada al cortejo del pasado. El último acto de esta crisis sin precedentes lo representó Guillermo II quien, tras abdicar l 9 de noviembre, emprendió su exilio en Holanda donde falleció en 1941. Como bien señala Burleigh: “Las elites tradicionales de Alemania estaban asombradas por la rapidez de la derrota y del cambio, y verán la aparición de la República democrática con una hostilidad y una incomprensión notorias. Su mundo se había desplomado”. La República, encabezada por el socialdemócrata Friedrich Ebert emergió entonces entre ese mundo en ruinas.

El nuevo gobierno contó, en lo inmediato, con un consenso importante, proveniente especialmente de las masas trabajadoras y de la clase media arruinada, al que se le sumaron millones de soldados desmovilizados del frente de batalla y que dirigieron esperanzadoramente su mirada al nuevo poder. También prestaron su apoyo, aunque con otra intensidad y fuente de interés, los sectores más moderados de la burguesía liberal y de las fuerzas armadas que, aunque desmanteladas y en derrota, constituían aún un pilar fundamental en la estructura del Estado.

El apoyo de las clases subalternas y aun de la burguesía liberal se explicaba sin mayores dificultades por la línea de asistencia social, recomposición económica y paz que predicaba la socialdemocracia. Más complicada era la situación de los sectores conservadores y militares, representantes de las viejas glorias imperiales, que se sumaron, o por lo menos no pusieron reparos de peso, al nuevo gobierno.

¿Por qué los herederos de Bismarck, el “canciller de hierro”, se comprometían con los socialdemócratas a los que despreciaban por su verborrea popular? Bismarck mismo había marcado su norte al definir la política como “el arte de lo posible”. En la coyuntura crítica en la que se hallaba la nación alemana, y las perspectivas de una catástrofe política aún mayor por la influencia de la revolucionaria Unión Soviética, los sectores conservadores de la burguesía y las fuerzas armadas hallaron en la moderada socialdemocracia un aliado hasta hace poco impensable. Aunque no les agradara su fraseología socializante, en última instancia vieron en ella una posibilidad cierta de detener el peligro mayor que, alumbrando desde Oriente, amenazaba seriamente implantarse en Alemania.

Bajo el compromiso efectivo de la socialdemocracia de oponerse a la bolchevización del país, el gobierno precedido por Ebert obtuvo, pues, su guiño inicial. Los sectores más moderados del movimiento obrero también prestaron su adhesión al nuevo gobierno, sobre todo a través de los sindicatos y asociaciones de trabajadores católicos, que se sumaron a los poderosos gremios con hegemonía socialdemócrata. Las promesas de obtener por primera vez un seguro social y sanitario para los trabajadores, sumadas a una diversificada batería de medidas para contener el paro y la inflación generalizados inclinaron, pues, la balanza hacia una actitud de moderada espera y respaldo.
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A pesar de ser reprimidas por el gobierno, marchas y protestas están a la orden del día. La presencia del Partido Comunista será determinante para el futuro político inmediato de Alemania.
 

Por otra parte, el acompañamiento que estos sectores hicieron del gobierno socialdemócrata resultó un eficaz parte aguas con los sindicatos controlados por los comunistas, preludiando un enfrentamiento que en breve se tornaría desembozado.

Los sectores más radicalizados de la sociedad, en cambio, presionaron para llevar adelante un cambio mayor. Para ellos no se trataba de la reformulación de las formas de gobierno que recompusieran el capitalismo alemán en crisis, sino de destruirlo definitivamente. Aunque su confianza en la democracia burguesa era nula, por lo pronto y como una estrategia de concentración de fuerzas, los “espartaquistas” –un sector de la socialdemocracia que operó independiente de aquella desde 1916– pugnaron por democratizar el nuevo parlamento con la inclusión de los Consejos de Obreros y Soldados que por entonces se multiplicaron por todo el país.

Conformados en 1917 como Partido Socialdemócrata Independiente (USPD), sus proclamas erizaban el espíritu de los socialdemócratas y sus ocasionales aliados. “Ha pasado la hora de los manifiestos vacíos”, –agitaban– “de las resoluciones platónicas y las palabras tonantes. Para la Internacional ha sonado la hora de la acción.”

Las convulsiones sociales fueron en aumento a lo largo de 1918 y las marchas y concentraciones callejeras constituyeron un espectáculo corriente; hacia la Navidad de ese año los disturbios sociales se multiplicaron aún más. Por entonces, una airada protesta de los marineros fue acompañada con la toma de rehenes de varios dirigentes socialdemócratas, acción que fue consentida por el mismo jefe de la policía de Berlín, Emil Eichhorn, hombre de conocidas simpatías radicales.

La reacción del gobierno fue inmediata. De alguna manera, se trataba de una prueba de fuego en la que creía jugarse la confianza de sus aliados políticos. Decidido a escarmentar a los revoltosos, destituyó a Eichhorn, medida que poco le sirvió para desactivar el creciente malestar social y la agitación “roja” que había alcanzado su punto culminante.

El primero de enero de 1919, fusionados con otros sectores radicales, los “espartaquistas” del USPD fundaron el Partido Comunista de Alemania (KPD), cuya presencia militante y agitadora no tardará en protagonizar uno de los episodios más importantes del periodo, que marcaría a sangre y fuego el futuro político inmediato de la nación. Por entonces, el gobierno había convocado a una Asamblea Constituyente para consagrar las bases de la nueva República. Los comunistas agitaron de inmediato en su contra, denunciándola como una artimaña para consolidar el Estado burgués en crisis.

“La victoria de la clase trabajadora solo puede alcanzarse por la revolución de los obreros armados” –proclamaba el nuevo KPD– “Los comunistas somos la vanguardia. Esa revolución tiene que llegar porque la burguesía se dispone a defenderse y el proletariado tiene que elegir entre su esclavización por la burguesía y su dominación sobre la clase capitalista.”
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En la ciudad alemana de Weimar se reunió la Asamblea Constituyente que sentó las bases para la República: un gobierno democrático y federal.
 

La llamada del KPD fue respondida por numerosos grupos de obreros que salieron a las calles. Gustav Noske, ministro de Defensa, movilizará entonces al ejército y a los Freikorps, una suerte de grupos de choque que contaban con el apoyo del ejército regular y el gobierno, para reprimir la revolución en ciernes.

El resultado fue un enero mortuorio, en el que la República ahogó a los revolucionarios en un baño de sangre. Los combates se prolongaron durante varios días, aunque su intensidad pronto fue controlada. En las calles de Berlín se luchó por la toma de edificios y el control de zonas y distritos, pero la superioridad de las fuerzas gubernamentales y la falta de adhesión generalizada de las masas a la revuelta condenó el intento comunista a un fracaso completo.

Las principales figuras de la fallida revolución, Karl Liebknecht y Rosa Luxemburgo, fueron asesinadas por los Freikorps el 15 de enero, a la vez que se allanaron y destruyeron los centros en los que se aglutinaban sus militantes, deteniendo y asesinando a cientos de ellos.

Neutralizada la revuelta roja, el gobierno revitalizará sus alianzas iniciales. La decisión demostrada al aplastar la agitación bolchevique le había otorgado, al menos por el momento, un renovado voto de confianza de la burguesía y los mandos militares. Contando con ese apoyo, creyó conveniente continuar con su proyecto de dotar a la naciente República de una Constitución que legitimara la nueva forma de gobierno.

Cuando aún no se habían apagado los ecos de la represión contra los comunistas, a mediados de enero de 1919 se reunió en Weimar, Turingia, la Asamblea Nacional para establecer una Constitución republicana. La base era el establecimiento de un gobierno democrático y federal, sostenido por una figura presidencial que debía durar en su mandato siete años, y un cuerpo parlamentario renovable cada cuatro. Con la mayoría asegurada, el 11 de febrero los socialdemócratas impusieron la elección como presidente de su candidato, Ebert, para dirigir un gobierno de coalición junto al Partido Católico del Centro y el liberal Partido Democrático Alemán. La República adoptó también una nueva bandera, la roja, negra y oro, en contraposición con la imperial negra, blanca y roja. De alguna manera, era la inhumación simbólica del viejo poder.

Reestablecido el “orden” político interno, los socialdemócratas dirigirán su política a reestructurar la economía alemana, implementando la reincorporación de los más de seis millones de soldados desmovilizados al aparato productivo. Además de fuentes de trabajo, crearon el prometido sistema de seguridad social y se empeñaron en atender a las víctimas de la guerra. La desocupación descendió abruptamente y la producción y el consumo renacieron proporcionalmente. De esta manera, y hasta la gran inflación de 1923, Alemania se recuperó a pasos acelerados.

Sin embargo, una gran nube se cernía sobre el país en marcha.

Los aliados que habían vencido a Alemania en la Gran Guerra comenzaron a definir los términos de la paz en Europa, con consecuencias funestas para los vencidos. En principio, según los dictámenes del Tratado de Versalles, Alemania perdía todas sus colonias ultramarinas y los territorios reclamados por sus vecinos, incluida Alsacia-Lorena que volvían a ser parte de Francia, al igual que los fronterizos Eupen, Malmédy y Moresnet.

También la región de Sarre quedó fuera de sus nuevos límites, tanto como Shleswig septentrional y Memel, los que pasaron respectivamente a jurisdicción dinamarquesa y lituana. El nuevo mapa configurado tras la derrota determinó la ocupación militar de Renania por tropas inglesas, francesas y norteamericanas, y la creación del nuevo estado polaco significó la pérdida de Osen, un importante sector de la Prusia Occidental y la totalidad de la Alta Silesia. Danzig, finalmente, pasó a categoría de “ciudad libre”, bajo administración de la recientemente creada Sociedad de las Naciones.

En su conjunto, los territorios perdidos por los alemanes sumaban un poco más del 13% del viejo imperio, el 14% de las áreas cultivables y una décima parte de la población. Además, se le vedaba a Alemania todo tipo de unión con Austria y se establecían fuertes sumas de dinero en carácter de indemnización que debían pagarse a los vencedores, especialmente a Francia y a Bélgica.

Como parte de ellas, la coalición triunfante requisó, según los datos recogidos por Richard Evans, “más de dos millones de toneladas de barcos mercantes, 5 000 locomotoras ferroviarias y 136 000 vagones, 24 millones de toneladas de carbón y muchas cosas más”.

Las condiciones de paz establecían, a la vez, una cuidadosa vigilancia sobre la reestructuración de las fuerzas armadas alemanas –la nueva “ Reichwebr”– no pudiendo las mismas superar los 100 000 efectivos y unos pocos miles de oficiales. De hecho, el otrora poderoso ejército alemán se vio rápidamente reducido a una fuerza muy menor: de los 800 000 hombres con que contaba en 1919 se redujo a 100 000 en 1921; la oficialidad, por su parte, quedó conformada con 4 000 efectivos, de los 34 000 que tenía dos años atrás.

Quedaba taxativamente establecido, además, la prohibición de mantener dotaciones blindadas y de artillería pesada, el servicio militar obligatorio, y una marina y aviación de guerra, exigencias todas que obligaron a la destrucción de seis millones de fusiles, 130 000 ametralladoras y alrededor de 15 000 aviones.

Esta imposición, sumada a las anteriores, supuso para amplios sectores de la sociedad un flagrante atentado contra la soberanía nacional. La censura e indignación ante la dimensión de las condiciones de los Aliados constituyeron, de alguna manera, el primer síntoma de un reacomodamiento ideológico que derivaría en impensables consecuencias.

En otros términos, el Tratado de Versalles fue visto por la sociedad alemana como un gran grillete que encadenaba a la nación, sometiéndola a los vencedores de por vida. El viejo apotema de Karl von Clausewitz: “la guerra es la continuación de la política por otros medios” seguía vigente, pero con un sutil cambio de actores. Si los cañones habían dejado de hablar, ahora lo hacían los políticos y sus administradores.

El 28 de junio de 1919, el gobierno alemán aceptó y firmó el Tratado de Versalles. Es cierto que a regañadientes y con reparos, pero lo firmó.

Para las fuerzas nacionalistas alemanes constituyó un acto de traición a la patria que ya no olvidarían; otros sectores no difirieron demasiado en la evaluación. Incluso la Iglesia protestante, por ejemplo, consagró la fecha como día de duelo nacional. Para la coalición aliada, en cambio, constituyó un triunfo político ejemplar, al menos en lo inmediato.

Sin embargo, el disciplinamiento del gobierno socialdemócrata no constituía, necesariamente, el de toda la sociedad alemana. Por el contrario, el Tratado de Versalles resultó una curiosa fuerza aglutinante alrededor de un nacionalismo de nuevo tipo, que no tardó en visualizar las instituciones democráticas como las responsables principales de un presente vergonzoso de explotación extranjera sobre Alemania. Responsabilidad que pesaría en el reacomodamiento político e ideológico de las masas y sus dirigencias en un plazo muy breve.

En definitiva, la idea de que las penurias del país se prolongaban por lo concebido en Versalles y rubricado por la República se extendió a amplios sectores sociales. La agitación nacionalista contra el tratado no tardó en ganar las calles y la prensa. En su prédica, era inconcebible que un alemán que amara a su nación aceptara pasivamente la entrega realizada por el gobierno.

A pesar de que el país se reactivaba lentamente pero sin pausa, la firma del Tratado de Versalles constituyó, en el imaginario social colectivo, una herida muy profunda en la respetabilidad y efectividad de las instituciones democráticas. En este sentido, es sintomático lo expresado por el responsable del nuevo ejército alemán, el general Hans von Seeckt, quien por entonces calificó al parlamento como “el cáncer de nuestra época”.

Seeckt era un claro representante de las tradiciones imperiales; anticomunista acérrimo, había rechazado también el establecimiento de la República desde un primer momento. Conocedor de la debilidad del ejército para torcer el camino democrático emergente, dirigió la fuerza con un estricto sentido de neutralidad política respecto de la República, pero firme y determinado para enfrentar a los enemigos “rojos”. Su neutralidad, pues, no era tal, y velaba sus armas bajo el amparo del desprestigio republicano.

El primer peldaño de la escalada de esta derecha se dio en marzo de 1920, durante el putsch de Wolfgang Kapp, jefe del ultramontano Partido de la Patria. La revuelta de Kapp, cuyo propósito era la instauración de un régimen autoritario de corte monárquico, contó con el apoyo de algunos prominentes militares, siempre más dispuestos a empuñar las armas contra los comunistas que contra los nacionalistas de derecha, a los que se les sumaron algunos hombres del Freikorps y otros tantos monárquicos nostálgicos.

El gobierno intentó neutralizar el movimiento restaurador con la acción del ejército, pero la negativa de los altos mandos a reprimirlo solo le sirvió para profundizar aún más la crisis. La socialdemocracia desbarató la intentona mediante la convocatoria a una huelga general en defensa de las instituciones, pero no pudo evitar la divulgación del malestar de ciertos sectores políticos y de la sociedad que se manifestaron a favor de una salida antidemocrática. El ejército, por el momento, se mantuvo expectante y con una dudosa neutralidad, pero muchos de sus cuadros vieron con indisimulada simpatía el movimiento contra la República.

Aún debilitado y en plena reorganización, el Reichswehr se conservó pasivamente del lado de la legalidad constitucional. Seguía viendo como el gran enemigo a la amenaza roja, no así, en cambio, las piruetas políticas de la reacción derechista.

De qué lado latía el corazón de las fuerzas armadas quedó cristalinamente demostrado cuando en la primavera de ese mismo año estalló un nuevo brote insurgente de inspiración comunista en la región industrial del Ruhr, como respuesta al intento derechista de Kapp. Unidades de los Freikorps, apoyadas militarmente por el ejército regular y políticamente por el sector gobernante de la socialdemocracia, combatieron a los izquierdistas hasta su aniquilamiento en lo que constituyó, según Evans, “una guerra civil regional” con un saldo de por lo menos mil soldados “rojos” muertos.

La crisis política gestada por el Tratado de Versalles generó una sensible pérdida del apoyo popular al gobierno. Los socialdemócratas perdieron la mitad de sus plazas parlamentarias iniciales, y los liberales siguieron la misma suerte aunque no tan ostensiblemente. La protesta social, por su parte, seguirá en aumento, salpicada de continuo por asesinatos perpetrados por bandas de derecha y conflictos sindicales fogoneados por los comunistas, quienes vieron convertirse su partido en una organización de masas.

Cuando en abril de 1921 los vencedores de la guerra reclamaron el pago de las indemnizaciones, el panorama político alemán se oscureció por completo. Ante dos incumplimientos de pago seguidos, los franceses dejaron las altisonantes advertencias de lado para pasar a la acción. Despreocupados por la incapacidad bélica alemana, en los inicios de 1923 ocuparon militarmente la estratégica región del Ruhr, con una dotación de 70 000 hombres. Era un acto hostil y claramente destinado a preservar los intereses económicos galos, aunque estos se encargaron de disfrazar la ofensiva con la absurda justificación de atender la seguridad de trabajadores franceses que debían revisar el tendido de postes telegráficos en la región. La excusa sonó como una provocación y agitó aún más los caldeados ánimos.

La resistencia organizada por la población local apenas si alcanzó características militares y se limitó a unas escasas acciones de sabotaje aislado y, en verdad, muy poco peligrosas para los invasores. De todos modos, eso no fue impedimento para que los franceses iniciaran una sucesión de arrestos masivos que incluyeron numerosas ejecuciones sumarias, las que, como era de preverse, dispararon una generalizada indignación en todo el país.

Para colmo de males, la pérdida administrativa del Ruhr aumentó considerablemente los problemas económicos del gobierno, que desde entonces dispuso de menos ingresos para hacer frente a su plan de seguridad y paz social en el plano interno. El paro obrero comenzó nuevamente a amenazar al país, y en muy poco tiempo trepó a un índice del 23%. También cayó la recaudación fiscal, la producción industrial y el movimiento comercial, a la vez que un creciente proceso inflacionario golpeó aún más la frágil economía de la mayoría de la población.

La ocupación del Ruhr, la actitud criminal de la soldadesca gala y el agravamiento de la crisis económica resultaron, de alguna manera, funcionales a la prédica nacionalista extrema. Según su mirada, la República no solo había acordado la partición del Imperio Alemán y su definitiva hipoteca, sino también era impotente frente a la invasión gala. Para muchos alemanes, la situación volvía al caos anterior, y la derecha animaba esa visión.

La política de resistencia pasiva y los reclamos formales del gobierno alemán por la ocupación francesa se abandonaron en 1923, quedando asociada la República a un nuevo renunciamiento de la soberanía nacional. La idea de una democracia traidora a Alemania se asentó definitivamente en los sectores de la derecha local y se fue extendiendo peligrosamente hacia otros sectores políticos.

Hacia octubre de 1923, la crisis política tomó un nuevo impulso, cuando los comunistas ingresaron en los gobiernos de coalición en Sajonia y Turingia, donde no tardaron en formarse “centurias proletarias”, grupos armados de radicales que animaban la posibilidad de una nueva oleada revolucionaria. Las expectativas concretas de una revolución roja y una guerra civil, supuestamente mejor preparadas tras la experiencia de enero de 1919 y la del año siguiente en el Ruhr, volvieron a inquietar a las clases dominantes y al ejército.

Los comunistas, por su parte, equivocaron una vez más los tiempos y las fuerzas propias y propiciaron un apresurado levantamiento en Hamburgo con la expectativa de que el mismo dispararía una revuelta nacional. Centenares de comunistas se lanzaron a las calles el 22 de octubre sitiando comisarías y edificios públicos, pero la revuelta no tardó en limitarse a unos pocos barrios de la ciudad. El gobierno nacional reaccionó con los mismos reflejos que supo exhibir en 1919 contra los “espartaquistas” y reprimió con dureza el intento revolucionario –mal organizado y peor armado aun– hasta su aplastamiento total. El Reichwehr abandonó otra vez su supuesta postura no intervencionista en los asuntos internos y dispuso de su potencial de fuego para aplastar la insurrección en curso. Quedaba claro, nuevamente, contra quienes estaba dispuesto a empuñar las armas. Mientras los comunistas pagaban caro sus equívocos pronósticos políticos, la derecha festejaba la oportunidad que se le abría para intervenir contra el gobierno central.

Por entonces, la sociedad alemana estaba cruzada por numerosas organizaciones armadas de los más opuestos signos, lo que imprimía una característica esencialmente violenta a las prácticas políticas. Además de la “Liga de Combatientes del Frente Rojo” del KPD, de las fuerzas armadas regulares organizadas por la socialdemocracia y de los Freikorps, pululaban diversas bandas animadas por organizaciones nacionalistas y de derecha como los “Cascos de Acero” y la “Organización Cónsul”. Los enfrentamientos eran comunes y constituyeron un dato de la realidad política que mantuvo en estado de intensa crispación al conjunto de los factores de poder y a la civilidad toda. En este contexto, un sector de la derecha nacionalista que aún no había participado en los primeros planos de la política nacional creyó llegado el momento para organizar una marcha sobre Berlín utilizando sus bastiones en Baviera. Partícipe central de la misma será un ex cabo del ejército bávaro, Adolf Hitler, cuyo protagonismo desde entonces ya no se detendría.
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En un acto de clara provocación, los franceses movilizaron una dotación de 70.000 hombres a la preciada región del Ruhr.
 

RETRATO
DEL LOBO
 

Hitler era hasta entonces una figura casi desconocida. Había nacido en 1889 y, tras pasar su niñez sin mayo res problemas en Linz, en 1907 se trasladó a Viena, donde pretendió fallidamente realizar sus sueños de artista en la Academia de Bellas Artes, de la que fue rechazado en dos oportunidades. Mientras tanto, subsistía ociosamente con el dinero que le enviaba su familia. Agotadas sus finanzas, vivió durante varios años en una residencia barata para hombres, mientras alternaba su concurrencia a la ópera donde se extasiaba con las óperas de Richard Wagner.

Por entonces ya había recibido en Linz una importante influencia nacionalista de las ideas de Georg Ritter von Schönerer, especialmente aquellas referidas a la unión del viejo Imperio con las zonas de habla alemana de Austria. En Viena sumó a su pensamiento político la impronta antisemita de su alcalde, Karl Lueger, cuya verborrea racista lo deslumbró.

Hacia 1913, y tras recibir en herencia una pequeña cantidad de dinero, partió hacia Munich, donde continuó su vida un tanto bohemia, conversando en bares y ofreciendo a la venta algunas pinturas suyas que le permitieron mantenerse mejor. Cuando a principios de agosto de 1914 se declaró la guerra, no tardó en enrolarse como voluntario en el ejército bávaro, y como miembro de aquél partió casi de inmediato al frente occidental.

La Gran Guerra lo halló oficiando como correo, y recibió además de su ascenso a cabo dos medallas al valor. Tenía entonces 25 años y había sorprendido a varios de sus jefes por sus dotes oratorias, un recurso que lo catapultaría a los primeros planos de la política en muy poco tiempo más. Enviado a la Pomerania para recuperarse de una ceguera episódica por la acción de gases tóxicos, lo sorprendió la rendición de Alemania

Tras la desmovilización de la posguerra, el joven Hitler fue incluido en cursos políticos del ejército donde se instruía a favor del pensamiento de derecha. Entre los docentes se hallaban notables conservadores de Munich, como Karl Alexander von Müller y el economista antisemita Gottfried Feder. Por entonces, el futuro Führer esbozaba un antijudaísmo “legal” más que de “exterminio”.

Evans cita una carta que Hitler dirigió, con fecha 16 de septiembre de 1919, a Adolf Gemlich, en la que rechazaba el “antisemitismo apoyado en bases puramente emotivas”, a favor de un “antisemitismo de la razón”, cuyo rol debía ser “combatir y eliminar los privilegios de los judíos de una forma planificada y a través de las leyes”; y concluía: “Su objetivo final debe ser inquebrantablemente la extirpación completa de los propios judíos”.

Sin duda debió exhibir una sólida formación ante sus superiores, ya que posteriormente fue asignado para vigilar las actividades del Partido Alemán de los Trabajadores, fundado en enero de 1919, con la intención de obtener la información necesaria acerca de sus actividades e ideología, con la indisimulada intención de conocer hasta dónde se podía contar con dicha organización en una futura contraofensiva antirrepublicana.

La organización del caso no presentaba características novedosas y se encuadraba en la lógica de los pequeños círculos del nacionalismo vernáculo. Por un lado, se distanciaba de los nacionalistas conservadores por su insensibilidad social; por otro, rechazaba a los izquierdistas por su sello internacionalista, el que entendían, con auténtico celo patriótico, como una verdadera plaga.

En febrero de 1920, el partido cambió de nombre por el de Partido Nacionalsocialista de los Trabajadores Alemanes (NSDAP) y a fines de ese mismo año contaba con unos dos mil afiliados y limitados contactos más allá de Munich. Orador por excelencia, Hitler pronto alcanzó un sitial de privilegio y gran protagonismo en la dirección del NSDAP, hasta que alcanzó la presidencia del mismo, siempre siguiendo las órdenes que le impartían sus superiores del ejército.

Desde entonces, y tras abandonar la carrera de las armas, se dedicó de lleno a la política agitativa, donde halló un lugar donde expresar su visión de las cosas. Por entonces casi no había organización política que se preciara de tal que no contase con una fuerza de choque propia. El ejercicio de la política local estaba marcado por los enfrentamientos callejeros, sitio de privilegio en donde se dirimían las posturas más opuestas.

Con esa premisa, dos años después, Hitler creó la Sturm Abteilung (SA), primera y principal fuerza parapolicial del partido nazi, conformada esencialmente por ex miembros de los Freikorps. Mantenida gracias al aporte de dinero de los trabaj adores y campesinos alemanes a través de sus permanentes recaudaciones, fue también la primera en encargarse de la formación de los miembros del partido menores de 17 años, a la vez que participó activamente en la organización y realización de violentas persecuciones antisemitas.

Dirigida por Ernst Röhm, la SA era, pues, el ala paramilitar del partido, ala que en virtud de sus características gangsteriles y las apetencias de un mayor protagonismo de Röhm cobró una independencia cierta de sus dirigentes políticos partidarios. Ya en 1926 el propio Hitler intentó ponerle freno a tal independencia, reemplazando a su jefe por Franz Félix Pfeffer von Salomón. La promoción de este último tuvo, pues, un objetivo inequívoco: direccionar la formación hacia una completa subordinación a las directivas y necesidades partidarias, especialmente como columna propagandística.

De todos modos, Hitler confiaba en el accionar de la SA para garantizarle una de sus principales obsesiones: conquistar la presencia callejera de los nazis disputando y arrebatándole dicho rol a las escuadras comunistas.

Según las directivas del propio Hitler a Von Salomón: “Tenemos que enseñar al marxismo que el futuro dueño de las calles es el nacionalsocialismo, lo mismo que será un día dueño del Estado”.

Desde entonces, los mítines nazis gozaron del espectáculo desembozado del matonaje de la SA, amedrentando a todos aquellos que no comulgaran con los nacionalsocialistas.

Los miembros de la SA eran mayoritariamente muchachos desclasados, sin empleo fijo o subempleados como aprendices y peones, coordinados por hombres experimentados en las peleas callejeras y con un discurso autoritario que les ordenaba pintar esvásticas en las calles y pegarse a golpes de puños con los izquierdistas.

Más tarde comenzaron a identificarse por las camisas pardas que usaban, fruto de la donación de una gran remesa de prendas utilizadas anteriormente por las tropas coloniales. Pronto aparecieron nuevos patrocinadores que completaron el uniforme con un cinturón hebillado, que los de la SA utilizaron para amedrentar y golpear, y brazaletes con la esvástica nazi. La aparición de los camisas pardas no podía sorprender a muchos. Distintas bandas de ex combatientes, también con uniformes y distintivos propios, solían atravesar los monótonos paisajes rurales o los ámbitos ciudadanos, salpicados de mítines de todo tipo.

Sin embargo, los nazis irán incorporando paulatinamente elementos de atracción que congregarán al público: desfile de antorchas, banderas y bandas de música al son de himnos marciales:

 

Arriba, gente de Hitler, cerrad filas

dispuestos para la lucha racial definitiva;

queremos consagrar con sangre la bandera

como signo de nuestra era,

brilla nuestra esvástica negra

sobre fondo rojo en un campo blanco.
 

¡Suenan ya las trompetas de la victoria,

pronto irrumpirá el alba luminosa,

el futuro de Alemania será el nacionalsocialismo!




 

De esta manera, los trazos de una cultura propia de la propaganda y de la violencia se fueron prefigurando.

Para 1923, incorporados ya los métodos callejeros violentos de la SA, el partido contaba con más de 50 000 afiliados. Su desarrollo, pues, se presentaba auspicioso para la realización de acciones de mayor osadía. La oportunidad no tardó en presentarse.

Ese mismo año, el 8 de noviembre, mientras Gustav von Kahr, máximo representante de la política bávara, pronunciaba un discurso en el Bürgerbräukeller de Munich, Hitler interrumpió el acto a punta de pistola para anunciar el inicio de la revolución nacionalista.
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Hitler y Röhm presiden un desfile de la SA, primera y principal fuerza parapolicial del partido. Una relación de necesidad hasta que devino en conflicto de intereses.
 

Al día siguiente, Hitler y Ludendorff encabezaron la marcha de unos dos mil derechistas por el centro de Munich con el propósito de iniciar un avance sobre Berlín con la indisimulada idea de tomar el poder. La iniciativa de reeditar una suerte de “Marcha sobre Roma” a la manera de Mussolini y los fascistas italianos en 1922, terminó, sin embargo, en un ruidoso fracaso cuando tropas del ejército leales al gobierno y de la policía se organizaron para enfrentarlos y reprimirlos. Lo que siguió luego fue una escaramuza que culminó tras un breve tiroteo.

De todos modos, el episodio no pasó inadvertido para los principales actores políticos y sociales de Alemania y sería fundador de una derecha extrema que no tardaría en llegar al poder. Por lo pronto, ya había dado las primeras 14 víctimas de lo que los nacionalsocialistas definirían como una nueva “gesta nacional”, y un líder mesiánico capaz de conducir a multitudes bajo su égida.

Repuesto de las leves heridas recibidas en la refriega, Hitler fue juzgado y condenado a cinco años de prisión, aunque saldría en libertad el 23 de diciembre del año siguiente.

Convertido en un héroe nacionalista, supo aprovechar su estadía carcelaria para escribir lo que sería la Biblia de su movimiento: Mein Kampf, una suerte de relato autobiográfico donde dio rienda suelta a sus teorías racistas, antijudías y anticomunistas que buena parte de los alemanes y su dirigencia hicieron propias: “La doctrina judía del marxismo rechaza el principio aristocrático de la naturaleza” –escribió a manera de sentencia– “y reemplaza el eterno privilegio del poder y la fuerza por la masa numérica y su peso muerto. Niega así el valor de la personalidad del hombre, rechaza la significación de la nacionalidad y de la raza” –concluyó– “privando así a la humanidad de la premisa de su existencia y su cultura”.
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El antecedente. Adolf Hitler vertió sus teorías racistas, antisemitas y anticomunistas en un relato autobiográfico conocido como Mein Kampf (Mi lucha).
 

Y si para Hitler “el problema judío” constituyó la primera y más decisiva causa “del hundimiento alemán” de la preguerra, su persistencia constituyó, de cara al futuro, el principal objetivo a resolver.

Tal será el eje que enfáticamente señalará en un segundo tomo, publicado tras su liberación: “El planteamiento que se hacen los judíos es evidente. La bolchevización de Alemania, es decir, la destrucción radical de la conciencia nacional popular alemana, que haga posible la explotación de la fuerza productora alemana sometida al yugo de las finanzas judío internacional, no es sino el preludio de la extensión siempre creciente que culminará en la conquista del mundo entero soñada por los judíos” –y concluirá fatalmente– “Si nuestro pueblo y nuestro Estado llegaron a ser las víctimas de estos tiranos de pueblos que son los judíos, sedientos de sangre y ávidos de dinero, toda la tierra quedará aprisionada en los tentáculos de estas hidras; pero si Alemania escapa a su presa, podremos considerar que el mayor peligro que jamás hayan conocido todos los pueblos del orbe no amenazará ya al mundo entero”. El sendero, pues, quedaba machacadamente marcado.

El proyecto hitleriano fundía en una misma fórmula las aspiraciones de un socialismo nacional en función de las necesidades del propio Estado. No se trataba de la liberación del yugo capitalista para la realización plena de los individuos, sino del sacrificio de todos los individuos para el engrandecimiento de la Nación Aria, representación final de un espíritu superior.

Su discurso místico y apocalíptico auguraba orden y autoridad en el marco de un saneamiento de los elementos deleznables que convirtieron a Alemania en un país pobre, problematizado y sojuzgado por las potencias extranjeras.

En su ideario, judíos, comunistas y miembros de otras minorías debían ser expulsados de los puntos clave de la política, la economía y la cultura, permitiendo de esta manera la restauración de los valores germanos tradicionales. “La vida del pueblo debe ser liberada del asfixiante perfume de nuestro moderno erotismo” –escribió– “lo mismo que de la afeminada y gazmoña tendencia a no afrontar la realidad. En todas estas cosas, los fines y los métodos deben estar gobernados por el pensamiento que procura preservar nuestra salud nacional, así del cuerpo como del alma. Los derechos inherentes a la libertad individual deben subordinarse al deber de defender la raza.”

Mientras Hitler repartía las sentencias capitales del nacionalsocialismo, en 1925 murió el presidente Ebert, a quien sucedió el mariscal de campo Paul von Hindenburg, representante de las fuerzas armadas y los grandes terratenientes.

Figura de la vieja bonanza imperial, el nuevo presidente era un emblema del prusianismo, y como tal no tardó en alistar tras de sí a un diverso conjunto de organizaciones de derecha y nacionalistas que volvieron a tener un sitial de privilegio en las cercanías del poder.

De hecho, el nacionalismo volvía a conformar una ideología en pleno ascenso, lo que quedaba demostrado en la práctica concreta con la recomposición paulatina de su presencia en el parlamento dominado por la socialdemocracia. Así, de las 44 plazas que obtuvieron en 1919, habían pasado a tener 95 en mayo de 1924 y 103 en diciembre del mismo año. “Esto lo convertía en el partido que contaba con mayor apoyo después de los socialdemócratas” –apunta Evans– “En las dos elecciones de 1924 consiguieron alrededor del 20% de los votos” –y concluye– “Uno de cada cinco ciudadanos que depositaron su papeleta en estas elecciones votó, pues, a un partido que había proclamado claramente desde el principio que consideraba absolutamente ilegítima la República de Weimar y pedía una restauración del Reich bismarckiano y el regreso del káiser.”

Por otra parte, existían otras organizaciones que si bien no compartían los mismos presupuestos que los nacionalistas eran igualmente opositoras a la República, como el Partido del Pueblo, que durante todo el periodo de la década de 1920 fluctuó con una representación propia en el Reichstag de 45 a 50 plazas. Es cierto que esta derecha ahora se hallaba como un soporte de la República, sin embargo no dudará en volver a conspirar contra las nuevas instituciones. Por lo pronto, la inestabilidad de la democracia parlamentaria se profundizaba a pasos agigantados.

Cuando Hitler recuperó su libertad, de su partido quedaba poco y nada. Con su máximo jefe encarcelado, la organización proscrita y las bandas paramilitares que lo apoyaban desarmadas y desarticuladas, pareciera que el único destino que le quedaba era la desaparición del escenario político.

Sin embargo las cosas serán muy distintas. Hitler reorganizó el partido bajo su exclusiva conducción, reconstituyó a los camisas pardas y se deshizo, con singular rapidez, de todos aquellos seguidores que podían interferir en sus planes políticos, incluyendo a algunas bandas menores sobre las que no tenía un completo control. Paulatinamente, fue atrayendo para sus ideas y organización a los numerosos grupos ultra nacionalistas que pululaban en todo el país, disciplinándolos bajo su jefatura.

Ya con Göering y Goebbels como lugartenientes, Hitler encabezó una organización más centralizada y efectiva, generando una inmensa batería publicitaria entre los trabajadores urbanos, en donde competían en inferioridad de condiciones con comunistas y socialdemócratas, y en las zonas rurales, donde la agudización de la crisis económica le permitió un crecimiento mayor que en cualquier otro frente. El partido muy pronto se multiplicó, llegando a tener en sus filas alrededor de 150.000 miembros a mediados de1929.

También comenzaron a tener éxitos en las elecciones estatales y comunales, donde sus representantes lograron numerosas plazas. Su estrella, lejos de apagarse, lucía mejor que nunca. De todos modos era insuficiente para sus proyectos hegemónicos, y parte de su inteligencia e intuición política fue reconocer los límites alcanzados.

En 1929, año de la gran depresión, la situación económica de Alemania se agravó en profundidad y extensión. El descenso de la producción alcanzó niveles desconocidos en tiempo récord, pasando de 1,6 millón de obreros parados en octubre de 1919 a 6,12 millones en febrero de 1932, con una tasa de desempleo del 33%. Los recortes presupuestarios del Estado llegaron a todas las esferas de la administración que devino en una disminución salarial cercana al 25%.

Los sectores de la clase media empleados en labores de “cuello blanco” trastabillaron con fuerza y la pérdida del empleo o la posibilidad cierta de quedarse sin él los arrasó. La crisis financiera dejó en la calle a miles de oficinistas, pequeños funcionarios y empleados bancarios. Las agencias turísticas, los restaurantes y bares, las empresas de servicio y el comercio en general sufrieron una pronunciada disminución en sus demandas lo que se tradujo, invariablemente, en despidos, cierres y quiebras a granel. La desesperanza ganó rápidamente la animosidad del pueblo alemán.

Los vagabundos y mendigos se multiplicaron por millares, deambulando por las ciudades y campos sin casa ni comida. Los gobiernos municipales no daban abasto con los crecientes pedidos de ayuda y el presupuesto naufragaba a la hora de satisfacer el seguro social. Largas filas de miserables aguardaban impacientes en los improvisados comedores populares. Parecía que nada podía detener la angustia creciente de las masas trabajadoras y de la clase media empobrecida. La tasa de suicidios, por ejemplo, se proyectó a los más altos niveles del continente: 260 por millón, triplicando la del 85 por millón que padecía Inglaterra.

En este marco, Hitler se dispuso a dar una nueva batalla pública contra la crisis económica y la desocupación, los dos temas centrales que concitaban la atención de la gran mayoría de la ciudadanía alemana. La fallida “Marcha sobre Berlín” le había dejado grandes enseñanzas que no tardará en aprovechar.

Sabía, por lo pronto, que no era suficiente con tener una fuerza de choque propia ni un partido medianamente organizado en varios puntos del país. En todo caso, alcanzaba para disputarle las calles a sus adversarios, pero no para acceder al poder. Las masas eran, a sus ojos, la única plataforma que podría catapultarlo al gobierno; la publicidad, la divulgación de su ideario y la propaganda extrema que reflejara la relación de estrecha vecindad entre su movimiento y el pueblo constituyeron para él, desde entonces, el camino a seguir.
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Hitler y Goebbels supieron encender el fanatismo de sus seguidores a través de encendidos discursos con la promesa de sacar de la miseria al pueblo alemán y llevarlo a la salvación.
 

Un mitin organizado, un discurso fervoroso, pues, significaba más para el devenir de sus proyectos que cualquier mascarada militarista.

Y mientras la SA iniciaba un vasto plan asistencial con la apertura de comedores y albergues para los desamparados, el partido nazi ofrecía un plan concreto para revertir la grave situación haciendo eje en la necesidad de dar trabajo a los alemanes. Los nazis agitaron con especial énfasis la necesidad de expulsar a los trabajadores extranjeros que ocupaban las plazas laborales que debían estar en manos de los locales.

En verdad, esto era una quimera. La cantidad de empleados extranjeros y aun de alemanes de origen judío era escasa, pero la iniciativa causó honda impresión y caló profundo entre las masas. La inspiración proporcionada por los discursos de Hitler y Goebbels se ensanchó hasta el fanatismo con los desfiles marciales y el festival de banderas y estandartes que de pronto surcaron los barrios y el centro berlinés, como así también otras ciudades y regiones rurales.

Los actos de masas, perfectamente organizados a cielo abierto, atrajeron cada vez más a un público dispuesto a movilizarse tras una utopía que los llevase de la miseria a la salvación.

Fueron esas acuciantes necesidades de las masas las que hicieron más efectiva la propaganda que los nazis ofrecían, aún mucho más que cualquier ofrecimiento racional de propuestas políticas, programas o elaboraciones intelectuales. La propaganda callejera, en suma, prefiguró en un hecho concreto la idea fuerza de una comunidad que, unida tras la identidad racial única de los arios, se transformaba en un fin deseable y posible.

Los nazis explotaron como nadie el potencial de atracción que significaba la formación de agrupaciones especiales para mujeres, estudiantes e, inclusive, niños. Todas ellas con sus cantos, banderas, estandartes y uniformes distintivos. Las teatrales apariciones públicas de Hitler y sus encendidos discursos, como así también los de Goebbels, lograron una fascinación rayana con el culto mesiánico que convirtieron las propuestas políticas de los nazis, en general puras banalidades y lugares comunes que solían no soportar una crítica mordaz, en auténticas piezas de culto y militancia caracterizadas por el voluntarismo y el fanatismo.

El programa de empleo estatal a través de la construcción de viviendas y carreteras y la recuperación de terrenos baldíos donde levantar edificios populares que los nazis propusieron, por ejemplo, no fueron, en sí mismo, una genialidad impensable y, ni siquiera, de una envidiable característica innovadora. Como afirma Evans, “Eran relativamente pocos, en realidad, los que se decidían a participar activamente en el movimiento por la lectura de obras políticas e ideológicas. Lo que contaba era lo que se transmitía de viva voz”.

Pero ante la inmensidad de la crisis, la imposibilidad del gobierno para detenerla y la pacatería de los otros partidos burgueses, la oratoria y la propaganda nazi constituyeron herramientas audaces que los militantes nazis absorbieron con un dinamismo desconocido y arrollador.

Por su parte, el gobierno se hallaba absolutamente agobiado por la situación económica. La crisis de posguerra dejaba una inmensa deuda interna que incluía el pago de pensiones a 800.000 ex soldados que habían quedado con algún tipo de discapacidad que les impedía mantenerse por sus propios medios; además, el gobierno se había hecho cargo de casi 400.000 viudas y 900.000 huérfanos, a los que debía proveer de alimentación y una remuneración cada mes.

La burocracia estatal se había multiplicado y la presión fiscal llegaba a un punto tal que era imposible continuar aumentándola sin riesgos de graves desequilibrios políticos y sociales.

Con semejante crisis sobre su espalda, la República solo atinó a esbozar un plan clásico de emergencia económica, con mayor impresión monetaria y recortes de gastos y personal.

La inflación desatada fue un producto previsible que alentó aún más la protesta social y conspiró contra la credibilidad de las instituciones. La debilidad oficial contrastó radicalmente con la postura de los nazis que fueron por más, esta vez fustigando contra el plan de pago por indemnizaciones de guerra, cuestión que animaba a grandes sectores de la población. Los nacionalsocialistas elaboraron una “Ley contra la esclavización del pueblo alemán”, en la que solicitaban el fin de las reparaciones.

Desde entonces, Hitler se convirtió en una figura política de renombre nacional y su partido cosechó un aluvión de votos en las siguientes elecciones, convirtiéndose en 1930 en el segundo partido más importante de Alemania.

Mientras los nazis aumentaban considerablemente su influencia en la política nacional, el deterioro de la crisis económica acompañaba al de las instituciones republicanas. Los decretos presidenciales ocuparon el lugar del parlamento que cada vez más demostraba su impotencia para poner fin a la gravísima situación. De hecho, sus reuniones anuales fueron decreciendo en forma proporcional al agravamiento de la crisis: en 1930 sesionó 94 días; 42 el siguiente, y solo en 13 oportunidades en 1932. Y mientras el gobierno en sus diferentes sectores se sumergía en una política que no lograba llevar alivio a las masas populares, y el parlamento revelaba su incapacidad para resolver la crisis, los nazis redoblaron su agitación y trabajo asistencial, fundando en 1931 el “Auxilio Social Nazi” (NSV), que se sumó a otras instituciones partidarias similares como el “Frente Alemán del Trabajo” y la “Asociación de Mujeres Nacionalsocialistas”. Estas instituciones fueron fundamentales tanto para la difusión del ideario hitleriano como para el reclutamiento de miembros partidarios, a través del otorgamiento gratuito de servicios médicos, alimenticios y resguardo que muy pronto compitieron con organizaciones de auxilio comunitario, confesionales o no, como la Asociación Cáritas Católica y la Cruz Roja Internacional.

Además de contar con la SA, en 1926 Hitler organizó una Schutz Staffel (escuadra de protección), más conocida como SS, una auténtica unidad de elite. Su dirección fue asumida por Heinrich Himmler quien hasta entonces había dependido de Ernst Röhm. El crecimiento de la fuerza fue tal que los originarios 250 miembros con los que contaba se multiplicaron a 2.000 en 1930 y a 50.000 en enero de 1933.

Los nazis captaban acólitos con una asombrosa habilidad.

Los integrantes de la SS debían reunir una serie de requisitos que acreditara su calidad de formación especial: desde el punto de vista racial, los aspirantes tenían que exhibir un árbol genealógico hasta 1750 que certificara su “pura sangre alemana”; desde lo ideológico, una clara adscripción al nacionalsocialismo y, finalmente, desde lo físico, medir por lo menos 1,80 metro de estatura, aunque posteriormente tal exigencia adoptó características de “ideales” sin que su incumplimiento impidiera el ingreso a la fuerza.

En los años siguientes la SS se dividió en numerosas formaciones especiales con tareas específicas.

Así, en 1931 Himmler creó el Sicherheits Dienst (Servicio de Seguridad), cuya sigla SD no tardará en convertirse en el más siniestro sinónimo de la represión nazi. Su jefe, el teniente de marina retirado Reinhard Heydrich, a la sazón mano derecha de Himmler, fue quien estableció el más importante y extenso servicio de informaciones dispuesto a depurar de intrigantes al propio partido nazi y a contrarrestar los intentos conspiradores de cualquier grupo opositor. Su lema, impuesto por el propio Heydrich, marcó el norte de la naciente organización: “Lo único que hay que hacer es saber lo todo”.

Desde entonces, la SD se encargó de vigilar la vida de individuos, funcionarios del partido nazi y del Estado, cuerpos diplomáticos propios y extranjeros, y organizaciones políticas, sociales, religiosas y culturales. Cualquier información, aun la que a primera instancia pareciera irrelevante, era prolijamente registrada: relaciones personales, composiciones familiares, desavenencias matrimoniales, estados contables, afinidades políticas, culturales y religiosas…, todo cabía en los archivos de la SD.

Para armar esta estructura, Heydrich contó con suficiente dotación de agentes y confidentes, calculados por algunas fuentes en un número superior a 100.000 personas hacia 1939. Para hacer más eficiente su trabajo, Heydrich también formó los Tribunales de Honor de la SD, encargados de vigilar atentamente lo realizado por los miembros de su Servicio de Seguridad.

Ante la presencia de una irregularidad severa, actuaba entonces un Comando Secreto de la SD, que ejecutaba sin miramientos a los responsables.

Según apunta el especialista en SS, Eugen Kogon, “Estos miembros [los de la SD] tenían relación directa, o bien ocupaban cargos, en todos los centros de mando que tuvieran alguna importancia en el Estado, en la economía o en la sociedad; agrupados y dirigidos por Heydrich y, más tarde, por Kaltenbrunner, ejecutaban incansable y fanáticamente el plan de la SS para el jefe del Estado de la SS: Himmler, el servidor del Führer Adolf Hitler”.

Pero los proyectos de Himmler iban aún más lejos.

Siguiendo su conocido principio “No tengo que ejercer justicia, sino aniquilar y exterminar”, presentado en sociedad el 4 de marzo de 1933, creó un auténtico ejército paralelo, con armamento y arsenal, base del Estado policial nazi. El mismo estaba compuesto por las llamadas “Tropas de Disposición de la SS” y por la “Agrupación de Calaveras”, a su vez fraccionada en numerosas divisiones identificadas por el uso de símbolos y estandartes propios.

En 1936 el conjunto del ejército de Himmler alistaba a unos 210.000 hombres, de los cuales aproximadamente 20.000 conformaban las agrupaciones de calaveras. Las funciones de estas formaciones estaban bien diferenciadas.

Las Tropas de Disposición harían las veces de avanzada en la conquista militar de Europa; también serían las encargadas de eliminar a los individuos que consideraran “indeseables” para la grandeza alemana, como los discapacitados mentales y físicos, cuya matanza fue prolijamente preparada en 1939 por el oficial de las SS Christian Wirth, quien contempló la eliminación de alrededor de 100.000 personas.

Las agrupaciones de calaveras, en cambio, operarían especialmente en el interior de Alemania, como bandas de choque contra los enemigos políticos del régimen. De alguna manera, una edición sofisticada y corregida de la SA.

LOS CAMISAS PARDAS
 

El crecimiento de las agrupaciones policiales nazis pronto devino en un grave conflicto interno, dilema que Hitler supo dirimir con resolución.

La controversia estalló ante el creciente poder de la SA y la persistente influencia de Ernst Röhm, quien continuaba sosteniendo marcadas diferencias con Hitler, sobre todo porque aquél insistía en la reformulación de las fuerzas armadas basándose en la propia SA, cuyas fuerzas, según estimaciones, alcanzaban por entonces a más de 400.000 efectivos.

En verdad, la posición de Röhm cuestionaba aún más el proyecto de Hitler y reclamaba proseguir los pasos iniciales de los nazis hacia una “segunda revolución”, es decir, ir a un ritmo más acelerado en la implementación de la superioridad aria sobre cualquier otra consideración.
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Hitler saluda a las SA, ala paramilitar del partido. Lo sigue Ernst Röhm cuyas diferencias con el Führer se hicieron irreconciliables conforme aumentaba su poder y control de esa “camarilla gangsteril”.
 

En los hechos, significaba proceder a la eliminación de todos los enemigos de los nacionalsocialistas de un plumazo. Hitler, en cambio, pretendía dar pasos seguros y precisos, sin quemar lo que consideraba una etapa de cierto coqueteo con el conservadurismo nacional y, sobre todo, con las fuerzas armadas, a las que les reservaba una labor de vigoroso ariete para sus pretensiones expansionistas en Europa.

La virtual oposición Röhm-Hitler dejó a este último en un lugar de mesura, correspondiente a un hombre de Estado. Röhm, en cambio, despertó los mayores malestares en algunos sectores del gobierno y del ejército quienes mostraron sin ambages su disgusto por la impunidad de la SA, impunidad que, además, afectaba las relaciones de por sí tensas con los gobiernos vecinos. La SA incluía entre sus miembros a elementos visiblemente desacreditados que se enredaban continuamente en luchas callejeras. Solamente en Prusia se produjeron, entre junio y julio de 1932, 461 desórdenes políticos, en los cuales resultaron muertas 82 personas y aproximadamente otras 400 gravemente heridas.

La SA, efectivamente, había aumentado considerablemente su actividad a pesar de no contar con una preparación militar seria y armamento de gran importancia, excepto en algunas zonas cercanas a la frontera oriental. Sin embargo, constituían una fuerza que los gobiernos habían de tener en cuenta. En los territorios provinciales, como el de Prusia, sus andanzas pasaron a ser especialmente irritantes. Las canciones que entonaba auguraban un descontrol de envergadura:

 

¡La bandera sostenida en alto! ¡Prietas las filas!

Los hombres de la SA marchan con paso firme y valeroso.

A nuestro lado van, en nuestras filas, en espíritu,

¡Los camaradas a los que mataron los del Frente Rojo y de la Reacción!

¡Dejad libres las calles a las escuadras pardas,

Dejadlas libres para el hombre de la Sección de Asalto!

¡Contemplan ya millones la cruz gamada llenos de esperanza

El día del pan y de la libertad está ya próximo!

”¡Es la última vez que suena la llamada a las armas!

¡Todos estamos preparados al fin para la lucha!

Pronto ondearán en todas las calles las banderas de Hitler.

¡Pronto habrá acabado nuestra servidumbre!




 

Las autoridades, pues, habían comenzado desde hacía ya algún tiempo a presionar para que se actuase contra ella. El descubrimiento de un plan de la SA para tomar el poder por las armas precipitó los acontecimientos.

En efecto, la revelación de los llamados “Documentos de Boxheim”, en noviembre de 1931, confirmó las sospechas. Se trataba, en rigor, de un plan regional elaborado por un nazi ante la posibilidad de que los comunistas intentaran un levantamiento, pero de todos modos dio argumentos a la reacción virulenta de los que esperaban poner freno a la SA. Los gobiernos de Prusia, Baviera y Württemberg insistieron en que si el Reich no actuaba contra los irregulares ellos mismos se encargarían de hacerlo.

Un desafío inquietante que era observado por todos los sectores políticos y militares con expectación.

El ministro de Defensa del Reich, general Wilhelm Groener, convenció al presidente Hindenburg de que la SA debía ser disuelta, asegurándose ponerle también un límite concreto al afianzamiento de Hitler. Paralelamente, Franz von Papen, el nuevo canciller, se sumó al coro de voces contra la SA y denunció públicamente sus excesos, exigiendo restaurar las normas de decencia y las libertades civiles. Por lo pronto, se les prohibió el uso de las camisas pardas, aunque la medida fue bastante inútil ya que rápidamente las cambiaron por camisas blancas. Mutaban los colores, más no la praxis política que los identificaba.

[image: Image]

La entrevista con Von Papen realizada en enero de 1933 terminó de confirmar a Hitler su triunfo político y de afianzarlo en el camino que pronto lo convertiría en canciller de la República.
 

De esta manera, la multiplicación de sus actividades apenas fue afectada y su crecimiento continuó. En la Alta y Baja Silesia, por ejemplo, llegaron a contar a mediados de 1932 con unos 34.500 efectivos, exactamente el doble que un año antes.

Hitler se enfureció; no le pasaba inadvertido que la política contra la SA podía convertirse en una campaña contra él y su partido, mucho más cuando el propio Von Papen habló directamente con él y le comunicó que estaba, además, llevando la voz del anciano presidente. También los mandos del ejército hicieron conocer a Hitler su invariable posición a través de su jefe y ministro de la Guerra, Werner von Blomberg. En definitiva, las fuerzas armadas se negaban terminantemente a que la camarilla gangsteril de la SA pasaran a controlarlas. Y lanzaron una advertencia de gravedad: si se intentaba poner en práctica el proyecto de la SA, el propio presidente de la República le daría el poder al ejército para que impusiera la ley marcial.

La preocupación de Hitler entonces aumentó. Sabía que Hindenburg estaba disgustado y fue el propio presidente quien le confirmó personalmente el ultimátum. Las presiones fueron tales que, finalmente, las actividades de la SA se prohibieron el 13 de abril de 1932, y se ordenó la confiscación de sus pancartas y vehículos.

Hitler no era un político vacilante ante las presiones. Pero sabía que debía esperar y negociar hasta alcanzar el poderío para que ya no fuera necesario dar concesiones. Por lo demás, tampoco a él le confería ninguna confianza las aventuras políticas de Röhm y en lo inmediato no esbozó ninguna defensa de su controvertido lugarteniente.

Entre 1929 y 1933 el electorado alemán fluctuó con bruscos giros a la derecha y a la izquierda. Tanto los nazis como los comunistas aumentaron considerablemente su caudal, aunque los vaivenes de la crisis les hicieron perder fuerza según la coyuntura. Como fuera, unos y otros elevaron su influencia que se vio reflejada en la composición del parlamento. El gobierno no podía desconocer la dimensión alcanzada por los nacionalsocialistas y comunistas, y abrió un compás de negociaciones con los primeros, situando como enemigo principal a los “rojos”.

Las clases dirigentes temían el crecimiento del KPD, y más aún cuando su expansión ganó en forma notoria las calles. Los desocupados constituyeron para ellos semilleros de reclutamiento que supieron captar formando, en algunos barrios, auténticos bastiones obreros que contaron, además, con guardias propias de autodefensa. La afluencia de militantes comunistas se triplicó, al grado que los 117.000 militantes rojos de 1929 se convirtieron en 360.000 en 1932. Sus actos y manifestaciones eran tan asiduos y masivos como las de los nazis.

Hitler, en tanto, había ganado cierta confianza de parte de los sectores económicos más influyentes y de la clase media. Su prédica redentora fue recibida de manera esperanzadora en una forma directamente proporcional a la agudización de la crisis económica.

En ese marco, el gobierno no tuvo más remedio que tender puentes de acercamiento con los únicos que podían oponérseles seriamente y contribuir a cierto equilibrio político. En concreto, negoció con Hitler la revocación del decreto por el cual se disolvía la SA a cambio de un virtual apoyo suyo a la gestión oficial. Hitler aceptó complacido. De alguna manera, la negociación misma era un síntoma inequívoco del desarrollo alcanzado por su partido.

Así las cosas, el 16 de junio de 1932 quedó anulada la disolución de la SA. Un mes más tarde, las elecciones del Reichstag le dieron a los nazis el 37% de los votos, cantidad que lo situaba en una inmejorable situación respecto del oficialismo. En virtud de la importante proporción de las bancadas comunistas y socialdemócratas, su asistencia se convirtió en una necesidad vital para el gobierno. Semejante oportunidad no fue desaprovechada por Hitler, quien, con su caudal de votos como as, exigió para sí un premio mayor. Ahora iba por la cancillería del Reich.

Las luchas políticas internas para conformar un gobierno con cierto apoyo no cesaron. Para Von Papen la posibilidad de estructurar un gabinete sin los nazis se convirtió en una quimera. El ministro de Defensa y luego también canciller, general Kurt von Schleicher, en cambio, no renunció a la idea de gobernar sin ellos, y proyectó un plan para disolver el parlamento y apoyarse solo en el ejército.

El 4 de enero de 1933 Von Papen y Hitler volvieron a encontrarse, esta vez para aceptar las exigencias de Hitler. El triunfo político lo encendió aún más, e imperturbable solicitó para su partido dos nuevos cargos: el Ministerio del Interior en Prusia, para Hermann Göering, y el Ministerio del Interior del Reich, para Wilhelm Frick. De esta manera, se aseguraba el manejo de la policía y el control político de las próximas elecciones.

Von Papen, por su parte, no tuvo más remedio que aceptar un papel menor, como vice canciller, con la expectativa de que un posible derrumbe político de Hitler lo volviera al primer plano.

Si bien el nuevo gabinete tenía solo tres figuras nazis en su composición, estos, a diferencia de sus aliados conservadores, eran extremadamente superiores en presencia callejera e influencia social. Por otra parte, de todos los partidos con representación parlamentaria, el de Hitler era el más importante de los que no habían tenido nada que ver con la implantación de la desacreditada República, un “beneficio” extra que supo explotar propagandísticamente.

Los conservadores y otros nacionalistas tenían cargos políticos, Hitler, en cambio, apoyo popular y una fuerza propia ya entrenada. Seguían unidos, de todos modos, por el odio al enemigo común: la izquierda, y a lo que consideraban su socio menor: el sistema parlamentario. De momento, ambos aún se necesitaban.

Schleider, por su parte, al ver la amenaza de una presencia nazi en sectores claves del gobierno, se decidió a jugar su última carta solicitando al presidente la disolución del parlamento para intentar formar un gobierno apoyado por el ejército y algunos sindicatos libres. Hindenburg rechazó su plan, que implicaba de hecho la aniquilación del sistema republicano. No sospechaba hasta donde el ascenso de Hitler comprometería a la democracia misma.

Los acontecimientos, sin embargo, se precipitaron. Vencido, Schleider renunció el 28 de enero de 1933. Dos días más tarde, Hitler juraba como nuevo canciller.

A pesar de haber alcanzado un lugar de privilegio en la conducción del Estado, una vez más Hitler se mostró cauteloso con los pasos a coordinar. Algunos de sus compañeros de ruta presionaban por medidas drásticas contra los comunistas. Hugenberg, por ejemplo, ministro de Economía, pedía a gritos la inmediata ilegalización del KPD para neutralizar su prédica. Hitler, en cambio, aguardaba un momento más adecuado para ir a fondo contra ellos, evitando por el momento la posibilidad de provocar, por una arremetida apresurada, un levantamiento comunista que erizaría los nervios del ejército. Por lo pronto, prefirió darle un marco legal a su avance contra el KPD, sin desmerecer en ningún momento la influencia que este tenía en grandes sectores de los trabajadores.

Con la convocatoria a nuevas elecciones pretendía un plebiscito a su gestión que estaba seguro de obtener por el recurso de las urnas. Sin mancharse públicamente de sangre, el resultado, en definitiva, sería el mismo.

De todos modos, un incidente de proporciones que conmocionó a la nación le allanó el camino y adelantó los tiempos.

El 27 de febrero un incendio provocado intencionalmente devoró las instalaciones del Reichstag. La responsabilidad recayó en un joven comunista holandés, Marinus van der Lubbe, quien atacó el parlamento en protesta contra el sistema capitalista. Nunca se aclaró debidamente si los nazis estuvieron implicados, pero lo cierto es que sí fueron los principales beneficiados.

Al día siguiente, presidiendo la reunión de gabinete, Hitler declaró que “el momento psicológicamente adecuado para el enfrentamiento con los comunistas había llegado”. Ese mismo día, y con el parlamento aún humeando, Hitler exacerbó al pueblo contra los “conspiradores rojos” e impulsó la promulgación de un decreto presidencial para la “Protección del Pueblo y del Estado”, que suspendía todas las libertades constitucionales de la antigua República de Weimar y autorizaba al gobierno central a hacerse cargo del gobierno de cada uno de los estados. ¡Y todo en nombre del artículo 48 de la propia Constitución de Weimar que le permitía suspender de manera indefinida todos los derechos y libertades ciudadanos!

Como bien apunta Ian Kershaw, “El decreto del incendio del Reichstag inauguró, por tanto, un ‘estado de emergencia’ que duró en la práctica lo que el propio régimen y constituyó un elemento crucial en la consolidación del dominio de Hitler”.

Lo que siguió fue previsible y los últimos estandartes democráticos fueron cayendo uno a uno: se eliminó el derecho de reunión y de expresión, y se permitió la detención de personas sin orden judicial. En este contexto de afianzamiento nazi en la cima del poder, y con la SA y la SS actuando en las calles, ahora legalmente incorporadas como fuerzas policiales auxiliares, se convocó a nuevas elecciones para la cámara baja a efectuarse el 5 de marzo. El resultado fue el imaginado: en un clima absolutamente enrarecido por la actuación de las bandas de camisas pardas y la persecución de los comunistas y socialdemócratas, los nazis lograron el 44% de los votos, los que sumados a los de sus aliados se convirtieron en un 52%.

En total obtenían 340 de las 647 plazas del parlamento; aún les faltaba para alcanzar la mayoría propia de los dos tercios, pero con la proscripción de los 81 representantes comunistas y varios congresistas socialdemócratas en la cárcel o asesinados Hitler llegó a la meta que le permitió el control absoluto del poder.

Dos días más tarde, y como un preámbulo de lo que se aproximaba, el KPD fue legalmente proscrito. No obstante, para legitimar sus pasos, promovió la llamada Ley de Autorización, que permitía la transferencia de las facultades legislativas a su gobierno. De esta manera, contaría con el instrumento para dictar leyes, modificar la Constitución y aprobar presupuestos durante un periodo de cuatro años sin aprobación parlamentaria. En otros términos, Hitler vislumbraba por este medio un camino despejado para someter a sus mandatos a la totalidad de los gobiernos provinciales.

El 21 de marzo, el futuro Führer se aprestó a colocar el broche de oro a su campaña, reuniendo al nuevo parlamento que sesionaría provisoriamente en el Teatro de la ópera Kroll para que votara a favor de la ley propuesta. La presencia de algunos representantes socialdemócratas, con Otto Wells a la cabeza, tensó los ánimos de la reunión; aunque los nazis lo hicieran blanco de sus burlas, su discurso elevó la presión a un nivel mayor.

Wells, que llevaba encima una cápsula de cianuro por si era capturado por los camisas pardas, reivindicó con dignidad los valores de “humanidad y justicia, libertad y socialismo”, pero el auditorio ya no era el adecuado. Hitler mismo tomó luego la palabra para anunciar que el tiempo de la socialdemocracia había pasado. Ahora era el tiempo de los que elevarían a Alemania como jamás antes se había hecho. La Ley de Autorización, por supuesto, fue aprobada sin inconvenientes.

Con la suma del poder, Hitler dejó en funcionamiento algunos partidos, aunque para junio tal situación no tenía razón de ser. Finalmente, los socialdemócratas fueron proscritos el 22 de junio, y el 14 de julio una ley dio la última estocada al convertir al partido nazi en el único legalmente permitido.

Resignados, los partidos del centro, liberales y conservadores no tuvieron otra elección que la autodisolución. El 2 de mayo fue el turno de los sindicatos de orientación socialdemócrata, que padecieron la misma suerte que los locales partidarios: saqueadas sus oficinas y fondos bancarios, y detenidos sus principales dirigentes, también dejaron de existir. Dos días más tarde, los sindicatos de orientación cristiana se sujetaron a las directivas de la dictadura. Hitler controlaba ahora todos los resortes de la vida política nacional.

Evans cita un pasaje del diario de Goebbels con fecha 13 de mayo que es toda una síntesis de lo logrado por la dirigencia nazi: “Somos los amos de Alemania”.

Una sola cuestión de importancia le restaba resolver. Las actividades de la SA aún disgustaban a los altos mandos del ejército. Para conjurar el conflicto de raíz debía abandonar las indecisiones y operar drásticamente para recuperar la confianza del generalato. Y actuó en consecuencia. Entre el 30 de junio y el primero de julio de 1934 hizo arrestar a la plana mayor de la SA.

Mientras, en Berlín, Göering y Himmler detuvieron y asesinaron a otros destacados miembros de la SA en una operación comando conocida como “La noche de los cuchillos largos”.

El general Reichenau, Jefe de Estado Mayor de Blomberg, prestó gustoso y con la autorización de este suficientes camiones y armas a la SS para que pudiera movilizarse y concretar las detenciones y asesinatos debidos. El propio Hitler viajó a Baviera para supervisar personalmente el arresto de Röhm y su posterior ejecución en Munich.

Al final de las operaciones, el conflicto se había resuelto.

Para Eugen Kogon, las purgas permitieron al trío Himmler-Heydrich-Best la colocación de “la primera piedra para el establecimiento de su estado de la SS. El pánico que, emanando de ellos, se propagó fuera y dentro del partido” –concluye– “fue el prerrequisito para la subsiguiente sistematización del terror”.

Las fuerzas armadas quedaron conformes y la SA, reorganizada bajo la tutela de los hombres más próximos a Hitler, “quedó en nada más que un organismo activista” – señala Kershaw– “útil pero absolutamente leal, que, como en el caso del pogromo de 1938, gastó su violenta energía en ataques contra las minorías desprotegidas más que atentar contra los que controlaban el poder del Estado”.

Entre las víctimas de la nueva purga se incluyeron a monárquicos partidarios de la restauración de la familia Hohenzollern, al jefe de la Acción Católica y a varios adversarios reales o potenciales de los más diversos orígenes y tendencias. El mismo Von Papen fue arrestado en su domicilio, y su secretario, Gregor Strasser, pasado por las armas. Oficialmente, se anunció el fusilamiento de 61 personas, 19 de ellos altos jefes de la SA, aunque varias investigaciones elevan el número a entre 200 y 400 personas.

Como fuera, el 2 de julio la matanza estaba terminada. Y hasta el propio Hindenburg agradeció a Hitler la determinación puesta para poner coto a las pretensiones desenfrenadas de Röhm. Por otra parte, el ministro de Justicia, Franz Gürtner, bendijo las actuaciones en virtud de tratarse de medidas extraordinarias destinadas exclusivamente a preservar los supremos intereses del Estado.

Paradójicamente, Hitler quedó como un agente pacificador, maniobra que volvería a utilizar magistralmente cuando se desencadene la crisis con Chescoslovaquia. Por de pronto, exhibía triunfante el control de una organización resistida por la mayoría de los sectores de poder y de la ciudadanía, lo que le confirió un mayor crédito y popularidad. Una vez más, su agudo sentido de la oportunidad para intervenir políticamente le daba grandes ganancias.

Los altos mandos del ejército no tardaron en mostrar su agradecimiento a Hitler por la posición adoptada y tras el fallecimiento de Hindenburg, el 2 de agosto de ese año, no interpusieron ningún impedimento para que el “héroe” de la jornada de exterminio sumara a sus poderes de canciller el de presidente de la República y el de jefe de las Fuerzas Armadas. Fiel a su tendencia de legitimar el éxito asegurado, Hitler convocó a un nuevo plebiscito para refrendar su poder. Celebrado el 19 de agosto, el 90% de los ciudadanos, algo así como unos 38 millones de votantes, aprobó la concentración del poder completo en la persona de su nuevo Führer.

Con la legalidad en una mano y la ilegalidad en la otra, Adolph Hitler se convirtió en el hombre más poderoso de la política alemana, superando en popularidad a cualquier otro político desde Bismarck. Buena parte de la oficialidad alemana no tardaría en descubrir la trampa en la que había caído, y en darse cuenta de que la hegemonía de la SS de Himmler constituiría una amenaza aún mayor para el poder decisorio del ejército en las cuestiones del Estado. A partir de ese momento la SS se fue entrometiendo más aún en las estructuras policiales y militares alemanas, en virtud de sus funciones de resguardo de la seguridad nacional.

Finalizaba así una etapa compleja y de crisis, surgida en 1919. Ahora, y tras la sucesión de 20 gobiernos en 14 años, el Estado contaba con un poder reconcentrado en el nuevo Führer, ideólogo de la derecha nacionalista más radical.

El proceso que se abría sería, sin duda, el más oscuro de la historia alemana.
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El Estado policial
 


Un hombre de Estado divide a los seres humanos en dos especies: primero instrumentos, segundo enemigos. Propiamente no hay para él, por tanto, más que una especie de seres humanos: enemigos.
 

Friedrich Nietzsche
 




 

Tras su ascenso al poder, Hitler convirtió rápidamente a Alemania en un Estado centralizado y rigurosamente controlado. A la censura de la oposición partidaria le siguió un eficaz disciplinamiento de todos los órdenes de la vida social, política, económica y cultural del país. Los llamados “sindicatos libres” no tardaron en correr la misma suerte de los partidos políticos, y sus principales dirigentes terminaron masivamente en las cárceles del régimen o exiliándose en los países vecinos. También fueron suspendidos los convenios colectivos de trabajo e ilegalizadas las huelgas.

La regimentación de las clases populares se aceleró a pasos agigantados con el accionar de las bandas de camisas pardas que persiguieron a los trabajadores disconformes, a plena luz del día y en sus mismos puestos laborales. El mensaje era inequívoco: la ley de Hitler debía cumplirse por la fuerza de los decretos oficiales o por la violencia estatal o parapolicial.

Como fuera, no se aceptarían voces en contra. “La institución más poderosa que quedó intacta” –suscribe Kershaw– “fue el ejército. No hubo purgas, ni ataques, ni intromisión alguna en 1933. Se trataba de un organismo ante el que Hitler debía proceder con cautela, sobre todo mientras el presidente del Reich, Hindenburg, representara una posible fuente alternativa de lealtad militar”.
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Con el ascenso de Hitler al poder, todos los órdenes de la vida (económica, política y social) se sometieron a un fuerte disciplinamiento y militarización.
 

Un año después, Alemania toda quedó bajo la égida nazi, tan imperturbable como totalitaria. Ningún pilar de la antigua República de Weimar se mantuvo en pie: la operatividad de los partidos políticos había naufragado frente al partido del gobierno; las autonomías provinciales desaparecieron junto a sus legislaturas; la actividad sindical fue borrada y la justicia perdió su independencia.

También los medios de comunicación masiva fueron absolutamente adictos al nuevo régimen. Hacia 1933, en Alemania existían unos 3.500 diarios y revistas, la mayoría para los lectores de las ciudades en los que se hacían; sus ediciones, pues, eran de tirada reducida y en muchos casos de elaboración casi artesanal. En la cima del poder, los nazis se abocaron a la captación de estos medios de comunicación de masas, tras clausurar en un primer movimiento unas 200 publicaciones socialdemócratas y otras 35 comunistas.

La regimentación de la prensa escrita se logró con una efectiva nazificación a través de dos caminos: por un lado, con la concentración de la propiedad de la prensa en manos de unos pocos empresarios adictos al régimen; por otro, a través de una legislación que, implícitamente, prohibía la libertad de expresión.

De hecho, la Ley de Editores de 1933 subrayaba que “Los directores de periódicos tienen la responsabilidad profesional y responsabilidad ante las leyes civiles y penales por el contenido intelectual de la publicación, tanto si es obra suya como si han accedido a su publicación”. En otros términos, quedaban pendiendo sobre sus cabezas, a manera de amenaza, los contenidos de cualquier artículo.

Los directores, pues, se cuidaron de no introducir en sus publicaciones ningún texto que pudiera herir la sensibilidad oficial. Más aún, Goebbels, ministro de Propaganda, daba todos los días instrucciones a los diarios y corresponsales sobre qué noticias publicar y cuáles suprimir, cómo redactarlas e, incluso, en muchos casos, hasta el texto de los titulares que debía encabezar las informaciones más relevantes.

La ley de prensa del Tercer Reich subrayaba, además, que los directores de los diarios y revistas “debían ser de raza aria, limpios, alemanes y no estar casados con judías”. Autores literarios consagrados, judíos o antinazis declarados, debieron hacer sus maletas rápidamente para no dejar sus huesos en alguna prisión o campo de concentración: Heinrich Mann huyó a Francia; Arnold Zweig a Checoslovaquia y Bertolt Brecht a Suiza.

Entre los artistas plásticos se dio un fenómeno similar. Las obras de vanguardistas como Klee, Kokoschka, Macke y Kandinsky, entre otros, fueron sacadas de la exposición pública en muestras y museos. Para ninguno de ellos había lugar en el diseño del nuevo universo cultural nazi que abominaba de todo aquello que oliera a vanguardia artística. De ahora en adelante, la música, la pintura y las letras solo podían exaltar en sus obras las tradiciones auténticamente germanas. Claro que floreció, además, un arte de culto alrededor de la figura del Führer, consagrado en canciones, temas y relatos de una teatralidad acorde con la del gran mentor.

La educación tampoco escapó del devenir de las otras instituciones del Estado: la instrucción fue indisimuladamente dirigida a formar nuevas camadas de jóvenes según el modelo racista y militarista del nazismo. Mein Kampf se convirtió en texto oficial y los directores y rectores de escuelas y universidades fueron impuestos por el mismo gobierno según su agrado. Corolario de esta política educativa fue la quema, en la noche del 10 de mayo de 1933, de unos veinte mil libros “excomulgados” de la fe nazi; quema en la que participaron autoridades y estudiantes fanatizados que armaron una gran pira con los textos de autores como Thomas Mann, Albert Einstein, Jack London, Helen Keller, Emile Zola y Marcel Proust, los que por su origen judío, militancia de izquierda o defensa de los valores democráticos fueron identificados como un mismo enemigo común de la Alemania nazi. Quedaba, pues, prohibido cualquier libro que obrara contra el futuro alemán, la patria y “las fuerzas impulsoras del pueblo”.

Además de educarse en la exaltación de valores físicos y raciales propios de los alemanes, los niños de 6 a 10 años debieron prepararse para su posterior ingreso a la Juventud Hitleriana, preludio del servicio militar obligatorio. Las muchachas alemanas no eran discriminadas y tenían un entrenamiento tan intenso como el de sus compañeros. Al grado que desde 1939 el enrolamiento también fue obligatorio para ellas.

El esfuerzo de la dirigencia nazi para captar a la juventud no fue en vano y cinco años más tarde controlaba un enorme ejército de 7.700.000 jóvenes hitlerianos de ambos sexos.

El propio Hitler, en un discurso de 1938, reseñaba sin inmutarse el devenir de esa juventud: “Esos muchachos ingresan en nuestra organización a los diez años de edad y reciben por primera vez una bocanada de aire fresco; luego, cuatro años después, pasan de la Jungvolk a las Juventudes Hitlerianas y les tenemos allí otros cuatro años. Y entonces estamos menos dispuestos aún a volver a ponerles en manos de los que crean barreras de clase y de condición, así que preferimos meterles inmediatamente en la SA o en la SS… y si están allí dieciocho meses o dos años y todavía no se han convertido en unos verdaderos nacionalsocialistas, entran en el Servicio del Trabajo… Y si, al cabo de seis o siete meses, hay aún restos de conciencia de clase u orgullo de condición, entonces la Wehrmacht se encargará del tratamiento posterior durante dos años y cuando regresen al cabo de dos o cuatro años, para impedirles volver a recaer en los viejos hábitos los metemos inmediatamente en la SA, la SS, etc., y no volverán a ser libres en el resto de su vida”.

La exaltación nacionalista tuvo su correlato inmediato con el hostigamiento de los miembros de otras nacionalidades, religiones, razas y culturas, siendo la población judía la más perseguida aunque no la única. Si bien los judíos no sufrieron de inmediato una política de exterminio físico, fueron víctimas de todo tipo de vejaciones que preludiaron el Holocausto posterior.

Desde el gobierno, la promulgación de la Ley de Esterilización; la disolución de la Liga Católica; el arresto de monjas y sacerdotes por supuestos comportamientos inmorales o tráfico de divisas extranjeras y la prohibición de publicaciones católicas, marcaron el campo de acción oficial contra la Iglesia católica, complementado por la quema ocasional de algunos templos, interrupción de oficios religiosos y ataques individuales a sacerdotes perpetrados por los camisas pardas.

Congregaciones menores, como la de los Testigos de Jehová, corrieron incluso peor suerte. En todos los casos de gansterismo nazi, las bandas y secciones de choque y asalto paraestatales cumplieron un rol de vanguardia.

EL TIEMPO DE LA GESTAPO
 

Si la SA conformó una fuerza auxiliar pionera, la Geheime Staatspolizei (Policía Secreta del Estado), más conocida como Gestapo, constituyó una incorporación central para la consolidación de Hitler en el poder.
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Mirada de hielo. Herman Göering, fundador de la Gestapo. Esta organización fue creada con el fin de perseguir a los opositores al régimen.
 

La Gestapo fue fundada en abril de 1933 por Hermann Göering, ministro presidente de Prusia y uno de los principales lugartenientes de Hitler. La base de su estructura fue la sección política de la policía de la antigua República de Weimar, a la que otorgó legitimación legal para sus actividades de persecución, represión, tortura y muerte.

El objetivo de la Gestapo era inequívoco: perseguir a los oponentes al régimen, incluso a los que estuviesen dentro del propio partido.

La Gestapo debía trabajar en connivencia con el Servicio de Seguridad, que se encargaba de realizar las investigaciones sobre las personas e instituciones respecto de las cuales luego operaba la Gestapo, arrestándolos en cárceles y campos de concentración o asesinándolos.

El primero de abril de 1934, Heinrich Himmler, que dirigía la rama paramilitar de la SS, tomó el control de la Gestapo. Iniciaba así una concentración de poder que lo llevó, el 16 de junio de 1936, a conducir el conjunto de las fuerzas policiales alemanas.

A partir de ese momento la SS se fue entrometiendo aún más en las estructuras policiales y militares alemanas, en sus funciones de resguardo de la seguridad nacional.

Tras el estallido de la Segunda Guerra Mundial, la SS acogió a una nueva sección, la Reichssicherheitshauptamt (Oficina Principal de Seguridad del Reich), cuya sigla era RSHA. Esta incorporación la convertía en una herramienta casi omnipotente al servicio de los planes racistas que Hitler pretendía poner en práctica en la Europa controlada por los nazis, y entre los que se encontraba el exterminio del pueblo judío y de otras minorías consideradas como “indeseables”. Así, pues, la SS comenzó a dirigir, en la práctica, los campos de concentración militares, incluidos los de exterminio.

Los primeros campos de concentración brotaron como hongos durante el primer año de gobierno nazi, alcanzando a finales de 1933 actividad en unos cincuenta en función de “custodia protectora” de unos 30.000 presos. Muy pronto los prisioneros serían millones.

Los primeros campos se establecieron, en verdad, en zonas densamente pobladas y en edificios y fábricas de gran envergadura que se hallaban abandonadas. Como un símbolo de los tiempos, los establecimientos cerrados por la crisis económica terminaron albergando a los señalados como causantes de la misma.

Uno de los primeros establecimientos ocupados como campo de concentración fue el asilo de Breitenau, que llegó a albergar a unos 500 detenidos. También sirvió para la misma función una ex fábrica de pólvora situada en los arrabales de Dachau, con una capacidad para 5.000 personas. Con los años, los campos fueron adquiriendo una envergadura directamente proporcional a la necesidad de acallar a los opositores locales, y comenzaron a ser diseñados especialmente para su fin específico; tales los casos del campo de Sachsenhausen (1936), el de Buchenwald (1937) y los de Flossenbürg y Mauthausen (1938). Posteriormente, durante la guerra, se multiplicaron para recibir a los miembros de diferentes colectividades de los países ocupados y prisioneros de los ejércitos aliados.

En verdad, no se puede entender la extensión y eficacia del terror nazi sin comprender la función de estos campos. Según Hannah Arendt las instituciones “más esenciales para la preservación del poder del régimen”, en tanto fueron concebidos “no solo para exterminar a las personas y degradar a los seres humanos, sino también para servir a los fantásticos experimentos de eliminar, bajo condiciones científicamente controladas, a la misma espontaneidad como expresión del comportamiento humano y de transformar a la personalidad humana en una simple cosa, algo que ni siquiera son los animales”.

Los campos eran alimentados, básicamente, con una población selecta, como los judíos, los comunistas o los Testigos de Jehová, extendiendo su atención hacia los socialistas, los homosexuales, los clérigos, los delincuentes comunes y algunas otras minorías sospechosas de atentar contra la integridad aria.

En todos los casos, las acciones represivas de la Gestapo dejaban en claro el peligro que significaba la adscripción y pertenencia a estos grupos. Y solo en ciertas ocasiones muy poco comunes, proyectó indiscriminadamente el terror sobre la población civil alemana. Antes bien, concentró sus recursos limitados, aunque suficientes, en objetivos debidamente estudiados.

A diferencia de lo que durante mucho tiempo se ha creído, la Gestapo no era una organización todopoderosa, aunque su presencia fuese extensamente temida en el conjunto de la nación. Su estructura alcanzaba numerosas jefaturas en las principales ciudades y municipios alemanes, con una escasa cantidad de oficiales dependientes de ella.

Según algunas investigaciones, en la ciudad de Krefeld, de 170.000 habitantes, la Gestapo tenía alrededor de 13 oficiales, es decir uno por cada 10.000 o 15.000 habitantes. En Colonia, para una población de 750.000 habitantes, la Gestapo contaba con 99 oficiales en 1939, cantidad que disminuyó, tres años más tarde, a solo 69, y en Dusseldorf, 291 agentes atendían a casi cuatro millones de personas. La proporción era más o menos similar en Saarbrücken y Hannover, con 113 agentes para 780.000 habitantes en el primer caso y 42 agentes para 1.500.000 en el segundo. La relación se mantuvo en Würzburg, Potsdam y Leipzig, entre otras ciudades.

De todos modos, los agentes disponibles de la Gestapo crecieron de 1.300 miembros en 1933 a 7.000, tres años más tarde. Un desarrollo similar al de la SD que pasó de 250 agentes en 1933 a 5.000 en 1937.

Esta particular relación entre cantidad de agentes y población total presupone una mayor eficacia en la investigación secreta del organismo, en convivencia con otras instituciones estatales, y, sobre todas las cosas, una estrecha vinculación con la población civil, la que de hecho constituyó una fuente de información fundamental para aceitar su capacidad operativa. En efecto, en su función de policía del régimen, la Gestapo contó con la inestimable colaboración de la denuncia voluntaria como práctica habitual, gracias a la cual llegaban a su poder informes de individuos contrarios al nazismo y sobre los que de inmediato caía su terrorífico poder. En este sentido, muchos alemanes corrientes denunciaron a sus conciudadanos, judíos o no, para demostrar su fervor político y patriótico, convencidos de realizar un acto correcto. Tampoco faltaron las denuncias basadas en cuestiones puramente personales, para resolver disputas, por ejemplo, y hasta para obtener ciertas recompensas que se traducían en promociones laborales y remuneraciones económicas.
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Manos a la obra. Operativo donde trabajan en conjunto las SA y las SS. El partido nazi estableció una red represiva extremadamente eficaz contra toda amenaza a su poder.
 

La tendencia a la denuncia se extendió a todos los ámbitos sociales y culturales como una auténtica psicosis colectiva. “Grupos de colegialas” –apunta Burleigh– “hacían batidas por los barrios de Ostjuden en busca de casos de ‘mestizaje’ visible, mientras miembros de la Organización de Mujeres nazis patrullaban por las calles armadas con cámaras para recoger pruebas.”

Sin embargo sería ingenuo sospechar que fue esta práctica de denuncia la que permitió al régimen neutralizar efectiva y rápidamente a sus opositores locales. En verdad, la denuncia era una fuente de información más para la Gestapo, relevante sobre todo en casos menores que implicaban a ciudadanos corrientes, casos poco preocupantes para este organismo policial, aunque no fue menor su participación en la localización y posterior eliminación de pobladores de origen judío.

Según acota Michael Burleigh, por ejemplo, “en Würzburg el 57% de los casos de ‘contaminación racial’ los iniciaron ciudadanos ordinarios, no habiendo más que un caso debido a investigaciones de la Gestapo”.

En general, la operatoria de la Gestapo se basaba en la obtención de información por medios más comunes y tradicionales de los servicios secretos y de la policía política. Básicamente a través de confesiones forzadas, espías o informantes remunerados, agentes dobles, registros domiciliarios, redadas policiales, denuncias de los oficiales del Partido Nazi, de la SS o de la SA, intervención de teléfonos, violación de correspondencia y antiguos registros policiales de delincuentes y adversarios del régimen y otras fuentes oficiales.

Experimentados en el arte de la conjura, los nazis habían logrado estructurar una cuidadosa red represiva que les permitía desarticular con eficacia toda amenaza a su poder. De todos modos, la extensión de las denuncias y el control que ejercía parte de la población sobre el resto tenían una significación mucho mayor en el plano de lo simbólico que en el de lo operativo, ya que el clima de vigilancia y sospecha se prolongó hasta los niveles más personales y cotidianos, fisurando la capacidad de protesta de gran parte de la ciudadanía.
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Una persecución sostenida
 


Si la política no es una religión, no es nada.
 

Chateaubriand
 




 

Ya se ha dicho que el ascenso de Hitler al poder estuvo acompañado por una implacable y sistemática persecución de sus adversarios políticos más enconados, a través de una eficiente represión de la que tomaron parte los servicios de inteligencia estructurados especialmente para ello, y una gran parte de la población civil que aceptó la versión oficial acerca de la corporización del atraso y la derrota alemana en los sectores opositores al nacionalsocialismo emergente.

La izquierda alemana y la población judía fueron los primeros blancos de los nazis activos y los que los apoyaban, quienes vieron a comunistas y judíos como una suerte de maridaje por conveniencia cuyas pretensiones finales alcanzaban el sometimiento de la gran nación alemana.

En su obra Mein Kampf, convertida en guía ideológica de los nazis, Hitler ya había destacado esta particular confabulación antinacional en términos elocuentes: “Nosotros no podemos olvidar que los bolcheviques tienen las manos manchadas de sangre” –escribió– “que en una hora trágica, favorecidos por las circunstancias, asaltaron un gran Estado y, acometidos de una furiosa manía de exterminio, asesinaron a millones de sus más inteligentes compatriotas consiguiendo implantar al cabo de diez años el más tiránico de los regímenes políticos que registra la historia. No debemos olvidar que muchos de ellos pertenecen a una raza en la cual se combina una mezcla de bestial crueldad y una insuperable habilidad para el embuste, raza que se juzga llamada a someter al mundo entero a su sangrienta opresión. No debemos olvidar que el judío internacional, quien continúa dominando en Rusia, no contempla a Alemania como un aliado” –concluyó el Führer– “sino como una nación destinada a sufrir una suerte parecida a aquélla”.

De esta manera, la acusación contra la conspiración “judeomarxista” inauguraba un periodo siniestro que se prolongaría por más de una década.

Hitler llevó adelante con decisión lo que Mein Kampf preludiaba: la aniquilación de la oposición de izquierdas y los judíos, y si bien los expedientes de los Tribunales Especiales y de la Gestapo mencionan a numerosos grupos sobre los que el terror nazi operó, en un principio es inequívocamente claro que los más importantes fueron los círculos comunistas, seguidos inmediatamente por la población judía. Tras ellos, se incorporaron como sospechosos y duramente reprimidos otros grupos menores, tales los casos de los Testigos de Jehová, los gitanos, los discapacitados, los homosexuales, los trabajadores de origen extranjero y algunos sectores de la Iglesia católica que manifestaron su rechazo al régimen.

Pero en los primeros años del nazismo en el poder es inobjetable que los comunistas constituyeron el blanco principal y de hecho representaron más del 70% de los procesados por la Gestapo, sobre todo en las ciudades con un importante desarrollo urbano y fabril.

Y si para 1932 se calculaba que la mitad de los 360.000 militantes del Partido Comunista Alemán habían pasado por las cárceles del Reich, las cifras se multiplicaron a partir del año siguiente. Hitler cumplía así lo que había enfatizado el 10 de febrero de 1933, cuando en su primer discurso como canciller sentenció con particular énfasis: “Nunca, nunca me desviaré de la tarea de acabar con el marxismo y sus secuelas en Alemania, y nunca llegaré a aceptar soluciones de compromiso sobre este punto”.
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Un hombre y una mujer son obligados a llevar carteles que los estigmatiza como judíos. Uno de los blancos identificados por Hitler en Mein Kampf.
 

La aniquilación física de las izquierdas, entendida como una política de Estado, no tardó en cobrar sus primeras víctimas. Y el marco ideal para iniciar la caza lo constituyó el sospechoso incendio del Reichstag; incendio que la dirección nazi imputó a los comunistas. Las elevadas llamas que consumían el parlamento alemán constituyeron para Hitler un inmejorable escenario para montar su teatral amenaza.

Rodeado por algunos de sus más conspicuos lugartenientes, como Göering y Goebbels, se mostró severamente inflexible: “Ahora no tendremos piedad. Derribaremos a todo aquél que se interponga en nuestro camino. El pueblo alemán no tolerará la lenidad. Todo oficial comunista será asesinado en el acto. Los diputados comunistas deben ser ejecutados esta misma noche. Todos aquellos que estén aliados con los comunistas deben ser detenidos. Tampoco seremos indulgentes con los socialdemócratas”.

Sus palabras fueron el toque de diana para la acción. En pocas horas, miles de comunistas fueron buscados en sus domicilios particulares y en locales partidarios para ser arrojados a las calles, donde una turba fanática los golpeó salvajemente. Por toda la capital se repitieron los hechos de violencia y al final de la jornada más de 3.500 activistas y simpatizantes de izquierda desbordaron las cárceles berlinesas, incluidos decenas de diputados nacionales y centenares de representantes legislativos provinciales.

Incluso, algunos miembros del parlamento fueron asesinados a golpes, como el diputado Walter Schütz. Era solo el inicio. En los próximos dos años, más de 60.000 personas serían detenidas, y los muertos se contarían por millares. Hitler, por su parte, alimentaba una paranoia que, por intermedio de sus dirigentes y propagandistas, los nazis divulgaron a los cuatro puntos cardinales. Versiones respecto de que los comunistas se aprestaban a destruir edificios públicos, fábricas, trenes y complejos eléctricos se diseminaron con rapidez, junto con otros rumores más fantásticos como el envenenamiento de los alimentos destinados a instituciones comunitarias.

En los días siguientes a la quema del Reichstag, la furia fanática contra los “rojos” se encendió como un papel sobre el fuego. Todo local era indicado para que las bandas de camisas pardas llevaran adelante su acción: cuarteles, fábricas, depósitos y hasta cervecerías y restaurantes fueron utilizados por los nazis como improvisados salones de tortura para los desdichados que habían caído en sus garras.

Los victimarios no solo localizaban a sus perseguidos en los mítines que estos realizaban sino que los sorprendían durante sus acciones propagandísticas, sobre todo mientras repartían la prensa y realizaban pintadas contra el régimen.

También allanaron los locales partidarios, cuyas instalaciones destruían, extrayendo de ellos las listas que prolijamente los comunistas confeccionaban con afiliados, simpatizantes y aportistas financieros. Dichas listas le fueron de vital importancia a la SA, SS y Gestapo, pues constituyeron una guía actualizada sin igual para capturarlos en sus propias casas. Además, muchos trabajadores que simpatizaban con el nacionalsocialismo hicieron las veces de acusadores, señalando a los activistas que luego eran esperados a la salida de sus trabajos.

La cúpula responsable de los comunistas fue descabezada con velocidad. Ernst Thälmann, su secretario general, cayó preso junto a otros varios dirigentes el 3 de marzo. El responsable del bloque parlamentario, Ernst Torgler, se entregó para desmentir las acusaciones que inculpaban a su partido por el incendio del Reichstag, y otros tantos miembros del secretariado fueron detenidos mientras intentaban salir del país.

Para el 15 de marzo, las cárceles del Reich rebosaban con más de 10.000 comunistas. Todo indica que es correcta la afirmación de Kershaw acerca de un “partido desprevenido” a la hora de evaluar el momento que se avecinaba. A pesar de estar ciertamente entrenado en la clandestinidad, el KPD pecó al sobreestimar sus propias fuerzas y subestimó el poder de los nazis, especialmente en cuanto a la extensión de su maquinaria de información y represión callejera.

En prácticamente una semana, el KPD había sido arrasado merced a un operativo largamente preparado.

Rudolf Diels, luego jefe de la policía prusiana, rememoró al respecto: “Las SA habían preparado planes de acción en casi todos los barrios con influencia comunista… Sabían muy bien cómo debían actuar… Conocían donde vivían y el lugar donde estaban sus escondites y en el que realizaban sus reuniones”.

La ola represiva, de todos modos, no se circunscribió exclusivamente a los “rojos”. Como era presumible, la SA arremetió contra todos aquellos que alguna vez habían hecho pública su oposición a Hitler.

Lo cierto es que el KPD se hallaba en ruinas. La propia dirigencia en el exilio calculó que desde la ofensiva nazi de febrero-marzo hasta fines de 1933 alrededor de 130.000 de sus militantes habían sido detenidos, a los que se le sumaban alrededor de 2.500 asesinados.

La socialdemocracia alemana también fue rápidamente eliminada. La SA cayó sobre ellos con tanta precisión e ira como sobre los comunistas. En Prusia Oriental destrozaron la sede del partido; Wilhelm Sollmann, diputado del Reichstag, fue secuestrado y torturado casi hasta la muerte por una banda de camisas pardas; el jefe de prensa de Chemnitz, Georg Landrgraf, cayó emboscado y asesinado a tiros, y a una numerosa cantidad de jefes y diputados comunales se los instigó violentamente a presentar sus renuncias.

Los saqueos de casas particulares de socialdemócratas reconocidos y de locales partidarios se repitieron puntualmente en casi todo el país.

No obstante estas evidentes muestras de gangsterismo oficial, durante las primeras semanas después del incendio del Reichstag los socialdemócratas mantuvieron una política casi de neutralidad, atendiendo con especial énfasis –ciertamente con ingenuidad claudicante– no caer en actitudes que, supuestamente provocadoras, pudieran ser respondidas violentamente por los nazis. Inclusive intentaron negociar con Göering el levantamiento de la prohibición que pesaba sobre sus medios de prensa. Se equivocaron fatalmente en la evaluación de la nueva etapa en la que había ingresado la nación.

En verdad, los nazis estaban muy lejos de actuar por reacción y sí, en cambio, con un plan claramente predeterminado de aniquilación de sus enemigos. Es enteramente cierto que aprovecharon cualquier pretexto para profundizar sus ataques, pero cuando no se los dieron siguieron avanzando, o simplemente los inventaron. La mayoría de los principales dirigentes socialdemócratas fueron apresados u obligados a apresurar un exilio voluntario. Las sedes del partido y sus voceros periódicos también cerraron sus puertas y la propia organización militar de los socialdemócratas, la otrora poderosa Reichsbanner, se vio obligada a disolverse sin que, a falta de orientación política, pudiera amagar una resistencia seria.

“NO SE ADMITEN JUDÍOS”
 

La persecución de los judíos en la Alemania nazi estuvo alimentada por una tradición segregacionista de vieja data que se había iniciado hacia el siglo XI, cuando los cruzados que marcharon rumbo a Tierra Santa masacraron a su paso a centenares de judíos. En los próximos siglos, su tan poco hidalgo ejemplo sería continuamente imitado en casi todo el continente.

Recién en el siglo XIX la influencia de la Revolución Francesa incidió en cierta apertura que les permitió a los judíos obtener concesiones de importancia en cuanto a su igualdad con otros credos, como en Prusia en 1812; pero recién en 1871 se levantarán todas sus restricciones a lo largo y ancho del imperio alemán.

De todos modos, la igualdad ante la ley no supuso una igualdad en la práctica, y las principales jerarquías sociales les siguieron estando vedadas casi por completo. En el ejército, por ejemplo, una de las más prestigiosas instituciones imperiales, de 33.000 oficiales en servicio en 1907, solo 16 eran judíos. El propio general Von Seecket, reorganizador del ejército alemán tras el desastre de la Gran Guerra se ufanaba de haber protegido a sus hombres del contacto directo con miembros de aquella colectividad. Tampoco en el Estado la presencia de los judíos era muy bien recibida, y de 12.600 funcionarios superiores que prestaban su servicio en la primera década del siglo XX, solo eran judíos un poco más de dos centenas.

El establecimiento de la República constituyó un cambio de importancia en el estado de las cosas. Los judíos ganaron puestos en la administración y en las profesiones liberales, así como se expandieron en las finanzas, la industria y el comercio. También franquearon los límites de la unión matrimonial exclusivamente entre ellos, integrándose progresivamente en uniones mixtas. De hecho, entre 1900 y 1927, de los poco más de cien mil matrimonios judíos, el 33% tenían un cónyuge cristiano.

Durante años los nacionalistas de derecha debieron convivir con esta tendencia integracionista que repudiaban, limitándose a expresiones violentas en forma esporádica, y prohijando publicaciones antisemitas que mantuvieran viva la llama de su racismo desembozado. En su primer programa de 1920, el partido de los nazis inscribirá lo que estaba latente en importantes sectores de la sociedad, cuando declara solemnemente que “Ningún judío puede ser un hermano de raza”. Era el inicio de una nueva escalada que ya no conocería freno. Las campañas antijudías se incrementaron y el pogromo en el otoño berlinés de 1923 constituyó un precedente dramático.

Cuando 10 años más tarde los nazis se establecieron en la cima del poder, el antisemitismo alemán cobró su más siniestra materialización de maneras diferentes y perversas: desde el asalto gangsteril de sus comercios y la profanación y quema de sus templos y cementerios, hasta la clausura de todos sus derechos ciudadanos a través de la promulgación de numerosos artilugios jurídicos de inocultable contenido racista. Leyes, decretos y ordenanzas reglamentaron la participación de los judíos en numerosas profesiones, oficios y comercios, participación que, invariablemente, tenía una estricta nulidad.

Pionera fue la ordenanza del 26 de marzo de 1933 que determinó, entre otras medidas, la prohibición “a los judíos para tomar farmacias en arriendo”. La ordenanza en cuestión no daba lugar a dudas: “Las farmacias públicas cuyos propietarios son judíos deberán ceder su arrendamiento”. Era el inicio de la escalada.

Por entonces, un periódico berlinés nacionalsocialista, el Völkischer Beobachter, editorializaba: “Más de nueve millones de personas están sin trabajo en Alemania y nuestro proletariado intelectual se cuenta por centenares de millares. A pesar de ello, el pueblo alemán ha permitido a cientos de miles de intelectuales judíos que participen en las profesiones liberales”. Pocos días después, una nueva ley, promulgada el 7 de abril, incluyó la revocación de los funcionarios judíos en servicio desde 1914, y reglamentó su imposibilidad para impartir enseñanza y ejercer la jurisprudencia, de la que fueron licenciados unos 1.300 abogados y poco más de 300 jueces y fiscales.

También el ambiente universitario sufrió las consecuencias; de los 800 judíos que allí trabajaban, solo en 1933 unos 200 abandonaron su trabajo para irse del país. Los más de 6.000 médicos y dentistas judíos corrieron igual suerte, teniendo prohibido trabajar en hospitales públicos e instituciones de auxilio social. A principios de 1934, más de 2.500 médicos judíos habían sido despedidos de sus puestos laborales y quienes los conservaron debieron sufrir humillaciones increíbles: los patólogos judíos solo podían examinar cadáveres de su mismo origen. Burleigh señala los continuos ataques de la prensa nazi o filo nazi a favor de estas medidas y cuánto la alimentaban, por ejemplo, publicando fotos de supuestos consultorios médicos y odontológicos judíos donde la suciedad y los instrumentos profesionales en malas condiciones ocupaban el primer plano.

Posteriormente, este cercenamiento de la libertad de trabajo fue extendiéndose a todos los órdenes de la vida social. Ejemplo de ello es la Ley de Ciudadanía y la Ley de Protección de la Sangre y el Honor Alemanes, también conocidas como leyes de Nuremberg. Promulgadas el 15 de septiembre de 1935, privaron definitivamente a los judíos de la ciudadanía alemana y de la posibilidad de unirse matrimonialmente con arios.

La prácticamente nula resistencia de los sectores sociales, políticos y religiosos a estas medidas precipitó la arremetida final cuando, el 12 de noviembre de 1938, los judíos fueron excluidos de las actividades comerciales e industriales en todo el territorio alemán: “A partir del primero de enero de 1939” –dice el decreto con fuerza de ley– “se prohíbe a los judíos la explotación de almacenes de venta al detalle, casas de exportación u oficinas de pedidos, así como la facultad de explotar por su cuenta una empresa. Se les prohíbe igualmente poner a la venta mercancías o suministros industriales, hacer publicidad de los citados artículos o aceptar pedidos… Ningún judío podrá en adelante ser jefe de empresa… Ningún judío puede ser miembro de una sociedad”.

También ese año, la ley del 29 de septiembre sentenció: “Únicamente puede ser campesino el que es de sangre alemana o de sangre de familia alemana”. No había sitio, pues, para los judíos en el país. Como no podía ser de otra manera, la vida cotidiana se les hizo virtualmente insoportable. En muchas ciudades ni siquiera podían comprar alimentos. Las puertas de las carnicerías, panaderías y lecherías lucían letreros con la leyenda “No se admiten judíos “. Las farmacias no les vendían remedios y los hoteles no los alojaban. Sus casas, negocios y templos eran marcados con brea por las noches y sus cementerios arrasados. Incluso los judíos alemanes muertos en el frente durante la Gran Guerra, entre 10.000 y 12.000 hombres, fueron borrados de la lista de honor de los soldados caídos.

Paulatinamente, todas las opciones de sociabilidad les fueron cercenadas, aun en los ámbitos más inusuales. Incluso se les prohibió nadar en los ríos y bañarse en los lavaderos municipales.

Michel Burleigh, en su Historia del Tercer Reich, recoge al respecto las expresiones del alcalde de Nuremberg, quien señaló: “no se puede esperar que ningún alemán se meta en una bañera que haya utilizado anteriormente un judío”. Tampoco podían ingresar al Parque Káiser Guillermo, que lucía un destacado letrero con la leyenda “No se permite la entrada a judíos”, y si debían presentarse en alguna repartición pública para realizar cualquier trámite debían obtener previamente un permiso especial para, primero, poder ingresar en ella.

Además, fueron desterrados de los elencos actorales, ballets, coros y orquestas, y censurada la música de autores consagrados como Mendelssohn. “Las asociaciones musicales de todo tipo”, –señala Evans– “desde las corales masculinas de clase obrera de las aldeas mineras a las sociedades musicales de las tranquilas zonas suburbanas de las grandes ciudades, fueron ocupadas por los nazis y purgadas de sus miembros judíos.” Los actores de cine judíos también quedaron en la calle, al igual que cualquier otro trabajador de la cultura que tuviese dicho origen: escritores, ensayistas, periodistas, editores, locutores de radio, etc.

Por otra parte, las detenciones y allanamientos de casas, empresas y oficinas de propiedad judía se complementaban con un exhaustivo saqueo de bienes, particularmente de joyas y obras de arte. Invariablemente, la persecución iba acompañada por la humillación y el latrocinio.

Rechazados por el gobierno y la mayor parte de la ciudadanía alemana, la emigración judía creció vertiginosamente. El oficialismo alentó enfáticamente esta tendencia, deseoso de quedarse con la totalidad de los bienes inmuebles de los casi 500.000 judíos que habitaban en 1933 Alemania. De hecho, numerosos jerarcas del partido nazi se apropiaron de talleres, fábricas, campos y residencias particulares a fuerza de pura intimidación, y en algunos casos las compraron a familias judías quienes, desesperadas por marcharse del país, aceptaron por ellas valores ridículos. Las estadísticas son elocuentes: de los 150.000 medianos y pequeños negocios y10.000 talleres artesanales de propiedad judía existentes en la década de 1930, alrededor del 60% ya no pertenecían, en 1938, a esa comunidad. Solo en 1933 emigraron de Alemania unos 40.000 judíos, y entre ese año y los seis siguientes más de 300.000 judíos abandonaron el territorio alemán, escapando de una muerte segura.

EL PRECIO DE LA DIFERENCIA
 

Los nazis también comenzaron una creciente hostilidad hacia otras minorías, creando oficinas que se dedicaban específicamente al seguimiento y represión de cada una de ellas, como la Oficina para la Lucha contra el Problema Gitano que inició sus actividades en 1936. A pesar de sus orígenes arios, los gitanos habían sido rechazados por sus características “antisociales” y extrañas costumbres, según los nazis, devenidas por las constantes migraciones y fusiones con culturas y sociedades “inferiores” como las asiáticas. También ellos, pues, quedaron incorporados en un principio dentro de las leyes prohibitivas de casamiento con alemanes “puros”. Posteriormente se los persiguió casi hasta el exterminio, contándose por centenares de miles los muertos.

En la lista de potenciales enemigos de la supremacía racial germana estaba también la feligresía cristiana.

En un principio, en un país mayoritariamente protestante y luterano, la Iglesia católica adoptó cierta neutralidad política, pero su cercanía con los terratenientes y los grupos de poder, que en buena parte mantenía su economía, la fue inclinando hacia el lado de las opciones políticas de sus protectores. Por otra parte, congeniaron mucho más con los nazis que, en última instancia, reivindicaban la familia, la represión de la homosexualidad, la prohibición del aborto y de la libertad sexual y, sobre todo, la religión como “fundamento de ética y moralidad”.

A pesar de que la SA había ganado brutalmente las calles y los campos de concentración habían florecido, los obispos católicos no realizaron ninguna protesta seria contra el régimen. Por el contrario, el 28 de marzo de 1933 los obispos católicos retiraron sus advertencias y prohibiciones en contra del nacionalsocialismo y dejaron a los fieles en libertad para optar por él. Además, el 20 de julio del mismo año el Vaticano firmó el Concordato para asegurar la existencia libre de la Iglesia católica en Alemania, lo que le brindó a los nazis un elemento de legitimación ante el conjunto de la sociedad.

Ocupada en defender sus propios intereses, la Iglesia católica no realizó oficialmente ninguna protesta cuando el 15 de septiembre de 1935 se hicieron públicas las leyes de Nurenberg de discriminación contra los judíos. Tampoco hubo una reacción solidaria con fuerza institucional después de “La noche de los cristales rotos”, el 9 de noviembre de 1938, aunque algunos religiosos levantaron públicamente la voz, como el prelado Bernhard Lichtenberg, los párrocos Friedrich Winter, Heinrich Grüber, Werner Sylten, la vicaria Margarethe Sommer y Gertrud Luckner. En cambio, las expresiones de aprobación por su lucha contra el ateísmo soviético no dejaban de escucharse. Las diferencias que tenían con Hitler, pues, podían reformularse en el futuro; en lo inmediato, consideraron, bien podía constituir un aliado clave. La Iglesia protestante adoptó una actitud similar.

De todos modos, desde el gobierno, la promulgación de la Ley de Esterilización, la disolución de la Liga Católica, el arresto de monjas y sacerdotes por supuestos comportamientos inmorales o tráfico de divisas extranjeras, la prohibición de publicaciones católicas y los “juicios por inmoralidad” contra los franciscanos (1937) marcaron el campo de acción oficial, complementado por ataques individuales a sacerdotes perpetrados por los camisas pardas.

De hecho, los comentarios críticos desde el púlpito eran severamente amonestados gracias a una enmienda que los nazis impusieron al Código Penal, y si tales comentarios se realizaban fuera de los marcos de la Iglesia podía caberles la Ley contra Ataques Maliciosos, promulgada para acallar en cualquier ámbito las voces críticas del gobierno. Muchos sacerdotes se opusieron resueltamente a los nazis y constituyeron una pieza fundamental, aunque limitada y desarticulada, contra los horrores del régimen. Más aún tras la encíclica de marzo de 1937 de Pío XI, quien hiciera un llamado contra los adoradores de “ídolos de raza”. Para entonces, Hitler había declarado que ya era tiempo de que la Iglesia católica -según su propia expresión la “institución más horrible que puede concebirse”- también sucumbiera al poder absoluto del Estado. En ese sentido, no es casual que curas y monjas hayan poblado los siniestros campos de concentración.

Pero en rigor, los que más padecieron la persecución fueron los sacerdotes protestantes y entre ellos los de la Iglesia Evangélica Luterana de la Confesión, llegando a ser detenidos en campos de concentración entre 4.000 y 5.000 de ellos. Y si bien no fueron detenidas las autoridades más importantes de la Iglesia cristiana, no sucedió lo mismo con los máximos representantes de otras congregaciones, incluidos obispos y abades de colectividades francesas y belgas.

Congregaciones menores, como la de los Testigos de Jehová, corrieron aún peor suerte. Por entonces, los Testigos de Jehová constituía un grupo prolijamente diseminado por toda Alemania, donde supieron implantarse tras su fundación en Estados Unidos por Charles Russell, hacia 1870. Aunque en Alemania era un grupo religioso menor, en 1933 sumaba unos 30.000 miembros.
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Afiche de la película Jud Süss. El antisemitismo nazi también tuvo su expresión en el cine.
 

La comunidad estaba formada mayoritariamente por hombres y mujeres de clases pauperizadas que se mantenían políticamente equidistantes de las organizaciones políticas, reivindicando una neutralidad en los asuntos terrenales. Por lo demás, se manifestaban fervientemente pacifistas. Algunos ideólogos nazis se esforzaron en relacionarlos con los “conspiradores” comunistas y judíos, aunque era evidente que los Testigos de Jehová no tenían proyecciones políticas ni relaciones orgánicas con ningún sector que no fuera su limitada feligresía.

¿Qué diferenció a este pequeño grupo religioso de otros que, también sospechados por el régimen, fueron tratados con mayor benevolencia?

A pesar de carecer de objetivos políticos, los Testigos de Jehová constituyeron sin duda un grupo “peligroso” para el nazismo, que supo identificar en ellos gestos suficientemente graves que atentaban contra su autoridad. A diferencia de algunos sectores cristianos que no pasaban el límite de la desaprobación –muchas veces en voz baja– de la política del Führer, los Testigos de Jehová no dudaron en exponer clara y públicamente su rechazo a la maquinaria hitleriana. Fue esta actitud de enfrentarse al régimen nazi lo que los convirtió en una presa deseable para el terror de la Gestapo, casi en los mismos niveles de iracundia que sufrieron los comunistas y los judíos.

Para los Testigos de Jehová el régimen nazi constituía “la encarnación del diablo en la tierra”; consecuentemente, sus prácticas religiosas implicaron acciones que los dirigentes nacionalsocialistas consideraron ofensivas, como negarse a realizar el saludo nazi tradicional expresando “Heil Hitler”.

También se resistieron empeñosamente a participar en las concentraciones políticas oficiales, y repudiaron la incorporación de sus miembros al servicio militar, posición que mantuvieron aun cuando en 1935 dicha incorporación fue obligatoria. Además, se negaron persistentemente a enarbolar en sus sedes la bandera nazi el día del cumpleaños de Hitler, práctica que denunciaron como una peligrosa manía autoritaria.

La intransigencia de los Testigos de Jehová no flaqueó después de ser declarados ilegales, tras el incendio del Reichstag, ni ante las amenazas de ser recluidos en campos de concentración o ser condenados a muerte. Siguieron firmes en sus convicciones y pasaron a realizar acciones de oposición activa a través de la difusión de cartillas y panfletos en los que denunciaban la política de terror de los servicios de seguridad nazi. Por otra parte, en sus oficios religiosos no escatimaron palabras para alentar al pueblo alemán a abandonar las fantasías de los “nuevos falsos profetas” –refiriéndose a Hitler–, llamando, en cambio, a entregarse plenamente a Jesucristo, único y verdadero salvador de la Humanidad.

Desde el momento en que se produjeron las primeras detenciones de los Testigos de Jehová en Magdeburgo, poco después del incendio de Reichstag, los nazis utilizaron sus conocidos y múltiples medios para terminar con la nueva “amenaza”. En un plano puramente propagandístico, desarrollaron una intensiva campaña acusando a los Testigos de buscar el reino de Jehová, el dios de los judíos; en lo práctico, además de los violentos enfrentamientos que llevaron a cabo los matones de la SA contra sus iglesias, atentaron contra los comercios y viviendas de su propiedad, en cuyas puertas arrojaban basura, brea y excrementos.

Más adelante, cuando Himmler concentró en sus manos todas las organizaciones represivas del régimen, la hostilidad contra los Testigos de Jehová fue retomada por la Gestapo con una crueldad que superaba con creces la de cualquier otra formación policial o judicial.

Así, si los Tribunales Especiales que atendían los casos de los Testigos de Jehová denunciados culminaban con sentencias moderadas de prisión, la Gestapo intervenía como “agente corrector” de los mismos, confinando inmediatamente después a los miembros de esa comunidad en campos de concentración donde, al decir de Kogon, “representaban, con su paciente espera del fin del mundo, una mano de obra siempre fiel y dócil, tanto para la SS como para los prisioneros, principalmente como obreros especializados, enfermeros y ‘kalfaktoren’ (una especie de criados)”. La Gestapo contaba con agentes especiales que se dedicaban de lleno a hostigar a los miembros de esta comunidad, agentes que en virtud de sus atribuciones podían llegar a interrogarlos tan violentamente que en no pocas oportunidades derivaban en la muerte del detenido.

Los Testigos de Jehová pagaron cara la osadía de enfrentarse al régimen. La mayoría de los estudiosos de la represión llevada a cabo por el terror nazi coinciden en señalar la enorme cantidad de víctimas entre sus miembros.

Friedrich Zipfels sostiene que los Testigos de Jehová sufrieron “casi sin excepción” la persecución por parte del Tercer Reich, y que el 97% de sus miembros experimentó de una u otra forma la represión, lo que se coronó con un resultado escalofriante: aproximadamente uno de cada tres de sus miembros murió como consecuencia del terror nazi.

Otro investigador, Kater, da cifras más moderadas que Zipfels, calculando en un 50% los miembros que sufrieron directamente la represión, puntualizando que alrededor de 10.000 Testigos de Jehová fueron detenidos y que entre 4.000 y 5.000 murieron en cárceles o campos de concentración. Para Kater, uno de cada dos Testigos de Jehová fue privado de su libertad y el 25% de ellos no salió con vida de la cárcel. El análisis de Kater, a pesar de las diferencias cuantitativas mencionadas, es inequívoco en su conclusión: “al margen de los judíos, ningún otro grupo organizado fue perseguido con tanta severidad en el periodo de Hitler”.

Finalmente, el investigador Detlev Garbe aportó nuevas estimaciones que destacan hasta donde los Testigos de Jehová fueron víctimas de los nazis: aproximadamente el 33% de los 25.000 o 30.000 de sus miembros conoció la prisión; unos 2.000 fueron trasladados a campos de concentración y no menos de 1.200 murieron asesinados.
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La resistencia
 


A vos os corresponde destruir al infame político que convierte el crimen en virtud.
 

Voltaire
 




 

La militancia de izquierda, sobre todo la comunista, no se mantuvo en una actitud pasiva ante el desarrollo del terror nazi, aunque ciertamente fue muy poco lo que pudo hacer para detener la represión que se descargó sobre ella. Opositores irreconciliables, su labor terminó limitándose a una persistente campaña de propagandización contra los nacionalsocialistas, sobre todo con la divulgación de folletos en donde advertían sobre las características de un régimen que, según evaluaban con acierto, arrastraría a toda Alemania a un baño de sangre.

Aunque arraigados en numerosos sindicatos obreros, su propaganda en pos de una huelga general para terminar con la dictadura nazi no tuvo mayores repercusiones, más aún después del incendio del Reichstag y la ilegalización del Partido Comunista. Las bandas de camisas pardas, tal como exigiera Hitler, se habían adueñado de las calles, impidiendo por la fuerza la acción de los militantes de izquierda quienes cada vez tenían mayores dificultades para repartir los volantes, folletos y prensa que clandestinamente publicaban. En el mejor de los casos, cuando lograban realizar pintadas callejeras con consignas antinazis –actividad que implicaba poner en riesgo la propia vida– las distintas formaciones paramilitares se encargaban de taparlas de inmediato con brea. Si entre febrero y marzo de 1933 el KPD estaba desarticulado, en el resto de ese año fue prácticamente borrado.

No obstante, con el tiempo, los comunistas se fueron reorganizando en múltiples sociedades secretas y círculos de resistencia que paulatinamente comenzaron a operar en territorio alemán. Entre estos, destacó el Grupo Schumann, que operó en la ciudad de Leipzig entre 1939 y 1944.

Su inspirador fue George Schumann, cerrajero de profesión y funcionario del KPD; representante partidario en el parlamento local, había sido apartado de la organización por sus marcados desacuerdos con la orientación dogmática del KPD. No fue el único en correr esa suerte; también había sido expulsado del partido Otto Engert, carpintero de profesión y miembro del parlamento de Turingia. Desde la época de la República de Weimar, ambos habían cimentado una común relación con Kurt Kresse, mientras trabajaban para el Periódico obrero sajón.

Cuando en 1939 Schumann fue liberado del campo de concentración de Sachsenhaus, los tres amigos comenzaron a trabajar en una misma dirección: congregar a los diseminados ex camaradas del partido y a los grupos de disidentes de Leipzig. Para aventar sospechas y cuidar la seguridad de la empresa, convocaban a sus reuniones bajo el inofensivo lema de “Trabajo mediante la alegría”. Muy pronto mantuvieron contactos con grupos antifascistas de la región, así como también de Dresden, Halle, Magdeburg y Breslau.

Asimismo, especialmente por la experiencia personal de Schumann, sus redes se extendieron al interior de los campos de concentración. Sus actividades eran las típicas de los grupos de protesta: repartían volantes en las fábricas exigiendo el fin de la guerra y del régimen nacionalsocialista, propiciando la inactividad en el trabajo en una llamada a la solidaridad con los prisioneros de guerra y de los extranjeros sometidos a trabajos forzados. A ellos les correspondieron los pequeños pero significativos actos de sabotaje en minas y canteras, y en algunas fábricas de armamentos. También mantenían contactos con otras organizaciones de la resistencia, como el Comité Internacional Antifascista y los grupos animados por la dupla Saefkow-Jacob, en Berlín, y por Neubauer, en Turingia.

Durante los años 1943 y 1944 el Grupo Schumann distribuyó numerosos volantes relacionados con las posibles medidas de sabotaje y protestas que se podían realizar en los puestos de trabajo, haciendo especial hincapié en el rechazo de la extenuante jornada laboral de 72 horas semanales.

A partir de marzo de 1944 publicaron tres series de folletos bajo el título de Resistencia contra laguerray el dominio nazi, con los que se propusieron agrupar a todos los opositores en un mismo y gran movimiento bajo las consignas unificadoras de derrocamiento de la camarilla nazi, instauración de un gobierno popular y vigencia de todos los derechos ciudadanos. Proclamaban, a la vez, la necesidad de fundar una República Socialista Alemana que garantizara el control obrero de las fábricas, la unidad de acción de los partidos obreros y la constitución de nuevos sindicatos libres.

Las prácticas clandestinas del grupo les permitieron continuar con su actuación durante casi cinco años, aunque esa misma clandestinidad los marginó de convocatorias más importantes y efectivas. La Gestapo, no obstante, pudo individualizar sus actividades y a mediados de julio de 1944 logró desarticular el grupo, tras la detención de sus principales dirigentes y poco más de cien simpatizantes. Schumann, Engert y Kresse, caídos también en las redadas, fueron trasladados a Dresden, donde finalmente murieron ante un pelotón de fusilamiento en la primera quincena de enero de 1945.

Otro importante núcleo de resistencia de origen comunista fue El Llamado Grupo Saefkow-Jacob, aglutinados alrededor de las figuras del ingeniero Anton Saefkow y de Franz Jacob. Saefkow había sido uno de los tantos funcionarios del KPD durante la República de Weimar que terminó recluido en un campo de concentración en un periodo que se prolongó entre los años 1933 y 1939. Jacob, por su parte, había ingresado tempranamente en la clandestinidad, dedicándose sin mayor éxito a formar un grupo de resistencia. La Gestapo descubrió sus actividades y desbarató rápidamente la embrionaria organización, aunque no pudo capturar a su principal inspirador.

Posteriormente, en 1943, Jacob y Saefkow unieron sus esfuerzos para organizar una nueva red de células ilegales en docenas de fábricas en Berlín, especialmente en aquellas destinadas a producir material bélico, en las que se encargaron de sabotear la producción y distribuir volantes y panfletos contra la guerra.

A partir de mayo de 1944, el grupo logró obtener una pequeña máquina de imprenta con la que redobló su propaganda contra la continuación de la guerra. Con dificultades técnicas y limitaciones devenidas por la peligrosidad de portar materiales de oposición, se las ingeniaron no obstante para distribuir sus “Cartas al soldado”, especialmente entre los miembros de las fuerzas armadas. Las actividades del grupo fueron interrumpidas al ser descubiertos por la Gestapo en julio de 1944, paralelamente al desbaratamiento del Grupo Schumann.

Como era previsible, el Tribunal del Pueblo condenó a Saefkow y a Jacob a muerte el 5 de septiembre de ese mismo año, cumpliéndose la ejecución 13 días más tarde en la prisión de Brandenburg-Görden. El resto de la organización no sobrevivió al golpe, ya que por entonces más de sesenta de sus miembros habían caído en manos de los servicios de seguridad nazi.

Aun antes del inicio de la guerra, algunos militantes comunistas fueron reclutados para desarrollar tareas de espionaje en previsión de las hostilidades que se avecinaban. Entre los grupos que se consagraron especialmente a estas tareas sobresalió por su organización y eficacia la antológica Orquesta Roja, que contaba entre sus máximos mentores con el judío polaco Léopold Trepper.

La Orquesta Roja fue sin dudas la mayor red de espionaje antinazi al servicio de los comunistas soviéticos, al grado de convertirse en una verdadera pesadilla para la Gestapo.

Constituida a partir de los círculos militantes dirigidos por Harro Schulzeboysen, Arvid Harnak y Adam Kuckhoff, y bajo la iniciativa del general Berzine, jefe del Servicio de Información del Estado Mayor del Ejército Rojo, extendió sus actividades hasta el 8 de mayo de 1945, habiendo tejido una espesa trama de colaboradores no solo en Alemania y Japón, sino también en casi todos los territorios ocupados por los nazis.

Infiltrados en puestos claves de la organización política y militar alemanas, lograron enviar en mensajes cifrados informaciones de gran importancia estratégica, como la fecha y la dirección de la inminente invasión alemana a Rusia, aunque Stalin no diera crédito a los informantes. Posteriormente, revelaron a los rusos detalles de los planes estratégicos de la Wehrmacht aportando datos que resultaron excepcionales para alcanzar las victorias en Moscú y Stalingrado. También dieron aviso de planificaciones de ataques aéreos, informes sobre la situación de la industria de guerra alemana y el desplazamiento de tropas en los diferentes frentes.

Las andanzas de la Orquesta Roja sacaron de quicio a Hitler, quien llegó a reconocer con furia el 17 de mayo de 1942: “Los bolcheviques son superiores a nosotros en un solo campo de acción: el espionaje”.

La Gestapo, empero, pudo descubrir algunos compartimentos de la red, y aunque apeló a todo su potencial represivo de torturas y fusilamientos jamás pudo desarmarla del todo. Algunos de los integrantes de la Orquesta Roja en Bélgica y Francia continuaron operando, y en Holanda sus estructuras quedaron prácticamente intactas. La mayoría de los miembros en Alemania que fueron capturados murieron ejecutados entre 1943 y 1944, cuando la maquinaria de guerra hitlerista ya estaba herida de muerte.

Por su parte, los socialdemócratas, completamente desarticulados desde lo organizacional, apenas atinaron a conformar algunas sociedades amparadas, las más de las veces bajo actividades deportivas o sociales que no constituyeron en sí mismas ningún peligro real para el régimen. Su labor de resistencia quedó confinada casi a una tarea de supervivencia, expectante de un cambio de situación que en lo inmediato no llegó a concretarse. Como organización política y social, la socialdemocracia fue literalmente borrada de Alemania; mucho menos acostumbrados y entrenados que los militantes comunistas a las actividades clandestinas, carecían de capacidad para establecer acciones de ese cariz.

Así las cosas, los restos de la socialdemocracia estuvieron muy lejos de mantener una postura de resistencia activa, manteniendo una posición de bajo perfil e intentando pasar inadvertida para los servicios secretos del régimen. Muchos socialdemócratas, empero, se alistaron a otros grupos de oposición, como de judíos y comunistas, actitud que resaltaba aún más la evidente liquidación de su propio partido.

Las detenciones masivas de los principales dirigentes socialdemócratas, el exilio voluntario o forzado de sus cuadros más conocidos y las golpizas que generosamente los nazis propinaron a los sospechados de simpatizar con ellos hicieron el resto. Sumida en la clandestinidad, la otrora poderosa socialdemocracia apenas pudo reagruparse detrás de una frágil red de resistencia ensimismada principalmente en las tareas de autopreservación, virtualmente abandonando su militancia la denuncia y la organización de masas.

La división en las filas de la izquierda también constituyó una traba de envergadura a la hora de plantearse una resistencia efectiva contra el régimen. Ya a mediados de 1934, algunos dirigentes del Partido Socialdemócrata Alemán en el exilio admitían sin ambages que “la debilidad de la oposición es la fortaleza del régimen”. La confrontación notoria entre socialdemócratas y comunistas, y entre estos y los anarcosindicalistas y trotskistas es una evidencia tan dramática como elocuente.

Pero si las diferencias políticas entre comunistas y socialdemócratas eran severas, los recuerdos de las represiones del enero sangriento de 1919, de las del Ruhr en 1920 y de la sublevación de Hamburgo de 1923 hicieron irreconciliable cualquier postura. La sangre derramada construyó un muro inviolable. Desde entonces y durante casi una década, los comunistas sostuvieron la línea oficial de la Internacional, tachando sin más a los socialdemócratas de “socialfascistas” por su connivencia con las élites conservadoras, inaugurada expresamente durante la República de Weimar por el entonces presidente Ebert.

Tal caracterización, consecuentemente, estableció un abismo entre ambos partidos que hizo imposible cualquier intento conjunto de resistencia frente al nazismo. De hecho, durante los primeros años de la década de 1930, los comunistas continuaron creyendo que el mayor peligro eran los socialdemócratas y no los nazis. Como agravante, las masas trabajadoras y de desocupados sin partido y amplias franjas de la clase media observaron atónitas como las dos mayores organizaciones que se disputaban su representatividad combatían entre sí, mientras la ultraderecha nacionalista ganaba terreno.

En 1934, sin embargo, la política oficial de la Internacional Comunista varió drásticamente, abriendo un compás de acercamiento progresivo del PC hacia la socialdemocracia y los partidos burgueses no nazis, en un tardío intento de conformar un frente común antifascista. La nueva estrategia comunista, en el marco de un periodo en el que comenzaba a escasear la comida en los centros industriales, reflotó cierta resistencia activa, pero muy pronto se rompió en pedazos. El punto de fricción lo constituyó el oportunista pacto de no agresión que en 1939 firmaron los gobiernos de Joseph Stalin y Adolf Hitler, refrendado por sus respectivos representantes, Vyacheslav Molotov y Joachim von Ribbentrop. El pacto, a las claras una auténtica patraña política en busca de tiempo para prepararse para un enfrentamiento definitivo y que incluía la repartición mutua de Polonia, minó aún más las potencialidades de la resistencia de los comunistas alemanes que quedaron en una soledad absoluta y cubiertos de desprestigio.

Para los sectores fragmentados de la izquierda alemana y la socialdemocracia, el pacto nazi soviético constituyó un acto de traición desembozada e imperdonable que permitía al dictador una descompresión en la complicada frontera oriental. Para los partidos burgueses centristas, una suerte de confirmación que unos y otros no representaban más que matices de un totalitarismo común.

Con su estructura partidaria y militante diezmada por el terror nazi y con una política “oficial” pactista con el enemigo, el KPD se hundió irremediablemente, sosteniendo aisladamente, gracias a los enconados esfuerzos de los sobrevivientes, alguna acción de resistencia.

En enero de 1939, la Gestapo detuvo a unos 500 activistas y simpatizantes en lo que bien puede caracterizarse como la última gran redada antiizquierdista; para abril del año siguiente solo 60 personas fueron detenidas, sospechosas de realizar actividades con dicha orientación. La desarticulación de los comunistas era tal que, como consigna Michael Burleigh, “la Gestapo volvió a asignar a los oficiales de despacho tareas más apremiantes como la persecución de homosexuales, judíos y masones”.

Por entonces, un informe de la socialdemocracia en el exilio subrayaba en cuanto a la situación política en el interior de Alemania: “Aquellos que solían pensar, todavía lo hacen hoy, y aquellos que no pensaban, hoy piensan menos todavía. Lo único es que los pensadores ya no pueden guiar hoy a los que no piensan”. La izquierda comunista y socialdemócrata habían dejado de ser un peligro para el régimen.

También los militantes anarquistas constituyeron importantes redes de resistencia, retomando la herencia de su impronta en el seno de la clase obrera que se había extendido intensamente desde los tiempos de Bismarck hasta los de Hitler, aunque su prédica se había visto disminuida por la influencia de socialdemócratas y comunistas. Posteriormente, con la emergencia del nacionalsocialismo, la propaganda ácrata desapareció, aunque algunos grupos aislados, establecidos especialmente en la industria, permanecieron activos. Sin embargo, no les fue posible ninguna acción coordinada. En donde los anarquistas alemanes resistieron fue por la acción individual.

Tradicionalmente propensos a la acción directa y la utilización de la dinamita, los anarquistas alemanes tuvieron en su mira desde un inicio la tentativa de asesinar al Führer. Sus camaradas italianos ya habían practicado la puntería con Mussolini y estos no vieron con malos ojos emularlos, aunque pretendían tener mejor suerte. El Schwarzrotgruppe, originariamente de Düsseldorf, fue uno de los grupos que abogaron por el asesinato de Hitler. En su planificación, finalmente frustrada, hubo un primer atentado en la misma famosa cervecería de Munich en la que Elser, en 1939, perpetró el suyo; la segunda opción fue durante una audición en la ópera de Nuremberg, pero tampoco llegó a concretarse. En ambas oportunidades, estrictas medidas de seguridad habían impedido el acercamiento de los ácratas a Hitler.

Los tiempos habían cambiado y ya no era posible realizar un magnicidio al estilo del de Sarajevo, que terminó desencadenando la Primera Guerra Mundial. Los anarquistas no estaban preparados para enfrentar semejante parafernalia alrededor del Führer, y sus pistolas y bombas caseras poco podían hacer para llevar a buen puerto la empresa. Peor suerte tuvo un militante anarquista que, a diferencia de los anteriores, fue detenido cuando se aprestaba a disparar contra Hitler durante una manifestación en Colonia. La reacción de los nazis fue la previsible, y tras moler a palos al frustrado magnicida, la emprendieron contra sus posibles acólitos, generándose una serie de redadas masivas contra los trabajadores renanos que desarticuló en la región todo vestigio de oposición.

Otra militante anarquista, Hilda Monte, intentó completar la obra, pero fue también apresada y luego ejecutada por la Gestapo. Posteriormente, cuando Hitler se entrevistó con el generalísimo Francisco Franco, algunas células de anarquistas españoles pergeñaron intentos de asesinar de una misma vez a ambos dictadores, pero los resultados fueron idénticos.

En términos generales, los militantes anarquistas y anarcosindicalistas se unieron a grupos de resistencia alemanes heterogéneos, cuando así las condiciones se lo permitieron, aunque también se integraron a las brigadas internacionales solidarias con la República Española y a los partisanos antifascistas italianos.
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El 24 de agosto de 1939 Molotov (sentado) firma el pacto de no agresión entre la U.R.S.S. y Alemania con Joachim von Ribbentrop (de pie en el centro) secundado a su izquierda por Joseph Stalin y a su derecha por Boris S. Shaposhnikov y Richard Schulze.
 

Los diferentes sectores de la población alemana afectados por el terrorismo estatal poco pudieron hacer para ofrecer una resistencia contundente. Muchos judíos se reagruparon en sociedades de resistencia clandestinas y algunas de sus principales figuras mantuvieron, pese a las crecientes dificultades de seguridad, una vinculación con organizaciones de izquierda, en especial con el Partido Comunista.

Según ciertas estimaciones realizadas por investigadores del periodo, se calcula que unos 2 000 judíos alemanes participaron en la resistencia activa contra el régimen, tanto antes de la guerra como durante su desarrollo. Arnold Paucker señala que dicha estimación constituye, en verdad, un porcentaje elevado de resistentes activos, teniendo en cuenta la relativa poca cantidad de judíos que por entonces residían en la Alemania nazi. Buena parte de esta resistencia alcanzó limitadas proyecciones, la mayoría de las veces acotada a la sola supervivencia en un medio por completo hostil, pero que posibilitaron en definitiva la constitución de redes solidarias y de información que permitieron a miles de judíos escapar de las seguras deportaciones a los campos de exterminio.

Hacia 1933, cuando la persecución contra la comunidad judía cobró un mayor impulso, muchos de sus integrantes se dedicaron a la dura tarea de la autoprotección en la propia Alemania, resueltos a no abandonar el país que los vio nacer. Por entonces, la resistencia adoptó formas elementales de rechazo, por ejemplo, la utilización de estrellas identificatorias. Posteriormente, y muy en especial después de la fatídica “Noche de los cristales rotos”, quienes aún alentaban la necesidad de quedarse en el país debieron pasar a la más absoluta clandestinidad para huir de los campos de concentración y los ghetos. Muchos de los que no toleraron las nuevas condiciones prefirieron el suicidio, contándose por entonces más de 3 000 los judíos que escogieron este camino. Solo en el tiempo que duró el pogromo de noviembre se produjeron 680 suicidios en Viena.

Las encarcelaciones, asesinatos y desapariciones eran frecuentes, y resonaban con todo su dramatismo entre los hombres y mujeres de la comunidad. Aun así, existieron muestras de rebeldía casi impensables dentro de un Estado policial, como la ocurrida tras la detención de numerosos judíos en Berlín el 27 de febrero de 1943. Las esposas de los detenidos protestaron a viva voz ganando las calles frente a la cárcel donde habían sido trasladados sus maridos, y a pesar de las constantes amenazas de dispersión violenta las mujeres continuaron con su empecinada postura. Extrañamente, su protesta culminó exitosamente cuando el propio Goebbels ordenó liberar a los detenidos, posiblemente previendo una escalada en la protesta que podía derivar en disturbios generalizados en la propia capital del Reich. Para entonces, la situación en los frentes militares indicaba que el éxito abandonaba a los nazis, quienes no podían distraer efectivos en revueltas internas.

No obstante el asfixiante clima represivo, algunos judíos se unieron para estructurar núcleos de resistencia más o menos organizados, aun en los campos de concentración, lo que les permitió no solo sobrevivir sino también alentar la expectativa de una futura vida mejor. Otros decidieron marchar al exilio para enrolarse en los ejércitos regulares aliados o en los grupos de resistencia armada. Según algunos analistas, los judíos alemanes que participaron en estas fuerzas superaron las 20.000 personas.

Entre los que se quedaron activando en Alemania, uno de los principales grupos de resistencia judía fue el Grupo Baum, denominación tomada del apellido de sus dos principales animadores: el matrimonio Herbert y Marianne Baum. Básicamente conformado por jóvenes judíos y algunos comunistas descentralizados, se estructuró hacia 1937, constituyendo su principal actividad la distribución de folletos antinazis, la organización de reuniones explicativas sobre el desarrollo del régimen hitleriano y la colaboración con la comunidad judía berlinesa. Cinco años más tarde, cuando intentaron boicotear una exposición oficialista anticomunista bautizada con sarcasmo por las autoridades “El paraíso soviético” fueron detectados por la Gestapo, que cayó rápidamente sobre ellos.

Alrededor de 25 miembros del grupo fueron apresados, de los cuales nueve terminaron ejecutados. Herbert Baum, según informó la Gestapo, se suicidó. Como parte de las represalias oficiales, unos 250 judíos fueron fusilados sin que se les llegara a comprobar conexión alguna con el grupo, y una cifra similar fue enviada al campo de concentración de Sachsenhausen, como escarmiento ejemplar.

Otro importante grupo de resistencia constituido por judíos fue el llamado Círculo de Pioneros (Chug Chaluzi en hebreo), formado mayoritariamente por jóvenes que habían huido de las continuas deportaciones masivas. Además de los comunes esfuerzos para mantenerse con vida, los miembros del Círculo de Pioneros sostuvieron una firme postura por el mantenimiento de las tradiciones y raíces culturales y religiosas judías, fundamentales para la creación futura de un Estado nacional propio. Sus actividades estuvieron dirigidas a encontrar refugios donde vivir, alimentos y documentos falsos para transitar cuando fuera necesario por la ciudad. También ellos, como otros grupos de resistencia judíos, contaron con la inapreciable colaboración de miembros de otras comunidades y alemanes corrientes, quienes aportaron los elementos necesarios para su supervivencia. Pero no solo individuos aislados contribuyeron con ellos, también se solidarizaron los miembros de la Comunidad por la paz y la reconstrucción, una organización de la resistencia conformada por judíos y no judíos que funcionó entre 1943 y 1944.

La historia de la Comunidad por la paz y la reconstrucción es un paradigma de la unión de voluntades individuales que buscaron en la asociación colectiva la herramienta eficaz para colaborar con los más perseguidos. Sus principales inspiradores fueron Hans Winkler y Werner Schaff; el primero era funcionario del tribunal de Luckenwalde; su compañero, un técnico electricista que trabajaba desde 1941 en los campamentos organizados por la Gestapo para reunir a los deportados de la comunidad judía de Berlín.

Winkler inició su trabajo solidario en 1941, tras conocer en la casa de un amigo las vicisitudes de un matrimonio de judíos prófugos. Esa experiencia lo había llevado a fundar un fondo de ahorros para ayudarlos; fondo que se extendió poco después para colaborar con otros miembros de la comunidad que se hallaban en la clandestinidad.

Scharff, por su parte, también ayudaba a los deportados en cuanto podía. Habiendo escapado él mismo varias veces de la Gestapo, fue descubierto en julio de 1943 y deportado al campo de concentración de Theresienstadt, donde conoció por comentarios de otros detenidos las actividades de Winkler. Cuando el 7 de septiembre de 1943 Scharff logró burlar la vigilancia de sus carceleros, tenía muy claro que sus próximas actividades las realizaría con aquél.

Reunidos, finalmente, ambos fundaron la Comunidad por la paz y la reconstrucción, a la que adhirieron alrededor de treinta amigos y conocidos. Entre las actividades que realizaron tuvo un lugar de privilegio la propaganda antibélica, a partir de la distribución de volantes y folletos que trabajosamente imprimían. En los inicios de 1944 publicaron uno bajo el título de “Algo para pensar, el enemigo también escucha”; en abril repartieron otro, “Movilización general”, y en agosto uno más, “¡Tenemos algo que explicar!”, todos ellos convocantes a una verdadera campaña nacional cívicomilitar a favor de la inmediata finalización de la guerra.

El grupo mantenía contacto con otros similares, y entre ellos el Nationalkomittee Freies Deutschland (Comité Nacional Alemania Libre), aunque las difíciles condiciones de la clandestinidad les impedía realizar actividades conjuntas. La composición del grupo era heterogénea. Entre sus miembros había comunistas, socialdemócratas y numerosos activistas sin partido. Casi todos procedían de las clases medias, sobre todo empleados y trabajadores autónomos, y de diversos credos religiosos. La Gestapo seguía atentamente sus actividades y en octubre de 1944 fueron detenidos Scharffy Winkler, junto a otros miembros del grupo.

Como consecuencia de ello, en diciembre, una ola de arrestos terminó con toda la estructura. Los allegados judíos a la Comunidad por la paz y la reconstrucción cayeron directamente en la órbita de la Gestapo, con las previsibles consecuencias: Scharff, por ejemplo, fue fusilado el 16 de marzo de 1945 en el campo de concentración de Sachsenhausen sin que mediase juicio alguno. Los de origen no judío, en cambio, fueron procesados y acusados de alta traición, recibieron diversas penas, y algunos fueron trasladados al campo de concentración de Schulstrasse.

“CULTIVO UNA ROSA BLANCA…”
 

Para la misma época, dos jóvenes católicos alemanes, Alexander Schmorell y Hans Scholl, fundaron otro grupo de resistencia: Die Weibe Rose (La Rosa Blanca), posiblemente el que más ha trascendido de todos ellos. La importancia de La Rosa Blanca fue extraordinaria, más aún cuando constituyó el paradigma de resistencia en uno de los ámbitos donde la nazificación alcanzó sus mayores logros: la juventud universitaria.
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Pura fe. Christoph Probst, Sophie y Hans Scholl, jóvenes estudiantes que fundaron el grupo universitario de oposición conocido como La Rosa Blanca.
 

Alexander, de 22 años, y Hans, de 25, se habían conocido en la Universidad de Munich, donde ambos cursaban la carrera de medicina. Sus comunes gustos literarios y filosóficos se complementaban con una similar mirada sobre el presente alemán y una postura de rechazo hacia el régimen hitleriano basado en una misma visión humanista de raíz cristiana y de absoluta repulsión ante la guerra.

Alexander era un joven delgado, de cabello oscuro y rasgos faciales muy pronunciados que, sin embargo, no anulaban cierta amabilidad presente en su expresión; Hans, en cambio, tenía un rostro serio que, coronado por una abultada y prolija cabellera, daba la impresión de mayor edad. Muy pronto se les unió a la iniciativa Sophie Scholl, de 22 años, hermana de Hans y estudiante de la carrera de filosofía en la misma universidad. De aspecto aniñado, sus pobladas cejas enmarcaban una mirada de constante preocupación. No obstante su profunda angustia por los horrores de la guerra y su conocimiento de las prácticas criminales de la Gestapo y la SS, su capacidad para la actuación clandestina no se vio afectada, destacándose entre sus compañeros por su temeridad para emprender acciones de propaganda antinazi.

A ninguno de los tres iniciadores les resultaban desconocidos los alardes del nazismo y los profundos dramas bélicos que dieron inicio. Hans y Sophie habían atravesado la experiencia de pertenecer a las Juventudes Hitlerianas, donde pudieron vivir sin mediaciones el fanatismo de una juventud enceguecida por la propaganda del régimen. Además, las noticias de la guerra circulaban con gran rapidez y atravesaban las más sórdidas censuras oficiales. Serán estos soportes los que definirán su decisión de expresar su oposición a las aventuras hitlerianas.

Schmorell y los hermanos Scholl no estaban solos, y se adentraron en el peligroso universo de la resistencia en comunión con el profesor de filosofía en la Universidad de Munich, Kurt Huber, y el activista antinazi Falk Harnaek. Los acompañaban, además, Christoph Probst –el único que era casado y tenía hijos– y Willi Graf, jóvenes idealistas tan horrorizados como ellos por la dictadura interna y las novedades de los frentes de batalla.

Otros estudiantes no tardaron en brindar su apoyo al grupo, como Traute Lafrenz, Gisela Schertling, Katharina Schüddekopf y Hubert Furtwängler, a los que se les sumaron el arquitecto Manfred Eickenmeyer y el pintor Wilhelm Geyer.

Las actividades de La Rosa Blanca se iniciaron hacia mediados de 1942, con la distribución de una serie de volantes dirigidos a la comunidad universitaria a la que incitaron a resistir contra el nazismo. Los textos de los jóvenes conspiradores destacaban una fuerte presencia de valores religiosos e incluían relatos del Apocalipsis bíblico, al que comparaban con el provocado por el Estado policial de Hitler. Entre los meses de junio y julio desafiaron abiertamente al régimen distribuyendo sus primeros cuatro volantes, más conocidos como Cartas de la Rosa Blanca, los que rápidamente se dispersaron por Baviera, Stuttgart, Frankfurt e inclusive Viena, al ser debidamente reproducidos por numerosos oídos receptores de su proclama final: “Apoyad al movimiento de resistencia y distribuid este volante”.

El tenor crítico de las proclamas de La Rosa Blanca fue cada vez mayor: “Desde la conquista de Polonia” –escribieron en la segunda de ellas– “300.000 judíos han sido asesinados, un crimen contra la dignidad humana… Los alemanes alientan a los criminales fascistas cuando carecen de un sentimiento que clame a la vista de semejantes acciones. Es preferible el fin del terror antes que un terror sin fin”. En su tercera “carta” agregaron a la denuncia soluciones prácticas, llamando al “sabotaje en las fábricas de armamento”, y a “convencer a las clases más bajas de lo insensato que es continuar la guerra, donde confrontamos la esclavitud espiritual a manos de los nacionalsocialistas”. También eran frecuentes las apelaciones al sentimiento religioso, como cuando en su cuarta producción señalaron: “Le pregunto a usted como cristiano si duda en la esperanza de que algún otro levante su brazo para defenderlo…”.

El movimiento despertó simpatías, siempre dentro de los estrechos límites que imponía la dictadura, y llegó a hacer contacto con los claustros de diferentes universidades del país. Además, complementaron su labor con osadas pintadas callejeras que vistieron las paredes de Munich con esvásticas tachadas, leyendas contra la figura del Führer y la guerra, y exaltando la libertad, en su ideario, el don más preciado.

La aparición de los volantes y las pintadas de La Rosa Blanca alertaron a los servicios de seguridad del Reich, desorientados en un principio por la audacia del desconocido grupo que repartía sus panfletos mimeografiados con una tinta especialmente elaborada con té, los que luego eran introducidos en los depósitos postales de las estaciones ferroviarias para su posterior distribución. Sin embargo, la interrupción momentánea de las actividades de los jóvenes resistentes puso un manto de quietud en las investigaciones. La interrupción de la propaganda antinazi de La Rosa Blanca nada tuvo que ver, en verdad, con dificultades en mantenerlas o en la adopción de preventivas medidas de seguridad, sino por un incidente imposible de predecir.

En julio, Hans y Alexander, en virtud de su formación en ciencias médicas, fueron convocados a prestar apoyo en el frente ruso como miembros de unidades de asistencia sanitaria, una experiencia que les permitió un contacto directo con las vivencias en los frentes de combate a través de los relatos de los soldados heridos que atendieron. La experiencia, aunque breve, resultó para ellos decisiva, y regresaron de la misma con un convencimiento aún mayor de oponerse a la dirección nazi.

Con sus dos dirigentes principales de regreso en Munich, el grupo reanudó sus acciones con un nuevo volante, firmado en esta oportunidad como “Movimiento de Resistencia en Alemania”; poco después, tras el desastre de Stalingrado en los inicios del año siguiente, la propaganda de La Rosa Blanca se multiplicó.

En febrero, un incidente de proporciones precipitó a La Rosa Blanca a una exposición más pública que trajo aparejado, en su afán de intervención, su desbaratamiento definitivo. Todo comenzó cuando el día 18 el jefe de Distrito de Baviera, Paul Giesler, dio una charla en la Universidad de Munich sobre el curso de la guerra y el rol que le ocupaba en ella a la juventud. En un tramo de su disertación, Giesler comunicó que todos aquellos varones que no fueran aptos para la guerra debían serlo en otras funciones en los mismos frentes de batalla. Las muchachas, en cambio, manifestó Giesler, tenían como mayor aporte el tener hijos.

Por entonces en Alemania se entregaban premios a las mujeres prolíficas. El Reich necesitaba soldados y cínicamente se gratificaba a las madres que los proveían en cantidad. El conferenciante cerró el concepto con una frase pretendidamente graciosa que, en verdad, puso en descubierto el trasfondo manipulador y autoritario del mismo y la estupidez personal del vocero: “Si alguna de estas señoritas carece de encanto suficiente para atraer a un compañero” –subrayó burlonamente–”asignaré a cada una de ellas a uno de mis hombres… y puedo prometerles una experiencia de lo más agradable”. Lo que siguió a estas expresiones fue un estallido de indignación entre la audiencia que dejó boquiabierto al disertante, mucho más cuando ni él ni sus acompañantes de la SS pudieron evitar ser sacados violentamente por los estudiantes que no dejaron de protestar a viva voz.

Como si se hubiera roto un dique de contención, el estudiantado de Munich recorrió la ciudad protestando y escribiendo en las paredes consignas contra los atropellos nazis. Como era previsible, el entusiasmo de los miembros de La Rosa Blanca fue completo. El alumnado coreaba, consciente o inconscientemente, sus mismas consignas libertarias, y eso los decidió para realizar la distribución de un nuevo volante que hiciera referencia directa a los recientes sucesos, enmarcándolos con un estado de cosas más general. La necesidad de intervención inmediata y el entusiasmo, sin embargo, les impidieron continuar tomando las previsiones de seguridad que los había caracterizado hasta entonces.

Así, al día siguiente, mientras continuaba la revuelta estudiantil, los hermanos Scholl lanzaron desde los pisos altos de la Universidad cientos de volantes que los alumnos tomaron con evidente expectación. La que sería su última proclama llegó incluso a Inglaterra y a otros países europeos mediante la difusión que le dio el conde opositor Helmuth von Moltke, de quien nos ocuparemos más adelante. La citamos en extenso por su alto contenido simbólico y síntesis de sus pensamientos:

 

Compañeros, compañeras.
 

Conmocionado, nuestro pueblo ha tomado conocimiento de la muerte de nuestros hombres en Stalingrado. La genial estrategia del gran cabo de la guerra mundial ha lanzado a trescientos treinta mil alemanes a la muerte y a la destrucción sin ningún sentido y en forma totalmente irresponsable. ¡¡¡Gracias, Führer!!!

Entre el pueblo alemán crece la agitación: ¿vamos a seguir confiando el destino de nuestro ejército a un diletante? ¿Vamos a sacrificar el resto de la juventud alemana a los bajos instintos de poder de un grupo partidario? ¡Jamás!

Ha llegado el día de saldar las cuentas, las cuentas de nuestra juventud alemana con la tiranía más vil que nuestro pueblo jamás soportó. En nombre de la juventud alemana reclamamos al Estado de Adolf Hitler que nos devuelva la libertad personal, el bien más preciado de los alemanes, que nos ha sido arrebatado de la forma más vil. Hemos crecido en un Estado que nos ha privado de toda posibilidad de manifestar nuestra opinión. Durante los años más fructíferos de nuestras vidas, las Juventudes Hitlerianas, la SA, y la SS han intentado uniformarnos, revolucionarnos, narcotizarnos. ‘Entrenamiento ideológico’ se llamaba el despreciable método de asfixiar todo atisbo de pensamiento y valoración independientes, sumiéndonos en una espesa niebla de frases huecas. Una selección de dirigentes, imposible de imaginar más diabólica y estúpida al mismo tiempo, educa en sus academias a futuros caciques partidarios, explotadores y asesinos impíos, sinvergüenzas y siniestros, adiestrados en un ciego y estúpido seguimiento al Führer. Nosotros, supuestos ‘trabajadores del espíritu’ apenas serviríamos como recaderos de esta nueva generación de dirigentes. Supuestos dirigentes estudiantiles, aprendices de futuros jefes distritales, se atreven a reprender a soldados que luchan con sus vidas en el frente cual si fueran colegiales. Con chistes obscenos, jefes distritales ensucian el honor de las estudiantes. En la Universidad de Munich, las estudiantes alemanas han sabido dar respuesta respetable a la ofensa de su dignidad; estudiantes alemanes han defendido el honor de sus compañeras. Ha llegado la hora de luchar por nuestra libertad y autodeterminación sin las cuales no es posible crear valores espirituales. Nuestro agradecimiento es para con nuestros valientes compañeros y compañeras que han sabido iluminarnos con su actitud ejemplar.

Para nosotros solo existe una consigna: luchar contra el partido. Salir de los cuadros partidarios en los que se nos quiere seguir silenciando políticamente. Salir de las aulas de los oficiales y suboficiales de la SS y de quienes se arrastran ante el partido. Nos importa la ciencia verdadera y la genuina libertad del espíritu. No habrá amenaza que nos haga retroceder. Tampoco lo conseguirá el cierre de nuestras universidades. Se trata de la lucha de cada uno de nosotros por nuestro futuro, por nuestra libertad y por nuestro honor en un Estado consciente de su responsabilidad moral.

¡Libertad y honor! Durante diez largos años, Hitler y sus consortes han vaciado hasta la repugnancia las dos palabras alemanas más preciadas, las han tergiversado, vulgarizado como solo son capaces de hacerlo diletantes que tiran por la borda los supremos valores de una nación. Lo que les vale la libertad y el honor lo han demostrado más que suficiente en diez años de destrucción de toda libertad material y espiritual, de todas las sustancias morales del pueblo alemán. El terrible baño de sangre que han generado y a diario siguen generando en nombre de la libertad y del honor de la nación alemana en toda Europa ha abierto los ojos hasta al alemán más necio. El nombre alemán quedará deshonrado para siempre si la juventud alemana no se levanta por fin, escarmienta y purga al mismo tiempo, destruye sus verdugos y alza una nueva Europa espiritual.

¡Estudiantes! El pueblo alemán dirige su mirada hacia nosotros. Al igual que en 1813 cuando esperaba que se quebrara lo napoleónico, espera en 1943 que sepamos quebrar el terror nacionalsocialista desde el poder del espíritu.

Desde las llamas de Beresina y Stalingrado los muertos nos convocan.

Nuestro pueblo se alza contra la esclavización de Europa a manos del nacionalsocialismo en una nueva irrupción de libertad y honor.




 

A la vez, pegaron carteles tachando a Hitler como “el asesino de Stalingrado”, que resultaban irritantemente cuestionadores para los nazis vernáculos y sumamente contagiosos para los indignados estudiantes de la ciudad.

Pero los estudiantes no eran los únicos que estaban en la calle. Un conserje miembro del partido nazi, Jakob Schmidt, individualizó a los hermanos Scholl en la terraza de la Universidad, e informó de inmediato a la Gestapo que rápidamente tomó cartas en el asunto. Las puertas de la Universidad fueron cerradas, y tras una prolija requisa los dos hermanos fueron detenidos. De nada les sirvió las excusas que dieron en el momento; un rápido registro de su domicilio y el encuentro de más volantes de La Rosa Blanca desbarataron cualquier coartada. La Gestapo, además, halló pruebas que incriminaban directamente a Probst, quien fue rápidamente capturado en Innsbruck. Se iniciaba así un proceso temerario cuyo resultado no podía ser otro que la desarticulación del grupo.

Como era costumbre en estos casos, los acusados fueron violentamente interrogados durante horas, a la espera de obtener bajo tortura indicios que permitieran capturar a sus compañeros. Las palizas que recibieron fueron tales que a Sophie le quebraron una pierna. Como era habitual, tras las sesiones de tortura seguía un artificio de juicio cuya sentencia estaba decretada de antemano. En la presidencia del Tribunal del Pueblo que los juzgó fue designado Roland Freisler, un especialista en atemorizar y ridiculizar a los detenidos con frases altisonantes y espasmódicos movimientos teatrales. Se diría que lo suyo era más la actuación que las leyes, pero en la justicia nazi ambas cuestiones iban de la mano. En realidad, era más importante la manera como se realizaban las acusaciones que las pruebas. Después de unas pocas horas de representación, el predecible veredicto quedó confirmado: los acusados fueron encontrados culpables de traición a la patria, por lo que les cabía la pena de muerte por decapitación. El 22 de febrero de 1943, Sophie Scholl fue la primera en morir en la guillotina del Reich; le siguieron en orden Cristoph Probst y finalmente Hans.

Las investigaciones de la Gestapo no se detuvieron allí, resueltos a hallar hasta el último de los miembros del grupo y a los amigos y familiares que, de una u otra manera, ayudaron con sus actividades. Poco a poco, en los siguientes meses fueron cayendo los demás integrantes de La Rosa Blanca, quienes fueron enjuiciados en sendos tribunales armados en abril del mismo año y en octubre del siguiente. Las penas fueron tres nuevas ejecuciones y numerosas internamientos en campos de concentración por plazos que variaban entre los seis meses y los diez años. Tres de los condenados a muerte fueron Alexander Schmorell –arrestado en un refugio antiaéreo, donde había pretendido confundirse entre la gente –, Kurt Huber, ejecutados ambos en julio de 1943, y Willi Graf, guillotinado en octubre del mismo año. Con sus muertes, La Rosa Blanca desapareció.

De todos modos había dejado su huella. Tras las ejecuciones, algunas paredes de Munich aparecieron con pintadas haciendo referencia a los caídos: “El espíritu vive”, rezaban, y en Hamburgo, donde Traute Lafrenz dejara establecida una sólida relación con el grupo de Munich, un manojo de estudiantes continuó operando en la más absoluta clandestinidad, exhibiendo como orgullosa herencia la lucha de sus compañe-ros muertos. La represión de la Gestapo también les llegaría, aunque ciertamente con un pronunciado retraso.

LA RESISTENCIA RELIGIOSA
 

Otros militantes antinazis, sin encuadramiento partidario, se inclinaron hacia tareas de propaganda y sabotaje. Se trataba de grupos, en general, de no más de un centenar de individuos que trabajosamente mantenían contactos con otros tantos de los centros industriales.

Uno de los más activos era el de Josef Römer, un antifascista que había pasado por las filas nacionalistas evolucionando hacia posiciones más radicalizadas. Römer había conformado una importante red de células de resistencia en Berlín y Munich y mantenía contactos directos con sectores del ejército reacios a los planes hitlerianos. También estableció contacto con otra organización clandestina, dirigida por Robert Uhrig, con la que publicó periódica-mente un boletín informativo sobre los principales objetivos a sabotear, como la producción armamentista y de combustible, esenciales para el progreso militar nazi en los frentes de batalla. Las operaciones de estos grupos no sobrevivieron más allá de 1942, cuando Römer fue detenido para ser finalmente guillotinado.

Los alemanes no encuadrados orgánicamente en ninguna red de oposición pero que igualmente no comulgaban con el gobierno mantuvieron frente a este una resistencia limitada. Algunos sectores obreros, como los metalúrgicos, los carpinteros, los marinos y los ferroviarios tuvieron una postura menos débil y precaria merced a una trayectoria combativa que las temibles condiciones de seguridad no pudieron borrar completamente. Algunos de sus dirigentes tenían contactos directos con los sectores del gobierno y del ejército más distantes del nazismo, y se postulaban como una fuerza de apoyo a cualquier movimiento que desplazara al Führer.

De todos modos, el terror dominaba en los círculos resistentes y las noticias que a diario se recibían no eran en absoluto esperanzadoras. Muchos otros ciudadanos alemanes sostuvieron distintos niveles de oposición, aunque la misma fue desarticulada y de alcance reducido, sin que sus éxitos se tradujeran más que en la salvación de algunos individuos aislados, especialmente judíos perseguidos, a quienes les conseguían libretas de trabajo y permisos para transitar en las calles, dos de los documentos más esenciales para sobrevivir en la Alemania nazi.

Un ejemplo de resistencia individual basado fundamentalmente en su solidaridad voluntaria e inquebrantable lo constituyó el de Margarethe Sommer, doctora en Economía de la Universidad Wilhelm von Humboldt de Berlín. El prelado Lichtenberg y el obispo de Berlín, Von Preysing, la habían convocado para ocupar un alto cargo en el servicio de la Iglesia, específicamente en la recientemente fundada “Obra de auxilio del episcopado de Berlín”. La nueva institución tenía como única meta salvar del aniquilamiento a la mayor cantidad posible de perseguidos, enfermos y deportados.

En 1941 el obispo la puso en el cargo de directora de la institución, sin que por eso abandonara su propio trabajo pastoral entre las mujeres. Margarethe visitaba las oficinas públicas en busca de datos, escondía a quienes vivían en la clandestinidad y se introducía en los campamentos donde reunían provisoriamente a los deportados para entregar y recibir correspondencias clandestinas y alentar a los detenidos. En todos los casos, traficaba documentos salvadores, buscaba asilo para nuevos perseguidos y los asistía en sus necesidades básicas. solo entre septiembre de 1938 y marzo de 1939 acudieron a su institución unas 3.500 personas, se recibieron unas 2.000 cartas y un promedio de 70 llamadas telefónicas diarias. Además fundó una casa para recoger a aquellos que padecían enfermedades hereditarias, en virtud de lo cual podían ser detenidos por la Gestapo para su inmediata esterilización, en el mejor de los casos, o muerte.

Su intensa actividad a favor de los perseguidos se complementó con una extensa red de hombres y mujeres que prestaron ayuda material para socorrer a decenas de familias judías que penosamente sobrevivían escondidas, sin posibilidades de proveerse de alimentos por sus propios medios.

Sin embargo esta resistencia era casi unipersonal, sin capacidad operativa para pasar a planos ofensivos sobre la estructura policial del Estado. Como resistencia de supervivencia, no podía aspirar más que a salvar algunas vidas. Una resistencia activamente ofensiva necesitaba otro tipo de cobertura que estos jamás alcanzarían, aún menos en plena guerra.

Las Iglesias cristiana y protestante mantuvieron oficialmente una postura de conveniente neutralidad crítica frente al nazismo, cuando no de apoyo deliberado. En general, naufragaron frente a sus fieles en una tentativa de conciliar los aspectos que criticaban del nacionalsocialismo con la constante exaltación de lo que consideraban puntos positivos del régimen, como la reivindicación de la familia como estructura fundamental de la sociedad. Esta relación, en verdad, no podía mantenerse en el tiempo sin provocar profundas fisuras en su propio seno.

Una clara demostración de esta actitud se vio reflejada durante la crisis provocada por los planes de esterilización fomentada por el régimen. Cómo es sabido, los nazis planearon meticulosamente la eliminación de todos aquellos individuos que conspiraban contra la intachabilidad de la raza aria. Los enfermos mentales y los discapacitados, pues, ingresaron en el peligroso estatus de material desechable. Uno de los métodos confeccionados por los científicos nazis fue la esterilización, primero voluntaria y luego forzada, de millares de personas que padecían distintos tipos de afecciones que los nazis deseaban que no se retransmitieran hereditariamente a las futuras generaciones. En sus consideraciones, establecían como posibles de estas prácticas desde los epilépticos hasta los ciegos, incluyendo las distintas enfermedades genéticas reales o, incluso, supuestas, pero que en todo caso configuraban un rasgo que no estaban dispuestos a tolerar.

Aunque algunos jerarcas de la Iglesia, como el jesuita Hermann Muckermann, apoyaban sin dobleces el proyecto nazi, existió un generalizado consenso contra él. A la mirada de los creyentes, cualquiera fuera su posición en la estructura de la Iglesia, la esterilización y la eugenesia contradecían las bases más elementales de la doctrina católica acerca de la santidad de la vida. Pero una cosa era criticar una directiva nazi y otra cosa oponerse institucionalmente a ella. De hecho, la Conferencia de Obispos Católicos, celebrada en Fulda en mayo de 1933, contrarió el proyecto oficial de ley de esterilización, aunque luego dejaron de hacerlo en virtud de los tratados entre el gobierno y la cúpula eclesial sobre el Concordato con el Vaticano. En otras palabras, la Iglesia negoció sus posiciones críticas, una vez más, para asegurarse su propia supervivencia. La vida humana, obra de Dios suprema para ellos, bien podía esperar un poco más.

Así las cosas, la jerarquía eclesiástica no pudo evitar el surgimiento en su seno de movimientos de protesta que se manifestaron públicamente en la defensa de la independencia de las instituciones y particularmente de los colegios confesionales. En general, se trataba de la iniciativa de cristianos aislados o agrupados en pequeños grupos y círculos que, habiendo captado la brutalidad del régimen nazi y levantando como todo fundamento los mandamientos bíblicos, se organizaron para resistir tanto la nazificación de sus congregaciones como la de la sociedad toda, el antisemitismo y las medidas de eutanasia y esterilización, entre otras. De todos modos, los límites de sus protestas eran enormes.

El 20 de agosto de 1935 los obispos católicos señalaron en una carta pastoral la fuerte negatividad de lo que consideraban el paganismo nazi, aunque dejaban expresamente subrayado que “los católicos no promueven la revolución, ni la oposición armada”. Los peligros que afrontaron estos católicos y protestantes opositores no fueron diferentes de los que corrían los grupos opositores y de resistencia políticos: las ejecuciones sumarias, el espionaje y las escuchas, los encierros en las cárceles y campos de concentración fueron, también para ellos, un futuro dramáticamente posible. De todos modos, cumplieron un rol destacado a pesar de las limitaciones de su organización y, en muchos casos, de sus planteamientos más generales.

Como ejemplos, cabe destacar las actividades del Círculo del Rhein-Mainische Volkszeitung (Diario popular del Rin-Meno)-Walter Dirks; las del Movimiento Obrero Católico y de numerosos sacerdotes independientes. También dentro de la feligresía protestante surgieron grupos y sacerdotes que se sumaron a la resistencia contra la dictadura, como la que llevó adelante la Bekenntnis Kirche (Iglesia Confesional), que pugnó muy especialmente contra la asimilación de su credo a una suerte de nueva teología nazi, reclamando el derecho a la prédica libre y la autonomía de las iglesias con respecto al gobierno. No es llamativo que solo en 1935 más de 500 párrocos hayan alimentado a los campos de concentración, duplicándose los arrestos en todo el periodo de hegemonía nacionalsocialista. Hacia 1943, solo en Dachau había 387 sacerdotes católicos y 35 párrocos evangélicos internados.

El 10 de noviembre de 1943 fueron guillotinados en Lübeck tres capellanes de la Iglesia católica y un pastor luterano. Los tres capellanes trabajaban en la iglesia del Sagrado Corazón de Jesús, única parroquia católica de la ciudad: Johannes Prassek, Eduard Müller y Hermann Lange; los dos primeros tenían 32 años, Lange uno menos. Además fue ejecutado el pastor protestante Karl Friedrich Stellbrink, por sus constantes contactos con miembros de la comunidad judía. Todos ellos habían sido juzgados por alta traición, colaboración con el enemigo y actividades desmoralizantes para las tropas, acusaciones por lo demás usuales en el periodo. Sobre Prassek, además, pesó la acusación de confraternización con los prisioneros polacos condenados a trabajos forzados.

Figuras prominentes de la Iglesia Confesional, como Martin Niemöller, detenido en 1937 por sus expresiones contrarias al régimen, muy pronto se convirtieron en verdaderos emblemas de la resistencia confesional. Por supuesto no fue el único. El obispo Konrad Graf von Preysing de Berlín pugnó infructuosamente para que la Iglesia tomara una actitud mucho más crítica frente al gobierno, aunque no pudo doblegar la hegemónica postura de la dirección clerical que temía una agudización de las persecuciones contra la Iglesia si esta asumía un papel netamente opositor; postura similar a la adoptada por las máximas autoridades de la Iglesia protestante.

Consecuentemente, las mayores manifestaciones religiosas contra la dictadura fueron casi exclusivamente de corte individual. El 9 de diciembre de 1941, por ejemplo, el obispo protestante Wurm acusó a Hitler por su intento de manipulación de las Iglesias alemanas, sumando a su protesta la campaña nazi contra los discapacitados físicos y mentales y la persecución antisemita.

Lo propio ya lo había señalado el obispo de Münster, Clemens Graf von Galen, a quien se sumaría con idéntica posición el cardenal católico Bertram, de Breslau. Galen era un representante de los conservadores ultramontanos que se opuso enfáticamente contra los nazis cuando estos, como consecuencia de los bombardeos aliados, debieron expropiar propiedades de la Iglesia para utilizarlas como albergues en Aquisgrán y Münster. Posteriormente extendió sus críticas a los planes de eutanasia forzada a los enfermos psiquiátricos.

Burleigh cita una de sus exposiciones en donde dio rienda suelta a sus posiciones opositoras:

 

No se trata de máquinas, caballos y vacas que tengan como única función servir al género humano, producir bienes para el hombre, a los que se puede destruir, aplastar, matar en cuanto no cumplen ya esa función. No, se trata de seres humanos, seres humanos que son compañeros nuestros, hermanas y hermanos nuestros. De gente pobre, gente enferma, si lo preferís improductiva. Pero ¿han perdido el derecho a la vida? ¿Tenéis vosotros, tengo yo el derecho a vivir solo mientras seamos productivos, mientras otros nos consideren productivos?




 

Algunos clérigos levantaron su voz especialmente contra el atropello antisemita. Tras el pogromo de noviembre de 1938, por ejemplo, el pastor protestante Erich Klapproth dirigió una carta a Hitler, Göering y Goebbels protestando por la ofensiva racista, aunque algunos pasajes de la misiva relativizan la virtud de la misma. La reproducimos extensamente porque resulta paradigmática del pensamiento que por entonces tenáin muchos feligreses y miembros de las diferentes iglesias:

 

Los hechos que ocurrieron entre nuestro pueblo el 9 de noviembre de este año y después me obligan a adoptar una posición clara. En modo alguno es mi intención desdeñar los pecados que han cometido muchos miembros del pueblo judío contra nuestra patria, sobre todo en las últimas décadas; tampoco lo es negar el derecho a acciones moderadas y equilibradas contra la raza judía. Pero no solo no estoy dispuesto de ninguna manera a justificar los numerosos excesos cometidos contra los judíos que tuvieron lugar el 9 de noviembre de este año y después (no hace falta entrar en detalles) sino que los rechazo, profundamente avergonzado, porque constituyen una mancha para el buen nombre de los alemanes. En primer lugar, yo, como cristiano protestante, no tengo la menor duda de que se hayan ejecutado y tolerado esas represalias atraerán la cólera de Dios sobre nuestro pueblo y sobre nuestra patria, tan seguro como que hay un Dios en el cielo. Lo mismo que Israel está maldito y a prueba porque fue el primero que rechazó a Cristo, la misma maldición caerá sobre todas y cada una de las naciones que nieguen a Cristo del mismo modo por hechos similares. Me ha movido a hablar el interés fervoroso de un cristiano que reza cada día a su Dios por el pueblo al que pertenece y por sus gobernantes. Ojalá Dios escuche mi voz, que espero que no sea la única que hable de este modo.




 

La mayor pro testa en favor de los judíos se canalizó a través de un panfleto clandestino de los protestantes: la “Carta a los laicos de München”, del año 1943; y una advertencia de la Iglesia Confesional de Prusia en contra de la matanza de inocentes. También durante el año 1943 la Iglesia católica publicó una carta pastoral en defensa de los derechos humanos. En general, muchos ministros de ambas iglesias, secundados por numerosas religiosas, intentaban impedir el atropello de la SS y la Gestapo que recurrentemente allanaban hospitales, asilos, colegios y orfanatos en busca de refugiados y discapacitados, que frecuentemente eran deportados a los campos de concentración.

La influencia de los opositores cristianos también se hizo presente dentro de los círculos de la resistencia surgidos en el seno de los sectores políticos conservadores, como el grupo de Goerdeler y el Círculo de Kreisau, cuyos principales animadores fundamentaron su resistencia en los valores cristianos. Los jesuitas P. Rösch, P. Delp y P. König colaboraron estrechamente con ellos y fueron los responsables de establecer una fluida comunicación con el episcopado. El grupo “Iglesia y mundo. Las tareas de los cristianos para nuestro tiempo” también elaboró en torno de los profesores nacionalconservadores Gerhard Ritter, Constantin von Dietze y Adolf Lampe conceptos para la liberación de Alemania.

Fue importante, asimismo, la participación de líderes sindicales católicos, como Bernhard Letterhaus, Nikolaus Grob y Otto Müller, y de oficiales de alto rango, muchos de los cuales, incluso, estarán sumamente comprometidos con los intentos de asesinato de Hitler, como el general Tresckow y el coronel Stauffenberg.

Una figura religiosa que destacó especialmente por su lucha contra el nazismo fue Dietrich Bonhoeffer, quien tenía 26 años cuando Hitler llegó al poder.

En 1923 Bonhoeffer comenzó a estudiar teología en Tübingen, doctorándose en 1927 a los 21 años. Durante el año 1928 fue vicario de la Iglesia Luterana en Barcelona y al año siguiente regresó a Berlín donde ejerció como profesor de teología. Los siguientes años los pasó estudiando en Nueva York, donde tuvo un contacto directo con la problemática racial norteamericana con los habitantes de color.

En 1932, ya de regreso en Alemania, trabajó como profesor en la Universidad de Bonn. A partir de 1933 la persecución de los judíos fue para él un factor decisivo del nuevo mapa político nacional. Por entonces, en una conferencia de párrocos luteranos dio a conocer su escrito “La Iglesia ante la cuestión de los judíos”, en el cual decía: “La Iglesia debe hacerse cargo de todas las víctimas de una persecución, incondicionalmente y aunque ellas no pertenezcan a ninguna comunidad cristiana”.

También protestó públicamente en julio de 1933 cuando los cristianos demócratas se unieron a la Iglesia del Reich bajo el obispo Ludwig Müller, impuesto por el oficialismo. En 1934 volvió a dar a luz un documento de queja, visiblemente consternado por los éxitos que el nazismo iba obteniendo entre los cristianos. Entre 1933 y 1935 estuvo enseñando en Londres, y de regreso nuevamente a Alemania dictó un seminario para predicadores que en 1937 fue clausurado por la Gestapo en virtud de su abierta oposición al régimen.

Desde entonces Bonhoeffer ingresó de lleno en la ilegalidad.

En 1939 pudo viajar a Nueva York, donde sus amigos intentaron retenerlo, pero él quiso regresar a Alemania. Muy pronto se sumó a las tareas de oposición a Hitler y en la trama de un posible golpe de Estado que lo derribara del poder.

“Si un chofer borracho pasa arrasando con quien encuentre a su paso por la avenida Kurfürstendamm de Berlín” –había confesado a un compañero de cárcel– “la primera tarea del pastor no consiste en enterrar a las víctimas y consolar a los deudos, sino en quitarle lo antes posible el volante al chofer.”

Hasta que fue detenido, en abril de 1943, estuvo al servicio de la Iglesia Confesional ayudando a salvar judíos de la deportación y participando en el movimiento de la resistencia que planificaba un atentado contra Hitler. Además, hacía las veces de comunicador de la situación local a los emigrados. Finalmente, el 9 de abril de 1945 lo ahorcaron en el campo de concentración de Flossenbürg, donde su cadáver fue quemado.

Otra figura prominente de la resistencia religiosa fue Bernhard Lichtenberg, desde 1932 párroco de la catedral de St. Hedwig en Berlín. Pertenecía a la Alianza de católicos por la paz. Aunque vigilado por la Gestapo desde los primeros años de la década de 1930, fue detenido por esta el 23 de octubre de 1941. En su domicilio hallaron una prédica en la que defendía a los judíos: “Se ha repartido por las casas de Berlín un volante odioso contra los judíos. Ahí se afirma que cada alemán que por un falso sentimentalismo apoye por cualquier medio a los judíos, y aunque sea por mostrarse amable, realiza un acto de traición a su pueblo” –subrayaba en su nota–. “No se dejen engañar por esta actitud anticristiana, sino actúen conforme al severo mandamiento de Jesucristo: Amarás a tu prójimo como a ti mismo”. Fue suficiente para condenarlo.

En mayo de 1942 comenzaron los procesos en su contra, siendo acusado de “abuso del púlpito y contumacia […] diciendo que llamaba volante odioso a la hoja hecha distribuir por el señor ministro de propaganda del Reich, que le reprochaba al autor una actitud anticristiana y que incitaba a la desobediencia contra las indicaciones formuladas en el volante respecto de la conducta para con los judíos”.

Hasta octubre de 1943 permaneció encarcelado en Berlín-Tegel, donde su salud se deterioró considerablemente. El día que debía ser liberado fue transportado al campo de trabajos forzados de Wuhlheide cerca de Berlín y luego al campo de concentración de Dachau, donde murió el 5 de noviembre de 1943.

Los nazis tenían también a los jesuitas por enemigos del Estado. Martin Bormann se había propuesto perseguirlos, lo que generó una importante resistencia entre algunos de ellos. El padre Rösch organizó un grupo de religiosos comprometidos, al que pertenecían los padres dominicos Laurentius Siemer, Odilio Braun, el jesuita P. Lothar König y el laico Dr. Georg Angermaier, para trabajar en los asuntos concernientes a los religiosos en la Conferencia Episcopal.

Primero organizaron una oficina de información para reunir datos acerca del tratamiento que tenían los nazis hacia la Iglesia y los conventos. Tres textos dan testimonio de estos esfuerzos: en 1941 redactaron una carta pastoral sobre los derechos humanos denunciando las violaciones cometidas por el régimen nazi; esta carta pastoral fue avalada por 20 obispos diocesanos, sin embargo el obispo presidente de la Conferencia Episcopal vetó su lectura pública en las iglesias para no exacerbar más aún la persecución.

En diciembre redactaron una nueva misiva destinada a la Cancillería del Reich acusando las graves violaciones a los derechos humanos, texto apoyado también por la Iglesia luterana. En el verano de 1942 impusieron finalmente una carta pastoral, cuya finalidad era afirmar y alentar a los religiosos en su vocación a pesar de la opresión y de la persecución. Al año siguiente colaboraron en la carta pastoral titulada “El decálogo”, en donde se expresaban severas acusaciones frente a las injusticias cometidas por el Reich y que fue leída desde los púlpitos el 12 de septiembre de 1943.

Rösch también colaboró a partir de 1941 con el Círculo de Kreisau, en el que introdujo al padre Lothar König y al padre Alfred Delp, este último como responsable de la planificación del orden social que devendría tras un golpe de Estado que desplazara a Hitler. Para el caso, Delp instruía a los miembros del círculo en las enseñanzas de las encíclicas sociales de los papas. Rösch, por su parte, participaba en los contactos con el Vaticano y con un grupo conspirador de München, el Círculo Sperr, representante de una fracción de los opositores monárquicos al nacionalsocialismo; mantenía además contactos con el movimiento obrero católico de Colonia y con grupos en Austria, Salzburg y Viena. Una de sus principales actividades consistía en organizar conferencias y conversaciones en las que participaban diversas figuras de la Iglesia, como el cardenal Faulhaber de München, el obispo Preysing de Berlín, el arzobispo Gröber de Freiburg y el obispo Dietz de Fulda. También había establecido contacto con los militares opositores, y en especial con el general Halder.

Entre su círculo íntimo, había algunos conjurados en el fallido atentado del 20 de julio de 1944, como el padre König. Después de esa fecha la Gestapo descubrió la existencia del grupo de München, que fue diezmado tras la captura de Delp, el 28 de julio de 1944, y el ingreso a la clandestinidad de Rösch y König, buscados afanosamente por la Gestapo. König logró burlar la persecución y jamás lo atraparon; Rösch, en cambio, no tuvo la misma fortuna y fue capturado en su escondite de Hofgiebing cerca de München el 11 de enero de 1945, el mismo día en que Delp era condenado a muerte por el Tribunal del Pueblo, acusado de traición y sedición, y finalmente ejecutado el 2 de febrero de 1945 en Berlín- Plötzensee.

Rösch fue llevado primero a Dachau y luego a Berlín, donde lo incluirían en el proceso contra otros miembros de la Iglesia; finalmente obtuvo la liberación el mismo día en que Delp era asesinado.
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Elser, el pionero
 


¡Y además, matamos para construir un mundo en el que nadie mate nunca más! Aceptamos ser criminales para que la tierra se cubra por fin de inocentes.
 

Albert Camus
 




 

El 8 de noviembre de 1939 se produjo el primer atentado contra Hitler. Si hasta entonces todas las elucubraciones y maniobras de las distintas fracciones militares opositoras y de los diversos grupos de la resistencia civil no habían logrado consolidarse en un plan efectivo, la persistente tenacidad, disciplina y convicción de un único individuo comenzó a desbrozar el camino. ¿Quién era este hombre que había logrado sortear todas las medidas de seguridad del aparato nazi y atentar contra la vida del Führer?

El magnicida era Johan Georg Elser, un hombre nacido 35 años atrás en una pequeña aldea germana de Hermaringen. De contextura pequeña, rostro afable, boca fina y cabello y cejas abultadas y oscuras, Elser gozaba entre sus allegados de cierta fama de taciturno y sereno; su instrucción había sido breve y no era demasiado afecto a la lectura. Sus mayores esfuerzos, en cambio, los volcaba en el trabajo.

De adolescente había ingresado como aprendiz de tornero en una fábrica metalúrgica de su pueblo, donde comprobó que los propios malestares económicos y sociales de su familia eran coincidentes con los de un conjunto social más amplio. Es muy probable que su experiencia laboral lo haya acercado tempranamente a cierto nivel de politización en el marco de una agitación comunista y socialista por entonces muy intensa entre los trabajadores alemanes; no resulta extraño, entonces, que haya adquirido una simpatía manifiesta para con sus expresiones más combativas.

Cumplidos los 19 años, el joven Johan Georg ya se había especializado como oficial ebanista, dedicándose a lo que sería una de sus grandes habilidades: la carpintería. Especialmente atraído por el trabajo manual, alternó la artesanía en madera y la reparación de muebles y más tarde la relojería, quehaceres todos que le serían de vital importancia para cuando, años después, intentase matar a Hitler y a buena parte de su plana mayor.

Durante los siguientes 10 años la realidad política nacional no pasó inadvertida para Elser. Fuertemente conmovido por el ascenso del nacionalsocialismo, tomó rápido partido por la izquierda alemana, afiliándose en 1928 a la Roter Frontkämpferbund (Asociación de Combatientes del Frente Rojo), organización alentada por el KPD.

Aunque no se conoce en profundidad la militancia seguida posteriormente por Elser –dudándose incluso que la misma se hubiera prolongado más allá de 1933 y que consistió especialmente en tocar en la banda de música de la organización–, la preocupación por el emergente nazismo no se apartó nunca de su vida, muy especialmente por sus frecuentes manifestaciones propagandísticas en las que desplegaban impunemente su ideología racista y anticomunista. Fueron estas circunstancias, a las que se le sumó la estrategia nazi de expansionismo militar, las que lo llevaron a tomar su drástica decisión de acabar con el Führer y las principales figuras nazis.

Cuando el primero de septiembre de 1939 las fuerzas de Hitler iniciaron la ocupación de Checoslovaquia, ya estaba en plena preparación del atentado. La crisis planteada alrededor del Sudete checo le confirmó lo acertado de su decisión. Era su convicción que Alemania sería arrastrada hacia una guerra devastadora, y en su imaginario, el asesinato de Hitler podría contribuir de manera decisiva a frenar una matanza segura.

¿Por qué no compartió su intento con otros opositores? ¿Por qué decidió llevar adelante en solitario su objetivo? Es posible que la extendida red de espionaje y delatores que para entonces habían desplegado los servicios secretos de Hitler lo hayan persuadido de mantener el plan en el más absoluto secreto. Miles de personas eran a diario celosamente vigiladas por la Gestapo, y las razias y detenciones eran habituales. Conocedores los servicios secretos de su proceder o no, Elser sabía que la sola relación con algún grupo o individuo sospechoso podría convertirse en la excusa necesaria y suficiente para ser descubierto. De tal manera, en la más absoluta clandestinidad, decidió llevar adelante su cometido.

En lo inmediato se comprometió a resolver dos cuestiones. En primer lugar, establecer cuándo y en dónde perpetrar el atentado. En segundo término, el método que utilizaría para concretarlo. Elser sabía que no era sencillo acercarse al Führer. En verdad no era un secreto. En cada aparición pública de Hitler se advertía una espesa nube de guardaespaldas, agentes y aduladores de turno que irremediablemente lo rodeaban, formando de hecho una muralla complicada y peligrosa de traspasar.

Las posibilidades, pues, no serían muchas y, cuando apareciera una, habría que actuar rápida y decididamente. La muy anticipada divulgación de una reunión de dirigentes y veteranos nazis con la presencia del dictador lo entusiasmó. Era la ocasión que esperaba y le daba tiempo suficiente para preparar convenientemente su estrategia. La reunión en cuestión se llevaría a cabo el 8 de noviembre en la célebre cervecería de Munich –la Bürgerbräukeller–, donde los nazis se congregarían para saludar un nuevo aniversario del putsch de 1923 que preludió el ascenso de Hitler al poder. La Bürgerbräukeller tenía una virtud que la hacía inmejorable: como local público que era, él tendría acceso libre para ingresar a beber como cualquier parroquiano, y analizar desde adentro cuales eran las posibilidades de éxito de su plan.

Casi de inmediato supo, también, cómo efectuaría el atentado. Desechada la utilización de armas de fuego por la imposibilidad de acercarse a Hitler y, además, salir con vida después de haberle disparado, lo más deseable sería un ataque dinamitero programado para una determinada hora, previendo el suficiente tiempo para escapar. Por otra parte, una explosión no solo se cobraría la vida de Hitler, sino también las de sus colaboradores más próximos, siempre tan interesados en estar a su lado.

Elser, pues, ya sabía donde y cómo haría el atentado. Faltaba ahora diseñar las cosas de tal manera que no fallara. Su perfeccionismo y afición a la carpintería y la relojería le garantizaron, de alguna forma, una minuciosidad esperanzadora.

Por lo pronto, se dedicó a robar explosivos de la fábrica de armas en la que trabajaba; sabía que muy pronto los utilizaría. Sin embargo, como ignoraba su composición y empleo, decidió familiarizarse sin mediaciones en el arte del manejo de la dinamita. Para ello se empleó, entre marzo y abril de 1939, en una cantera de Königsbronn. Intentaba no dejar nada librado al azar.

No quedaba mucho tiempo para preparar el atentado y Elser debió apresurar el paso. Para conocer el escenario donde depositaría su letal aparato, viajó continuamente a Munich, estudiando detalladamente el local y las posibilidades de colocar su bomba con suficiente antelación para evitar sorpresas de último momento.

Durante semanas asistió a la cervecería para hacer mentalmente bocetos y planos que luego, en la seguridad de su soledad, volcaba sobre una hoja que no dejaba de estudiar. Los artículos de diarios de años anteriores con la reseña de la misma celebración nazi le permitieron tener una idea muy precisa de cómo se desarrollaría el acto, qué ubicación tendrían los oradores y cuánto duraría la función.

Basdo en estos datos, y los que pudo deducir de su observación del lugar, concluyó finalmente un plan por demás audaz: colocar su aparato explosivo dentro de una de las columnas internas de la cervecería, lo más próximo posible al pequeño escenario que se montaría para la oportunidad. La bomba no solo causaría daño por la explosión misma, sino que destruiría también la columna provocando la caída del techo sobre las autoridades nazis. La efectividad, pues, estaba doblemente garantizada.
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Georg Elser perpetró el primer atentado contra Hitler. La bomba debía estallar en los momentos culminantes del discurso del Führer en la Bürgerbräukeller, célebre cervecería de Munich.
 

Pero pensar el plan era más fácil que realizarlo.

Para concretarlo debía seguir una serie de pasos por demás complicados: primero, tenía que ingresar al local cuando no hubiese nadie; luego, horadar la columna sin dejar huellas del trabajo, polvillo en el piso, por ejemplo; después, depositar la bomba activada adentro, y finalmente cerrar la abertura sin que nadie sospechara, a simple vista, que había sido realizada.

Para hacer su tarea, Elser tomó una decisión no menos atrevida: esconderse en los baños del local poco antes de las 23.30 horas, horario de cierre, y salir luego a trabajar sigilosamente en la columna escogida.

Durante varias noches Elser trabajó sin dejar rastros, agrandando pacientemente el hueco de la columna con varias herramientas que incluyeron tres martillos de diferente tipo, pequeñas sierras, y un taladro manual de acero con perforadores de diverso calibre. A menudo debía esperar que algunos ruidos que provenían de la calle cubrieran los que él producía en el interior de la cervecería. Luego limpiaba de residuos la base de la columna y la forraba prolijamente con un revestimiento de madera pintado del mismo color, que colocaba al terminar cada jornada para disimular su tarea. No se le escapaba ningún detalle. Incluso incorporó una fina plancha de acero pegada al revestimiento para evitar que sonara a hueco, si alguien lo golpeaba ocasionalmente.

Nunca nadie lo descubrió y Elser pudo completar la trampa. Finalmente, en la primera semana de noviembre la bomba estaba colocada y calibrada a la hora exacta de su explosión. Conocedor de la liturgia nazi, sabía que Hitler no desaprovechaba ninguna ocasión para dar al auditorio un extenso y fanático discurso. Con estos antecedentes, planeó la explosión para las 21.20 horas, cuando, según sus cálculos, la celebración alcanzaría uno de sus puntos culminantes.

Entre el 2 y el 6 de noviembre, Elser montó las cargas y los detonadores dentro de la columna. Se trataba de un mecanismo de relojería fabricado con un reloj despertador al que proveyó de un dispositivo paralelo de reserva por si el original fallaba. Para evitar sorpresas, un día antes del atentado regresó a la Bürgerbräukeller a los efectos de asegurarse de que todo estaba en orden. Disimuladamente se acercó a la columna con el objeto de comprobar que “la carga” estaba como la había dejado y se retiró satisfecho. Todo estaba preparado para el magnicidio. Al día siguiente se marchó de Munich camino a Suiza. Allí, pensaba, lo alcanzaría la grata noticia de su éxito.

El 8 de noviembre era una fecha cara para los nazis, y ese año aún más por su coincidencia siniestra con el primer aniversario de “La noche de los cristales rotos”. La sucesión de éxitos políticos de Hitler lo habían convertido en la personalidad más convocante de toda Alemania y esa noche el local estaba colmado como nunca. La gente se abarrotaba de pie hasta escasos centímetros de un pequeño estrado con micrófonos en el que hablaría Hitler; el primer piso también estaba lleno y los asistentes seguían el acto acodados en las barandillas que daban a la planta de abajo.

Alrededor del estrado había una apretada guardia de honor y guardaespaldas proporcionados más por el partido que por la SS. Estaban presentes varios dirigentes del partido y numerosos veteranos del putsch de 1923, confundidos en un mar de uniformes de la SS.

Cuando la explosión se produjo, el desconcierto y la desbandada fue dantesca. Los gritos de auxilio y los gemidos de los heridos se mezclaban en un horroroso concierto con las órdenes que impartían los agentes de la Gestapo, intentando poner infructuosamente un límite a tanto desorden. Al comenzar a disiparse la gran humareda provocada por el estallido y el polvo que no dejaba de caer, la dimensión del atentado cobró toda su gravedad.

Efectivamente, el local estaba destrozado. El sector reservado para los oradores y principales figuras quedó reducido a escombros y una parte del techo, tal como había calculado Elser, se había derrumbado sobre el estrado. Desde lo técnico, pues, el atentado había resultado exitoso. Los primeros partes fueron elocuentes: se contaban por lo menos ocho muertos y los heridos de diferente gravedad sumaban más de sesenta.

Sin embargo, la figura del Führer no se anotaba ni entre las víctimas fatales ni entre los heridos. Incomprensiblemente, Hitler no había sufrido daño alguno. ¿Qué había pasado? Presuroso para tomar el tren que lo llevaría a Berlín, Hitler había abandonado rápidamente la reunión. Su discurso fue inusualmente breve y tras saludar calurosamente al auditorio, se retiró con su plana mayor camino a Berlín, escapando así de una muerte segura.

Sería el primer atentado efectivo que lograría esquivar. Según sus propias declaraciones posteriores, una “voz interior” lo había alertado del inminente peligro. Es cierto que noviembre era un mes grato para la cultura nazi, pero es probable que la “voz interior” de la que hablara Hitler tuviera que ver con un suceso que, sin haber trascendido demasiado, había influido de alguna manera en su ánimo.

Ese día, hacía exactamente un año que en Munich Maurice Bavaud, un seminarista suizo de 22 años, camuflado entre el público con una pistola, trató de dispararle, aunque se vio frustrado por la imposibilidad de poner a su víctima en una segura línea de fuego. Bavaud huyó a París en tren, pero fue detenido por viajar sin el billete correspondiente. La Gestapo intervino y le encontró la pistola que portaba. Luego, en el interrogatorio, Bavaud se derrumbó anímicamente y terminó relatando su intento magnicida. Conducido a un campo de concentración, fue finalmente guillotinado en 1941.

Hitler no tardó en reconvertir la combinación de azar y temores íntimos, “intuitivos” para él, en una fantástica teoría de la “Providencia Divina”, la que acudía para advertirle y protegerlo. En el futuro, tendría varias oportunidades más de apelar a ella.

El atentado puso en alerta a todos los servicios de inteligencia alemanes que intensificaron las requisas y las detenciones. Elser no pudo evadir la telaraña tendida y esa misma noche, mientras intentaba escapar fue detenido en Constanza, cuando atravesaba un bosque fronterizo, y conducido inmediatamente a Berlín. La sospecha de que el detenido tenía algo que ver con el atentado la aportó una serie de pequeños elementos que llevaba entre sus ropas y que de alguna manera lo conectaban con el episodio: una postal de la Bürgerbräukeller, un resorte y ruedas dentadas de reloj, y un pequeño detonador de aluminio.

Mientras tanto, en Munich se organizaron las exequias de los muertos en el atentado. Fiel a la estética monumentalista nazi que hacía de cualquier evento una expresión de fuerza propagandística, los ataúdes cubiertos con la bandera de la cruz gamada fueron alineados en una explanada a cielo abierto y, custodiados por una guardia de honor, recibiendo el marcial saludo de varias formaciones de soldados de las distintas armas.

La confirmación de que Elser era efectivamente el magnicida no tardaría en llegar, cuando seis días más tarde, y tras intensos interrogatorios, el detenido confesó ser el autor del atentado ante un tribunal especialmente formado para esclarecer el hecho, el Sonderkommission Bürgerbräuattentat.

La Gestapo ya tenía al autor material del hecho, le faltaba saber qué organización lo sostenía, ya que descreyó desde el primer momento que se trataba de una iniciativa individual. Sospechaba, en cambio, que el servicio secreto británico no estaba ausente del asunto, seguramente en connivencia con opositores internos. Elser, sin embargo, se mantuvo en su declaración inicial, asumiendo en soledad la fracasada intentona. Según sus propias palabras, la situación en la que se hallaba el país solo podía variar “con la eliminación de sus gobernantes: Hitler, Göering y Goebbels”, insistiendo en que ese camino abriría las posibilidades de evitar un derramamiento de sangre masivo en una guerra continental.

La Gestapo no pudo obtener de Elser ninguna declaración incriminatoria que incluyera a ingleses o resistentes locales, pero no desaprovechó la oportunidad para convertir lo que a las claras era una acción solitaria en una confabulación antinacional.

A LA CAZA DE LOS ESPÍAS BRITÁNICOS
 

Desde tiempo atrás Heydrich alimentaba la sospecha de que el almirante Canaris mantenía fluidas relaciones con la inteligencia británica, la famosa MI-5, la que se habría mostrado bien dispuesta, al menos en palabras, a facilitar un golpe de Estado en Alemania. Con este presupuesto, Heydrich recurrió a su espía favorito, Walter Schellenberg, para echar luz sobre el asunto.

El plan consistía en tomar contacto con el MI-5 en nombre de una red antinazi y averiguar cuán involucrados estaban los ingleses en la resistencia alemana. Schellenberg actuó con premura y no tardó en conseguirse un compañero de ruta cuyos antecedentes no comprometerían la puesta en escena. El reclutado era Franz Fischer, un alemán exilado en París y de conocida posición antinazi, lo que le daba una cobertura ideal para sus propósitos. Una buena comisión de miles de francos fue suficiente para doblegar su postura política; evidentemente, Schellenberg conocía las dobleces de su escogido y ya con los bolsillos repletos Fischer se puso al servicio de su nuevo jefe.

Armada la trama, Fischer fue enviado a Holanda con la misión de contactar al servicio secreto inglés, tarea que no le representó mayores esfuerzos. La Europa de la preguerra era un auténtico hervidero de agentes buscando relaciones convenientes que, en un futuro no tan lejano, podrían colaborar en las más diversas misiones. Realizado el contacto, Fischer propuso a los británicos un encuentro con supuestos generales y oficiales alemanes opositores a Hitler, urgidos de su ayuda. Los ingleses quedaron entusiasmados con la idea. Si tuvieron algún tipo de sospecha acerca de una doble maniobra de la inteligencia nazi, la conocida filiación de Fischer la disipó rápidamente.

Concertada la nueva cita, entró en acción el propio Schellenberg, quien asumió la identidad del capitán Schaenmmel. Los alemanes estaban a buen resguardo: Schaenmmel era un oficial alemán cuya real existencia se podía rastrear fácilmente en el anuario de la Wehrmacht; si los británicos investigaban, se encontrarían con que los datos aportados eran fidedignos. Lo que no podían saber, empero, es que el verdadero capitán había sido enviado secretamente a Polonia. La trampa, pues, quedó tendida.

La reunión, finalmente, se llevó a cabo el 20 de octubre en un clima de cordialidad. Schellenberg, hábil conspirador, se ganó rápidamente la confianza del mayor inglés Stevens, el también inglés capitán Payne-Best y el teniente holandés Coppens. Desde entonces las reuniones se sucederían, todas ellas en territorio holandés. Circunstancialmente, Schellenberg y Fischer acudían acompañados por un tercer hombre, que fingía ser general y jefe de la “resisten-cia alemana”. Las citas eran breves y solían desgranarse en asuntos menores, informaciones intrascendentes y evaluaciones políticas. Sin embargo, las cuestiones que le interesaban a los nazis no eran abordadas en profundidad. Los agentes “aliados” se tomaban también su tiempo y, antes de pasar a temas que bien podrían afectar a sus gobiernos, establecieron un cronograma insustancial hasta estar completamente seguros de estar frente a opositores de verdad. Incluso, para desterrar cualquier duda, tendieron a los alemanes una pequeña trampa, haciéndolos detener por la policía holandesa para que esta los interrogase y registrase.
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Reinhard Heydrich camina detrás de Heinrich Himmler. El jefe de seguridad sospechaba que la inteligencia británica facilitaría un golpe de Estado en Alemania.
 

El plan de los alemanes estuvo a punto de desmoronarse. Fischer, irresponsablemente, llevaba consigo un sobrecito de aspirinas con la leyenda “SS Sanität Hauptamt” (Departamento Sanitario de la SS), de exclusivo uso interno. Al verlo entre las pertenencias de Fischer y sin que llegara a conocimiento de los policías que los habían detenido, Schellenberg se lo tragó con rapidez. Si hubiera caído en manos de la policía holandesa, irremediablemente hubieran sido descubiertos.

Una vez puestos en libertad, los agentes nazis volvieron a encontrarse con sus contactos aliados, y las conversaciones continuaron. Los británicos expusieron las exigencias de su gobierno para colaborar con los golpistas: estos debían garantizar que Alemania abandonase los territorios que había ocupado, incluida la Checoslovaquia eslovaca, además de realizar cambios en la política económica; Schellenberg acordaba, aunque para guardar las formas reclamó para su país, a manera de compensación, extensiones territoriales en África.

Los ingleses contestaron afirmativamente. La situación no dejaba de tener una cierta configuración patética, donde un grupo de hombres reclamaba y repartía con inusitada generosidad lo que de suyo no les pertenecía. Como en un macabro juego, unos y otros decidían sobre naciones y millones de personas. Concluidas las negociaciones, Schellenberg apuró las cosas: quería saber, en definitiva, cuan implicados estaban los ingleses en la formación de una red conspirativa antinazi de Alemania. Para su desilusión, recibió por toda contestación una nueva cita, fijada para el 9 de noviembre, en la que sí hablarían del tema.

Durante la madrugada del 9, los insistentes timbres del teléfono arrancaron a Schellenberg de su descanso. El inoportuno interlocutor era el mismísimo Himmler, quien le informó del atentado que, pocas horas antes, había sido perpetrado contra Hitler en el Bürgerbräukeller de Munich. Himmler fue aún más lejos y, tras asegurarle que los británicos estaban detrás de la intentona, le ordenó cambiar sus planes de acción; debía ahora abandonar las fingidas negociaciones y secuestrar a los agentes enemigos para arrebatarles la información precisa. Schellenberg enmudeció, pero una vez repuesto acató las órdenes recibidas, prometiendo su efectivo cumplimiento.

Ese mismo día Schellenberg tenía concertada una nueva cita con los ingleses en el café de Venlo, muy cerca de la frontera alemana. Había tenido tiempo, sin embargo, para preparar el operativo del secuestro, dispersando en las cercanías a varios miembros de la SS que aguardaban el momento oportuno. Entre los nazis, mezclados con los parroquianos, se hallaba Alfred Helmut Naujocks, hombre de confianza de Heydrich. Cuando los tres agentes “aliados” aparecieron en su Buick negro, Schellenberg fue a su encuentro. Era la señal que la SS esperaba.

De pronto, varios hombres se abalanzaron sobre los desconcertados agentes que, armas en mano, ofrecieron una frágil resistencia. Al cabo de unos minutos, el teniente Coppens yacía herido de bala, mientras sus dos compañeros eran subidos a un automóvil. Poco después, los tres secuestrados llegaron a Düsseldorf, Alemania; Coppens fue intervenido quirúrgicamente pero falleció a las pocas horas. Terminaba así la aventura de la contrainteligencia alemana.

La suerte que corrieron los dos agentes británicos fue la previsible: fueron intensamente interrogados junto a Elser para comprobar qué relaciones había entre ellos. Mas todo resultó un fiasco para la Gestapo. Elser se mantuvo en sus declaraciones, mostrándose orgulloso de haber construido sin ayuda la bomba de relojería. Incluso se le aplicó el suero de la verdad y hasta fue hipnotizado durante los interrogatorios, pero sus respuestas no arribaron a las deseadas por la Gestapo. A lo sumo admitió que dos individuos le habían prometido un refugio seguro fuera de las fronteras alemanas, pero no pudo aportar datos de quienes eran.

Los actores de este dramático episodio corrieron dispar suerte. Elser fue condenado a muerte, aunque su ejecución se pospuso en lo inmediato. Confinado en el campo de concentración de Sachsenhausen, estuvo encarcelado hasta 1944 cuando fue trasladado a Dachau, donde encontró la muerte el 9 de abril de 1945, poco menos de un mes antes que el Tercer Reich se deshiciera a pedazos definitivamente.

Los agentes británicos permanecieron prisioneros hasta el final de la guerra. Schellenberg y Naujocks, en cambio, recibieron las felicitaciones de sus jefes y fueron condecorados por el propio Hitler en recompensa por su acción.
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Los años de tibieza: 1937-1939
 


¡Ordena lo que quieras, espíritu celestial! Pero no me sumas en la desesperación.
 

Johan Wolfgang Goethe
 




 

La efectiva nazificación de todas las estructuras sociales y culturales del país, sumada al apoyo de masas verdaderamente alcanzado por el nacionalsocialismo le dio a los nazis un poder extraordinario, severamente custodiado por una red represiva hasta entonces desconocida. Ninguna expresión de oposición y resistencia podía atravesar semejante valla, y los intentos, como hemos visto, solo podían aspirar a una limitada propaganda y a sostener precariamente tareas de supervivencia. La formación de organizaciones políticas y sociales que se opusieran activamente al nuevo Reich milenarista de Hitler constituía una utopía que invariablemente se frustraba en el primer eslabón de la cadena: los individuos que lo llevarían adelante. No se trataba, pues, de falta de proyectos políticos alternativos; los mismos no llegaban siquiera a plantearse un desarrollo porque la Gestapo, simplemente, barría con la libertad y la vida de los que supuestamente lo encarnarían. Para la oposición y resistencia bajo la dictadura nazi lo primero era vivir.

En este contexto, la prosecución de cambios sustanciales se convirtió en una quimera. Cualquier tentativa estaba condenada al fracaso si no se contaba, por lo menos, con una estructura concreta y con fuerza propia que disputara el poder. Muchas miradas, entonces, viraron hacia las fuerzas armadas.

Ninguno de los sectores políticos y sociales que acompañaron y saludaron gozosos el advenimiento de Hitler al poder hizo esfuerzos comunes para detenerlo, limitándose, en el mejor de los casos, a puntualizar molestos algunos elementos que le resultaban particularmente disonantes. Pero, en concreto, ni las instituciones eclesiásticas católicas y protestantes, ni las cámaras empresariales y financieras, ni las élites políticas conservadoras se opusieron inequívocamente al régimen. En todos los casos, tenían fundados argumentos para apoyar al nuevo orden y la ingenua ilusión de controlarlo, influenciando en su posterior evolución.

Por lo pronto, permitieron que realizara sin mayores interferencias el trabajo sucio de disciplinamiento político y social. En muchas de esas cúpulas, por entonces anidaba la confianza de una futura interrelación que nunca llegaría.

Las fuerzas armadas tampoco fueron una excepción y, en verdad, no existían razones para que así no fuera, dado que el sector militar se ungió como el más beneficiado con el ascenso de los nazis. Hitler tuvo, en efecto, una política de revalorización de la institución como ningún otro gobierno la había tenido desde el desastre de la Gran Guerra, y cumplió a pie juntillas la promesa que formalmente le realizó a los altos mandos en febrero de 1933: “En los próximos cuatro o cinco años el principio básico ha de ser: todo para las fuerzas armadas”. Para los devaluados militares alemanes la propuesta de Hitler sonó como una ópera wagneriana. A cambio, el Führer recibió el 2 de agosto de 1934 un juramento de lealtad que gravitará, en el futuro, como una carga tan pesada como irrenunciable.

Concretado el fatídico pacto, Hitler no les fallará en nada. Primero resolvió a conveniencia del generalato superior la crisis suscitada con la SA, haciendo correr ríos de sangre de quienes pretendían subsumir el ejército a las bandas de camisas pardas. La purga de la SA incluyó también a dos militares conservadores –Von Bredow y Von Schleicher– que no veían con buenos ojos al Führer, pero aunque este hecho no pasó inadvertido para unos cuantos generales, la buena relación no se interrumpió ni se vio mayormente afectada. Posteriormente, reestablecida la autoridad natural de los militares, Hitler llevó adelante una política de rearme y reestructuración operativa y de poder de fuego a un nivel aun superior al que tuviera la institución en las gloriosas épocas de Bismark, y para ello no dudó en contravenir los límites y exigencias impuestos por los aliados en el Tratado de Versalles. Así, el 16 de marzo de 1935 reestableció el servicio militar obligatorio para todos los alemanes de 18 a 45 años de edad, y la formación de una nueva fuerza aérea, la Luftwaffe, a la que no tardó en proveer de equipos, financiamiento y tecnología suficientes para convertirla en muy poco tiempo en una fuerza capaz de disputar la hegemonía de los cielos europeos.

En paralelo, extendió la estructura del ejército con la creación de tres Gruppenkommandos, 12 cuerpos de ejército y la multiplicación de nuevas divisiones, 36 en total, 15 más de las que el propio Estado Mayor propuso. Finalmente, Hitler promovió una remozada flota naval, tras negociar hábilmente con el gobierno británico la progresiva incorporación de naves modernas. Al cabo de unos pocos años, el otrora desaparecido ejército alemán de posguerra se había transformado en la floreciente Wehrmacht.

Al proceso de modernización de las tres fuerzas armadas le continuó una política activa de expansión de las propias fronteras, basada en el protagonismo excluyente de los uniformados. La remilitarización de Renania en marzo de 1936 fue el primer paso de una escalada que, en los dos años venideros, solo cosechó triunfos casi incruentos para el nuevo ejército germano.

Con el cumplimiento de las promesas realizadas a los militares y la remilitarización de Renania, festejada efusivamente por casi toda la sociedad alemana, Hitler había logrado por el momento el apoyo manifiesto de importantes sectores de las fuerzas armadas y, por lo menos, la no oposición de algunas camadas de oficiales de vieja tradición prusiana.

Sin embargo, esta situación no se mantuvo inalterable y cierta ambigüedad fue tomando cuerpo en la cúpula militar. Por un lado, contaban gracias a Hitler con una fuerza poderosa que había llevado al ejército alemán a recuperar parte de su orgullo devaluado. En este sentido, ningún jefe ignoraba que si durante la República de Weimar el ejército apenas había sido una sombra, ahora volvía a ser parte esencial de la nación. Por otro, las prácticas políticas habituales de los nazis, con su pasmosa falta de ética, salpicaban de continuo la tradición profesionalista de la vieja escuela prusiana que, representada por la generación más antigua de los mandos militares, tenía una presencia hegemónica en todos los cuadros de la institución.

Esta ambigüedad fue creciendo en las sombras, pero sin que afloraran signos de fricción. Por lo pronto, continuaron respondiendo a los beneficios que Hitler les dispensó con la preparación de una fuerza impecablemente organizada y disciplinada. Si había malestar, los síntomas aún no aparecían.

Todo cambió, no obstante, en 1937. Los planes militaristas en gran escala de Hitler comenzaron a alarmar a los viejos generales que, con la experiencia de la Gran Guerra aún fresca en sus retinas, temieron echar por la borda todo lo conseguido recientemente. En algunos de los oficiales más importantes de la Wehrmacht la inquietud tomó forma de limitada oposición al Führer y la resistencia de los mandos dio entonces sus primeros balbuceantes pasos.

BECK: EL OCASO DEL VIEJO GENERAL
 

La cúpula mayor del ejército estaba conformada por tres hombres de gran influencia entre sus subordinados: el general Werner von Blomberg, ministro de Guerra del Reich; el general Werner Freiherr von Fritsch, jefe del Ejército, y el general Ludwig Beck, jefe del Estado Mayor General. En verdad, ninguno de ellos había rechazado de plano el nazismo y a su máximo líder. Y como sucederá con otros tantos altos oficiales, prefirieron achacar lo que consideraban descabellados planes militaristas a la influencia de un grupo de nazis fanatizados, arribistas sin experiencia y aventureros. En todos los casos, además, se distanciaron de los aduladores de Hitler por su origen plebeyo y su absoluta falta de tradición familiar en la conducción de los destinos del país.

Confiaron, por lo tanto, en poder desplazarlos y convencer al Führer de los riesgos de tales empresas. Los alentaba, para esto, la experiencia pasada cuando se suscitó la crisis con la SA; en su imaginario, Hitler volvería a escogerlos a ellos. Dichas tensiones se pusieron de manifiesto con toda claridad en la reunión que mantuvieron el 5 de noviembre de 1937 los altos mandos de la Wehrmacht con Hitler, y en la que este dio cuenta, en un extenso y exaltado monólogo, de sus planes de conquistar lo que había denominado el “espacio vital” del Reich: un territorio que se extendía más o menos indefinidamente hacia el oriente alemán. En la perspectiva del Führer, los primeros pasos serían la anexión de Austria y Checoslovaquia; Danzig y Polonia aguardarían la llegada de un segundo turno que en la planificación de Hitler no estaba demasiado lejos.

La reacción del generalato fue para el Führer decepcionante. Los militares apoyaban la expansión alemana, pero sus mayores temores se emplazaban en la posibilidad de inmiscuirse en una guerra con Francia e Inglaterra de impredecibles consecuencias. Hitler escuchó sin mucha paciencia los comentarios y sugerencias de sus generales, y si bien calmó el desasosiego que le manifestaron, terminó de convencerse que con ellos no podría avanzar gran cosa; es más, molesto por haber sido contrariado, concluyó que a largo plazo constituirían un obstáculo en su camino. No obstante, por el momento, aguardaría una mejor oportunidad para sacárselos de encima.

El mariscal Von Manstein resumió posteriormente la situación que se planteó entre el Führer y sus mandos: “Dos eran los principales motivos que ya en el curso de los últimos años de paz habían llevado a Hitler a cambiar de postura para con el ejército. Ante todo, el reconocimiento de que con el mando del coronel general Von Fritsch (como también con el de Von Brauchitsch) el ejército se aferraba a sus conceptos tradicionales de sencillez y caballerosidad y a su peculiar idea del honor militar… El segundo aspecto consistía en lo que más tarde habría de calificar Hitler con la frase consagrada de ‘los eternos peros de los generales’, cuando no se le ocurría aplicar calificativos más mortificantes… Con ello, Hitler alardeaba de haber obtenido todas sus victorias políticas internacionales a contrapelo de sus generales”. Sin duda la aguda lectura de la situación realizada por Von Manstein tenía muchos visos de realidad.

Mientras tanto, Göering y Himmler acechaban interesados en acelerar el desplazamiento de los viejos generales, por quienes sentían un burlón desprecio. Su oportunidad no estaba demasiado lejos. Blomberg tenía una “mancha” en su expediente y la Gestapo y la SS la sabrán utilizar. El general se había enamorado perdidamente de Margarethe Gruhn, una jovencita de familia muy humilde a la que le había pedido casarse. Hombre sin muchos amigos y temeroso de la repercusión que tuviera su matrimonio entre la oficialidad aristocrática, consultó con Hitler la decisión tomada. El Führer lo apoyó sin reservas y, ante la sorpresa del enamoradizo militar, se ofreció como testigo de boda para aventar cualquier comentario malicioso. También propuso a Göering en calidad de segundo testigo. Blomberg no pudo menos que iluminarse. No sospechaba que tanta afectuosidad sería el paso previo a su declinación como hombre fuerte del ejército. La Gestapo conocía el pasado turbio de su esposa quien, en 1931, había posado desnuda para un álbum pornográfico y figuraba en los prolijos registros policiales como prostituta. Para colmo de males, el fotógrafo que tomó las instantáneas de la bella Margarethe era un judío que había convivido un tiempo con ella.

Con semejante información, paladeando un triunfo seguro, Göering habló con el Führer. La situación se había tornado grave; no era difícil imaginar el rumor que circularía en breve: Hitler había sido testigo de la boda de una prostituta fotografiada por un judío. La suerte de Blomberg, pues, estaba sellada, y debía desaparecer de la escena pública cuanto antes. Como era de rigor en estas circunstancias, una oportuna recomendación médica alejó al general y a su querida de los primeros planos, partiendo silenciosamente hacia Italia; llevaba en sus maletas 50.000 marcos y una pensión como mariscal de campo que el propio Hitler aprobó a manera de consuelo. Un costo demasiado bajo para un potencial obstáculo. La primera víctima estaba despachada.

Como oficial identificado con la vieja escuela militar germana, el general Werner von Fritsch se transformó en la figura central de los primeros militares que se opusieron a los planes de expansión continental del nazismo y a las conductas gangsteriles de los principales lugartenientes de Hitler. Comandante en Jefe del Ejército alemán desde 1935, gozaba de un gran prestigio y predicamento entre la oficialidad joven. Conocedores de sus posiciones, Himmler y Göering no tardaron en conspirar contra su persona, en un intento por socavar las bases de su influencia en los mandos militares. Pergeñaron, entonces, una campaña difamatoria que abrió las puertas de su exclusión de la máxima jefatura.

El 25 de enero de 1938 el Jefe de Seguridad de la SS, Heydrich, entregó personalmente un documento a Hitler “probatorio de las desviaciones sexuales” de Von Fritsch. En concreto, el documento certificaba que dicho general pagaba importantes sumas de dinero por recibir servicios sexuales de un ex presidiario. El coronel Hossbach, ayudante de Hitler y conocedor del documento, puso en conocimiento de Von Fritsch la trama del mismo, a la vez que le solicitó al Führer un encuentro con aquél para que pudiera dar una versión propia de los hechos que se le imputaban. La reunión se realizó de inmediato en la biblioteca de la cancillería y Von Fritsch negó rotundamente los cargos. Hitler, inmutable, hizo entrar entonces a un hombre para carearlo con Von Fritsch bajo su atenta mirada. Como era de prever, el sujeto cumplió con su papel, reconociendo de inmediato al perturbado general como su amante. Von Fritsch acompañó la escena con una profunda depresión que a los ojos del Führer se convirtió en síntoma de culpabilidad. De todos modos, el general negó los cargos y exigió la conformación de un Tribunal de Honor que juzgara la situación planteada.

El Führer lo escuchó con atención, limitándose a anunciarle que por el momento quedaba fuera de servicio. Más tarde pidió consejo al ministro de Justicia, Franz Gürtner, quien insistió en la necesidad de constituir una instancia tribunalicia que confirmara o no las graves imputaciones. Hitler finalmente accedió, aunque con evidente malestar; de todos modos, el Tribunal de Honor convocado dejó de sesionar al día siguiente hasta nuevo aviso por orden del mismo Hitler.

Acorralado, el 3 de febrero, Von Fritsch no tuvo más remedio que presentar la renuncia exigida por el Führer. La trampa, pues, se cerró sobre quien debía acaudillar a los opositores.

La verdad saldría a la luz poco tiempo después, el 18 de marzo, cuando un tribunal militar confirmó lo que era un secreto a voces: la falsedad de las acusaciones. En efecto, la Gestapo y la SS habían obligado al ex presidiario a testificar contra Von Fritsch para lograr su destitución y posterior reemplazo, en lo posible y según sus propios anhelos, por alguno de sus jefes.

Habiéndose sacado de encima a Blomberg y al influyente Von Fritsch, Hitler se había salido con la suya. Estas maniobras, sin embargo, no le brindaron una garantía suficiente y, para evitar sorpresas ulteriores, el primero de febrero de 1938 hizo promulgar un decreto que lo proclamó comandante supremo de las fuerzas armadas. Como complemento a la reestructuración planteada, reemplazó el Ministerio de Guerra por una nueva organización: el Oberkommando der Wehrmacht (Alto Comando de las Fuerzas Armadas), organizado a su medida. La nueva dirección militar, conocida por la sigla OKW, le fue confiada al general Wilhelm Keitel, un hombre sin muchas luces y de reconocido fanatismo hitleriano.

De todos modos, los escandalosos métodos utilizados por los nazis para deshacerse de Blomberg y Von Fritsch sirvieron para endurecer la posición de algunos indignados opositores que, aunque desilusionados por el reciente desenlace, buscaron una nueva figura que los encabezara. El destituido Von Fritsch se ocupó de ello, entrevistándose con un general, conocido por su resistencia al régimen, Ludwig Beck, quien había sobrevivido a la purga anterior y continuaba oficiando como jefe de Estado Mayor del ejército.

De las conversaciones que ambos mantuvieron emergió una inequívoca decisión: solo un golpe de Estado salvaría a Alemania de la locura militarista de Hitler.

Pero ellos no eran los únicos que conspiraban. El Führer también movía sus hilos, y con rapidez ordenó una purga entre los mandos mili tares quebrando las redes de apoyo de los que más lo resistían. Tras la salida por la puerta trasera del Reich de Blomberg y Von Fritsch, un cambio radical de las estructuras del mando militar le conferiría la seguridad que requería. La operación se realizó de inmediato y varios oficiales fueron cesados en sus cargos –14 del ejército y 6 de la Luftwaffe– y más de 50 rotaron en sus destinos, quedando de esta manera desarticulados los contactos que hubieran hecho en los cuadros medios de sus guarniciones.

También se operaron cambios en el servicio diplomático, cuerpo esencial para manejar políticamente los planes expansionistas nazis. Para Göering no hubo más ascenso que el de mariscal de campo y Himmler continuó al frente de las organizaciones policiales del Reich. Sus expectativas de ocupar un lugar en la alta dirección de la guerra quedaron frustradas; su promoción hubiera provocado una reacción entre los viejos generales que Hitler no estaba dispuesto a alimentar.
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Saludo marcial al féretro de Von Fritsch, caído en combate luego de su destitución.
 

Ante los cambios producidos por Hitler, Von Fritsch y Beck evaluaron nuevamente la situación, coincidiendo en que las novedades dispuestas por aquél habían restado fuerza a su movimiento opositor. La indecisión y la desesperanza los cubrió por completo, y sus planes naufragaron en un mar de vacilaciones. La iniciativa, pues, estaba del lado de Hitler. Concluía así una batalla decisiva para el futuro de toda Europa. Por el momento, Hitler llevaba las de ganar.

La impotencia y desmoralización de los conspiradores era completa. El propio Von Fritsch le había confiado al diplomático Von Hassel, también opositor: “Hitler es el destino de Alemania, para bien o para mal; si se lanza ahora al abismo nos arrastrará a todos con él… No hay nada que podamos hacer”.

Posteriormente, cuando las tropas alemanas invadieron Polonia, inmensamente deprimido, Von Fritsch no encontró mayor consuelo que encabezar las tropas en el frente de batalla, probablemente para demostrar con su muerte en combate la auténtica moral que lo animaba. Las balas de los defensores de Varsovia satisficieron su deseo final, el 22 de septiembre de 1939. Con el cinismo que lo caracterizaba, el mismo Göering saludó marcialmente al féretro que guardaba sus restos, cubierto prolijamente con la bandera nazi.

El asunto Blomberg-Von Fritsch causó un profundo malestar en algunos mandos que no tardaron en sumarse a la oposición y cuyo rol en los siguientes años de conspiraciones será fundamental. Tal el caso del general Graf von der Schulenburg, a la sazón vicepresidente de la policía berlinesa.

Como tantos otros militares, Schulenburg repudiaba a la República de Weimar, y sus afectos democráticos eran por lo demás dudosos. En cierta manera representaba el arquetipo profesional de la Wehrmacht: políticamente conservador, autoritario y con profundas inclinaciones contra las minorías raciales y religiosas. Su oposición al nazismo se debía fundamentalmente al desprecio hacia las formas mafiosas de la SS y a un controvertido e ilusorio anhelo de control del régimen en pos del mantenimiento de las viejas tradiciones prusianas. Muy pronto también él se desencantaría de sus posiciones de un Hitler “cercado” y militará en las filas de los opositores acérrimos del Führer, aunque sin variar en absoluto la matriz ideológica que lo inspiraba.

El abismo al que hizo referencia Von Fritsch a Von Hassel estaba más cerca de lo pensado, aunque los nazis se esforzaron por maquillarlo convenientemente como una epopeya heroica de recomposición de la vieja gloria germana.

El primer peldaño era la pequeña Austria.

El proceso de reunificación de Alemania y Austria bajo un mismo Reich fue tan breve como intenso. Una vez más, Alemania contaba con una fuerza militar poderosa sobre la que sostener sus pretensiones expansionistas, frente a la mirada dividida y dubitativa de la mayoría de las democracias europeas que no atinaron a reaccionar. El resto lo hicieron los propios nazis austríacos, que el 15 de marzo de 1938 pudieron brindarle a Hitler una recepción multitudinaria en Viena.

La Iglesia católica se apresuró a bendecir la unificación, resguardándose prudentemente en que la misma pondría “freno al peligro del bolchevismo ateo”. Poco después, en el plebiscito del 10 de abril, el pueblo austríaco acompañó a Hitler con una aprobación abrumadora del 99%. La estrella del Führer brillaba más que nunca. En pocos años había resuelto problemas económicos, evitado el paro obrero, reconstruido las fuerzas armadas y reunificado, al menos en parte, el viejo imperio. El antiguo cabo era ahora un estadista de talla mundial que había revivido el deshecho orgullo germánico y reeditado el sueño de la Gran Alemania.

Eufórico por el triunfo político en Austria y atento a la inmovilidad de Francia e Inglaterra, Hitler creyó oportuno aventurarse a más. Era el turno ahora de la desguarnecida Checoslovaquia.

Reunido con sus más fieles seguidores, Göering, Keitel, el almirante Erich Raeder y Von Ribbentrop, Hitler convocó a los jefes de la Wehrmacht. También a los generales Von Brauchitsch y Beck. La reunión fue breve y precisa, y en ella el Führer les confirmó lo que en silencio muchos temían: “Es mi decisión inconmovible” –les dijo– “que Checoslovaquia sea borrada del mapa”. Las instrucciones del operativo militar para ocupar el país vecino llegaron dos días más tarde. El inicio de las operaciones del bautizado “Plan Verde” tenía una fecha límite: 14 de octubrede1938.

La euforia de los mandos identificados con el nazismo contrastaba con la postura de Beck, seriamente afectado por la noticia, aunque en verdad ya tenía conocimiento de lo que el Führer había anunciado con tanta pompa y solemnidad. Efectivamente, Beck conocía el plan de Hitler de ocupar Checoslovaquia desde un tiempo atrás, y en el tiempo transcurrido hasta su enunciación oficial movió sus fichas en pos de estructurar algún tipo de oposición. Pronto cayó en la cuenta de que no estaba solo. Entre los primeros pasos que dio, dirigió un memorando al general Von Brauchitsch en donde le manifestaba sus serias preocupaciones: “Un ataque alemán contra Checoslovaquia” –escribió– “provocará una guerra europea, en la cual Gran Bretaña, Francia y Rusia se opondrán a Alemania y en la que los Estados Unidos serán el arsenal de las democracias occidentales”.

El análisis de Beck era contundente: “Alemania, simplemente, no puede ganar esa guerra. El solo hecho de su carencia de materias primas hace imposible la victoria. Evidentemente que la situación actual económica y militar de Alemania es peor que la que existía en 1917-18, cuando se inició el derrumbe de los ejércitos del Káiser”.

La misiva de Beck, cuyos presagios se cumplirían puntualmente, intentó sumar a Von Brauchitsch a la oposición. Su intención era que el propio Von Brauchitsch le planteara a Hitler la necesidad de suspender los planes de invasión, planes que no eran bien considerados por numerosos miembros de la cúpula del ejército.

Para sostener a Von Brauchitsch en semejante tarea, Beck delineó un nuevo memorando, con fecha del 16 de julio de 1938. En el mismo expresó con claridad lo que era una opinión relativamente generalizada en los altos mandos:

 

Los comandantes más distinguidos de la Wehrmacht son los llamados para esta tarea [la guerra contra Chescoslovaquia] y los más cualificados para ella, porque la Wehrmacht es el instrumento ejecutivo de la jefatura del Estado en la dirección de la guerra. Están en juego decisiones fundamentales que afectan a la continuidad de la existencia de la nación. La Historia acusará a esos comandantes de un delito de sangre si no actúan de acuerdo con su conciencia y con sus conocimientos profesionales y políticos. Su obediencia militar tiene un límite, más allá del cual su conocimiento y responsabilidad les prohíben cumplir una orden. Si son desoídos sus consejos y sus advertencias en una situación tal, tienen el derecho y el deber frente a la nación y frente a la Historia de dimitir de sus cargos. Si actuasen todos así, con voluntad unida, sería imposible la ejecución de un acto de guerra. Por tanto, si obran así, salvarán a su patria de lo peor, de la ruina.




 

Y definió terminantemente:

 

Considero mi deber solicitar urgentemente que el comandante supremo de las fuerzas armadas suspenda sus preparativos de guerra y abandone su intención de resolver el problema checoslovaco por la fuerza hasta que la situación militar haya cambiado. En el presente considero que esa situación no ofrece esperanza alguna y este enfoque es compartido por todos los oficiales superiores del Estado Mayor.




 

Pero Beck iba más allá del cuestionamiento de la guerra contra Checoslovaquia. Aspiraba a detener la influencia del partido nazi y la SS en el manejo del Estado y los asuntos políticos, y para ello propuso el emprendimiento de numerosas reformas que llevarían a terminar con el totalitarismo instaurado.

Beck detalló prolijamente estos puntos que resumió para Von Brauchitsch:

 

contra la guerra, contra la prepotencia de los dirigentes del partido, por la paz con la Iglesia, por la libre expresión de la opinión, por el fin del terror, por la restauración de la justicia, por la reducción en la mitad de las atribuciones al partido, por la interrupción de la construcción de palacios en favor de la construcción de viviendas para el pueblo y más probidad y sencillez prusianas




 

Beck se cuidó de no atacar especialmente al Führer. De alguna manera seguía albergando la ilusión de que el mayor mal estaba en sus lugartenientes, una suerte de cerco diabólico que alimentaba las más rocambolescas aventuras. Su opción era más un intento de controlar a Hitler que de derrocarlo. Después radicalizará su posición.

Empeñado en su intento de neutralizar al Führer, Beck redactó un nuevo informe que el propio Von Brauchitsch debería leer en una reunión secreta de los principales mandos militares convocada para el 4 de agosto de 1938. La oposición militar, pues, jugaba una carta decisiva.

Sin embargo la cautela sobrevoló a algunos de los presentes. Buena parte de la indignación causada por la resolución de los casos Blomberg y Von Fritsch se había disipado con el éxito en Austria. Tampoco se les escapaba la admiración que inspiraba Hitler en buena parte de la población y el recibimiento caluroso que los austríacos le habían ofrendado. La estrategia del Führer se hallaba hasta entonces revalidada por sus éxitos palpables, generando en la oposición serias dudas y contradicciones. El propio Von Brauchitsch nadaba en un mar de vacilaciones: compartía por un lado los presagios de Beck pero acataba las directivas de Hitler en nombre de la fidelidad ante un superior.

En la reunión antedicha tomó por fin una posición definida y se negó a dar lectura al documento de Beck, invitando en cambio a su autor a compartir con los presentes el memorando que había enviado el 16 de julio. Beck no pudo menos que lamentarse; la pérdida para su causa del jefe del ejército le restaba fuerza. La tensión fue incrementándose entre los asistentes y reveló la inestabilidad del movimiento opositor. Repuesto de la situación, Beck leyó finalmente su escrito, causando una profunda repercusión entre los atentos escuchas. En definitiva, se trataba de una conjura contra Hitler, de la que bien se podría salir deshonrado o muerto.

Entre los más entusiastas receptores del mensaje se hallaba el general Adam, jefe de las fuerzas emplazadas sobre la frontera francesa. Adam corroboró los alarmantes informes de Beck señalando que, en caso de que los ejércitos germanos fueran concentrados para atacar Checoslovaquia, Alemania no podría disponer en el oeste de reservas suficientes para enfrentar una posible contraofensiva gala. La jugada de Hitler, pues, era de una temeridad absoluta. Sin embargo, a pesar de los infortunios vaticinados y el clima de aceptación general del informe de Beck, entre los convocados cundieron las dudas. Muchos generales creían inapropiado incursionar en decisiones políticas y, en definitiva, no tomaron ninguna resolución concreta.

Von Brauchitsch, por su parte, resolvió su posición apartándose de todo intento conspirativo. Sin embargo, como jefe del ejército, no podía ignorar lo que pensaban sus mandos y presentó a Hitler el memorando de Beck del 16 de julio. Creía obrar debidamente con el Führer y sus camaradas de armas. Cuando Hitler leyó la pieza y fue informado de lo conversado en la reunión de los altos mandos bramó con furia, como por otra parte era su característica. A sus ojos, una vez más no podía contar con la fidelidad del ejército para sus proyectos continentales.

Lo que siguió inmediatamente después fue un episodio común en la relación de Hitler con sus generales: convocó de urgencia a Von Brauchitsch para descargar en él su iracundia verbal. Decidido a terminar el pleito de una vez por todas, también organizó una reunión con numerosos oficiales de segunda línea excluyendo, con deliberado menosprecio, a la más alta cúpula militar. Congregados el 10 de agosto en su refugio de Bertschesgaden, los militares escucharon a un encolerizado Hitler que, desplegando todos sus recursos de persuasión, intentó demostrarles la matemática exactitud de sus planes. No obstante sus esfuerzos, el auditorio no se convenció, conocedores por otra parte de los términos críticos de Beck.

El general Von Wietersheim interrumpió al Führer en medio de su discurso –un atrevimiento inusual que marca el cortocircuito vigente– y le dijo con resolución: “Mi Führer, puesto que el grueso de las fuerzas militares será empeñado en un golpe contra Checoslovaquia, Alemania quedará indefensa en el Oeste y será fácilmente invadida por los franceses. De hecho, Führer, la muralla del oeste no podrá ser defendida más de tres semanas”. Hitler, incorporándose bruscamente, exclamó enfurecido: “¡En ese caso, el ejército no sirve para nada! ¡Yo le digo a usted, Herr general, que la posición de la muralla será defendida no solo durante tres semanas, sino durante tres años si la ocupan soldados alemanes!

La reunión concluyó abruptamente. Las cartas estaban jugadas. Hitler, empeñado en la guerra contra Chescoslovaquia, sabía que su oficialidad no lo respaldaba en plenitud. Los opositores, por su parte, no podían hacer que cambiara de parecer.

La tensión entre Hitler y sus mandos creció hasta límites insoportables. Hitler volvió a reunirlos, esta vez para reafirmarles lo inmejorable de la situación internacional para realizar su expedición contra Checoslovaquia. Se afirmaba para ello en los éxitos en Renania y Austria, aunque evidentemente la situación planteada era notablemente distinta. Ya no se trataba de reunificar el viejo Reich, sino de avanzar sobre las fronteras vecinas. Beck, por su parte, también decidió jugar todo su prestigio de una vez para unificar a la oposicion ngidamente. En tal sentido, presentó su renuncia a la jefatura del Estado Mayor el 18 de agosto, intentando que los demás jefes siguieran su camino para dejar aislado a Hitler. Pero la debilidad atenazó a sus camaradas y ninguno imitó su actitud. Quien quedó solo, en definitiva, fue el propio Beck. La situación se presentó, pues, favorable a Hitler, que aceptó de inmediato la dimisión del viejo general.

Lejos de lo que había proyectado, su acto de renuncia no trascendió más allá de sus allegados inmediatos, ya que fue convenientemente silenciada por la prensa común y los medios militares.

¿Hubiera cambiado algo si los mandos militares acompañaban a Beck en su renuncia?

Todo indica que Hitler, lejos de verse afectado por un rechazo colectivo, hubiese continuado sin inmutarse demasiado con sus planificaciones anexionistas. Para él, el lugar de privilegio siempre lo ocupaba la opción política, y su decisión era inquebrantable. Las cuestiones logísticas y de conducción podían retrasar sus movimientos, pero jamás anularlos.

Por otra parte, mandos militares convenientemente fanatizados con su conducción no escaseaban, y si bien su experiencia guerrera no era parecida a los de la vieja guardia, confiaba en que la adquirirían en las campañas que se aproximaban. Además, en el imaginario del Führer, la tradicional escuela militar alemana estaba demasiado comprometida en la derrota de la Gran Guerra y, para su gusto, había adquirido un respeto sobrevalorado para con los ejércitos franceses y británicos. Deshacerse de ellos y su espíritu, que él consideraba derrotista, no le parecía el peor de los escenarios.

LA GUERRA INEXORABLE
 

Con la principal figura de la oposición autoeliminada, los complotados quedaron nuevamente huérfanos de dirección. De todos modos, Beck continuó conspirando desde las sombras, y no tardó en sumar para sus posiciones al general Franz Halder, su recientemente nombrado sucesor. La nueva situación planteada cubría de preocupación a los conspiradores, pero igualmente no variaron la opción de realizar un golpe de Estado. Halder dio también su visto bueno y Hans Oster, Hans Bernd Gisevius y Hjalmar Schaht reiniciaron varios sondeos entre el generalato para conocer cuanto apoyo tendrían. Por el momento sabían que contaban con la neutralidad de la policía berlinesa, asegurada especialmente por Schulenburg. Un problema de envergadura, la resistencia al golpe que opondría la SS, se presentaba más dilemático y de difícil resolución. Para analizar mejor su futura neutralización, se le encomendó a Arthur Nebe el relevo de sus emplazamientos dentro de Alemania.

Los conspiradores avanzaban en sus proyectos con muchísima lentitud, a la que contribuían también sus diferencias sobre diversas cuestiones. Una de ellas, de importancia central en sus planificaciones, tenía que ver con el destino que correría el propio Hitler cuando se diese el golpe de Estado. Beck se inclinaba por someterlo a juicio; otros, en cambio, por soluciones menos “profesionales” y, si se quiere, menos democráticas, lo que habla también de las contradicciones en el espíritu de los complotados. Oster proponía declararlo mentalmente insano, lo que terminaría con el Führer confinado en un asilo psiquiátrico; Halder apoyaba la preparación de un “accidente” fatal y el comandante Wilhelm Leuschner, sin mayores eufemismos, bombardear la cancillería y eliminarlo durante el ataque. Las discusiones encendidas alrededor de esta cuestión ocultaban, de alguna manera, las tenues fuerzas que disponían y a cuya sombra se multiplicaban vacilaciones mayúsculas.

La situación de los complotados en verdad no era fácil. Ser parte del ejército del Führer y conspirar contra el jefe generaba múltiples contradicciones que se traducían en planteamientos éticos y morales que provocaban tensiones personales y grupales. Educados en la vieja escuela militar prusiana, los opositores tenían muy arraigados los valores de los juramentos de lealtad y el sentimiento de obediencia que se agigantaban en medio de una lucha externa de proporciones titánicas. Ninguno ignoraba que en tiempos donde todos velaban las armas, cualquier ataque contra el jefe del Estado podía constituir colaboración con el enemigo y alta traición a la patria. Esto representó una carga y una angustia constantes para quienes habían decidido que el futuro de Alemania dependía de la capacidad que tuviesen de eliminar a Hitler, violentamente o no, y formar un nuevo gobierno que buscara condiciones ventajosas de paz.

En un marco precedido por el triunfo en Austria –que ellos mismos habían aplaudido cautivados– fueron incapaces de contrariar hasta las últimas consecuencias a su máxi-mo jefe. Temiendo que sus posturas fueran entendidas como una puñalada por la espalda al resurgimiento alemán, sus vacilaciones continuaron presentes y sin resolución.

Cuando el convencimiento de la justicia de la causa se demostrara en toda su magnitud sería para ellos demasiado tarde. El desplazamiento de Hitler pasaría a ser una quimera. Por el momento, refugiados en sus dubitaciones, volvieron a los cuarteles a hacer lo que se les ordenaba. Aguardaban ilusamente que alguna contingencia externa, completamente fuera de su dominio, pudiera lograr lo que ellos no se atrevían.

Aparte de las consideraciones éticas mencionadas, estaba presente el miedo existencial a las terribles consecuencias de atentar contra el jefe del Estado, tanto para sí mismos cómo para sus familias y allegados. Sabían que los que estaban comprometidos con el régimen y eran auténticos devotos del Führer, seguramente que no se detendrían ante nada para reprimir cualquier señal de oposición. Esto era suficiente para disuadir a muchos oficiales y civiles que simpatizaban con la causa opositora. El peligro de ser descubiertos y los riesgos físicos que ello significaba no fue el único elemento disuasorio. También pesó en los opositores el seguro aislamiento que la resistencia les impondría. Participar en la conspiración contra Hitler o coquetear con ella implicaba tomar una distancia con amigos, colegas, camaradas de armas e incluso familiares, para ingresar en un submundo de sospechas, clandestinidad y miedo, más aún en el marco de un apoyo popular evidente hacia los movimientos de Hitler.

Aunque hubiese numerosas excepciones, las diferencias generacionales tenían también cierta importancia. Entre la generación más joven de la oficialidad había mayor tendencia a albergar pensamientos de participación activa en un intento de derrocar al jefe del Estado que entre quienes habían alcanzado ya los escalones más altos de general o mariscal de campo. A su vez, los militares más jóvenes contaban con menos experiencia, fundamental en las artes conspirativas; por otra parte, su participación en el comando de tropas importantes era mucho menor, elementos todos que restaron potencia a la emergente oposición.

El movimiento parecía condenado al eterno debate y, en definitiva, al fracaso. Desaparecido Beck de la escena protagónica, Halder carecía de influencia y mando propios como para arrastrar tras de sí a los oficiales, y Von Brauchitsch oscilaba acosado entre fidelidades y convicciones.

Nada decisivo podría esperarse de ellos, a pesar de su convencimiento de la necesidad de poner coto a las aventuras militares de Hitler a través de un golpe de Estado militar. Los ánimos se reconstruyeron con la incorporación de tres militares con mando de tropa. Las esperanzas renacieron.

Los militares en cuestión eran Erwin von Witzleben, comandante de la guarnición de Berlín; el general Erwin von Brockdorff, comandante de la guarnición de Potsdam y el general Erich Hoeppner, comandante de una división blindada Panzer. Halder y Beck les dieron las instrucciones precisas: cuando Hitler diera la orden de atacar Checoslovaquia, sería arrestado y juzgado en los tribunales, bajo la acusación de lanzar a Alemania a una guerra europea sin posibilidades de victoria. Luego se establecería una dictadura militar a la cual le seguirá un gobierno civil con hegemonía conservadora. Pero, por el momento, solo había que estar atento a las siguientes semanas.

El 3 de septiembre de 1938, el Führer convocó a los jefes del ejército y les comunicó que las tropas deberían estar listas sobre la frontera de Checoslovaquia a partir del día 28 de ese mismo mes, para llevar adelante la invasión. Los tiempos se aceleraron y cada sector veló sus estrategias.

Seis días más tarde, el dictador se reunió con Keitel, Von Brauchitsch y Halder. Estos dos últimos presentaron a Hitler un plan de ataque que el Führer rechazó de plano, considerándolo impracticable y carente de fuerza. La reunión concluyó con una violenta alocución de Hitler que condenó duramente, una vez más, el derrotismo demostrado por los mandos del ejército.

La inminencia del ataque obligó a los conspiradores a tomar recaudos preventivos. Por ello enviaron a Londres como su portavoz a Edwald von Kleist, quien informó sobre los planes de Hitler a varios funcionarios del Ministerio de Relaciones Exteriores y al mismísimo Winston Churchill. En sus entrevistas, el enviado señaló enfáticamente que los jefes militares alemanes actuarían con decisión si Gran Bretaña y Francia declaraban públicamente que impedirían cualquier intento de agresión contra Checoslovaquia. Churchill aceptó los términos de Von Kleist y formalizó su compromiso entregándole una carta destinada a reforzar la posición de los conspiradores. En la nota, afirmaba que Gran Bretaña actuaría sin vacilación contra Alemania.

Von Kleist suspiró aliviado y refrendó sus promesas: si franceses e ingleses enfrentaban a Hitler, el Estado Mayor alemán se rebelaría en pleno para descabezarlo de la dirección de Alemania.
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Chamberlain, Primer Ministro de Gran Bretaña, se entrevistó con Hitler en septiembre de 1938.
 

En verdad, Von Kleist sobredimensionó las posibilidades de los conspiradores.

No existía ninguna confirmación seria de que todo el Estado Mayor se sublevaría contra el Führer, pero apostaba a un contagio provocado por las reacciones de las grandes democracias europeas.

Halder, por su parte, envió a Londres un emisario personal, el teniente coronel retirado Hans Boelmi, quien estableció contacto con el Ministerio de Guerra británico y el servicio de inteligencia militar. El último intento fue realizado a través de un funcionario de la embajada alemana en Londres, el encargado de negocios Teodor Kordt. El 5 de septiembre de 1938 fue llevado ante la presencia de lord Edward Frederick Halifax, ministro de Relaciones Exteriores. Kordt reiteró los informes ya señalados: el ejército alemán estaba dispuesto a actuar contra Hitler si Gran Bretaña y Francia se mantenían firmes contra el Führer.

A su regreso a Alemania, Von Kleist mostró la carta a Halder, Beck, al coronel Oster y a su propio jefe, el almirante Wilhelm Canaris, quienes veían cerca la concreción de sus planes. De alguna manera, habían creído lo que tanto deseaban oír. Hitler, por su parte, continuó con la preparación militar y la movilización de tropas hacia la frontera. Había corrido la fecha de inicio de la invasión para el 14 de octubre.

El 15 de septiembre, ante la agudización de la crisis, Chamberlain pidió a su embajador en Berlín, Henderson, la tramitación urgente de una entrevista personal con el Füh-rer. Pese a todos los avisos recibidos del movimiento de resistencia germano, los ingleses prefirieron llegar a un acuerdo consensuado con el dictador. Los mandos militares alemanes recibían, imprevistamente, una clase brillante sobre la poco transparente diplomacia británica.

Las pretensiones de Hitler eran precisas: los ingleses debían reconocer la libertad de autodeterminación de los alemanes de los Sudetes de Checoslovaquia y allí terminarían las reclamaciones; Alemania, por su parte, se comprometía a no realizar ninguna acción militar hasta no conocer la decisión británica.

Los siguientes días transcurrieron con tensas negociaciones. De alguna manera, la actitud de ingleses y franceses de negociar con los checos para que accedieran a las concesiones territoriales exigidas le demostró a Hitler que eran débiles y estaban temerosos ante la fuerza germana.

El 21 de septiembre de 1938, los checos finalmente aceptaron desgarrar su territorio con la expresa garantía internacional de que no serían atacados. Para Hitler fue una confirmación que ante cualquier jugada bélica suya ni Inglaterra ni Francia intervendrían. Incrementó, entonces, sus pretensiones; ahora quería, además, ver satisfechas sus demandas en Polonia y Hungría. Era una bofetada provocadora. Agregaba, como si fuera poco, que otorgaba un plazo de dos días para que Checoslovaquia se retirase de los territorios exigidos; en caso contrario, iniciaría su ataque.

Francia e Inglaterra reaccionaron indignadas, pero continuaron las negociaciones. Alertaron, además, que si Checoslovaquia era agredida Francia saldría en su defensa en virtud de tratados preexistentes, e Inglaterra haría lo propio con los galos. Las negociaciones continuaron varios días más, en el marco de una creciente tensión y preparativos militares.

Finalmente, en Munich, el 30 de octubre se llegó a un acuerdo: Checoslovaquia retiraría sus fuerzas de los Sudetes, y los alemanes ocuparían la región de manera progresiva completándola en 10 días. Alemania obtenía así nuevos territorios y la paz europea quedaba garantizada por un tiempo más. Los ingleses dieron un último paso decisivo: ofrecieron a Hitler un pacto de no agresión mutua que el Führer firmó de inmediato, pero sin creer en él. La situación quedó, por el momento, saldada. Para Hitler no constituyó un triunfo pleno, pues ansiaba tomar toda Checoslovaquia y no solo el Sudete; de todos modos, seguía exhibiendo éxitos que lo consolidaban cada vez más en el poder.

Para sus opositores, en cambio, la resolución de la crisis fue una completa desgracia. La actitud de Chamberlain y de los franceses dejó a Hitler con el camino despejado para continuar sus campañas de expansión, en tanto quedaba claro que lo que las democracias occidentales menos deseaban era enfrentarlo. De esta forma quedó resuelta la suerte del primer gran complot contra el Führer. Lo que ninguno de los jefes militares alemanes había sospechado acababa de producirse. Gran Bretaña y Francia daban vía libre al dictador. Acababa de sacrificarse a Checoslovaquia en aras de una paz en la que nadie, íntimamente, creía.

Desmoralizados, los hombres que habían trabajado pacientemente tejiendo los hilos de la conspiración comprendieron que todo había sido en vano. Efectivamente, el hombre al que ellos mostraban como un agente de la guerra lograba un triunfo político que lo presentaba como el campeón de la paz.

El general Halder juzgó así el hecho: “Yo había hecho preparativos para un golpe de Estado en el momento oportuno y había dispuesto todo de forma tal que prácticamente el éxito estaba asegurado. Sin embargo, la historia se decidió en mi contra. La intervención de un estadista extranjero era algo que yo nunca había tenido en cuenta”.

Otro conspirador, Gisevius, señaló: “Nuestra revuelta quedaba liquidada. Durante algunas horas seguí creyendo que, a pesar de todo, podríamos aún llevar adelante la rebelión, pero el general Witzleben me señaló que las tropas nunca se rebelarían contra el Führer victorioso. Chamberlain salvó a Hitler”. Irremediablemente, sus evaluaciones eran correctas. Se había perdido la mejor oportunidad con que habrían de contar los grupos de oposición para salvar a Alemania del destino trágico que le aguardaba.

Entre tanto, Hitler continuó gozando del apoyo manifiesto de todos los sectores sociales del país, lo que le permitió avanzar en la solución del “problema judío”. La propaganda nazi contra la colectividad no se había apagado en ningún momento, con excepción del breve periodo en que se llevaron a cabo las Olimpíadas de 1936 en Berlín, bajo la atenta mirada de millones de espectadores de todo el mundo. solo entonces se detuvo la violencia callejera de la SA; incluso los carteles del tipo “No se admiten judíos”, que solían colgar de comercios y espacios públicos fueron circunstancialmente levantados. Pero tras las Olimpíadas todo volvió a la “normalidad”; es más, se incrementó el acoso. En 1938, los austríacos se decidieron a expulsar a “sus” judíos definitivamente. Los nazis alemanes siguieron el ejemplo, y aprovechando el atentado que un joven judío perpetró contra un miembro de la embajada alemana en París, entre el 9 y el 10 de noviembre, concretaron el mayor pogromo antisemita que conociera Alemania.

Durante esos dos días las bandas nazis atacaron miles de propiedades judías, dejando a su paso más de 8.000 tiendas y otras tantas viviendas destruidas en las principales ciudades del país; también, más de un centenar de sinagogas ardieron parcial o completamente.

Era tal la cantidad de vidrios y espejos de ventanas y vidrieras diseminados por las calles que el episodio fue bautizado como “La noche de los cristales rotos”.

El enorme poder con que contaban los nazis hizo que ningún sector empresario, religioso y militar rechazara públicamente los sucesos. Era una prueba más de la fortaleza alcanzada por el Führer.

Hitler, insatisfecho por la solución del problema checo, se decidió finalmente ir al fondo de la cuestión agitando cada vez más la necesidad de ocupar lo que quedaba de aquél país fuera de su órbita. Necesitaba de los recursos industriales y energéticos de Bohemia y Moravia, así como también del arsenal militar de los checos, el más importante de los pequeños países del este.

El 15 de marzo de 1939 se iniciaron febriles negociaciones entre Hitler y el presidente checo, Emil Hácha. El Führer habló resuelto y sin vueltas. La movilización de sus tropas y de la Luftwaffe estaba en marcha y si el presidente checo no ponía el país bajo protectorado alemán, la invasión se iniciaría al día siguiente. Hácha no tuvo más remedio que claudicar. La guerra era una opción de sangre y muerte para su pueblo, no preparado para enfrentar semejante poderío. La estratégica Checoslovaquia, pues, se convirtió en parte del nuevo imperio alemán, que pasó a administrar los importantes recursos checos y las armas obtenidas que sirvieron para nutrir a 20 nuevas divisiones.

El éxito estaba nuevamente del lado de Hitler y eso debilitó sensiblemente a las fuerzas de sus opositores.

En el resto de la fuerza, la anexión de Austria en marzo de 1938, la ocupación de los Sudetes checos en septiembre del mismo año y la conquista del resto de Checoslovaquia, que pasó a categoría de protectorado alemán en marzo de 1939, constituyeron los pilares de una relación estrecha y armónica. La mayoría de los militares se exhibieron, pues, gratamente sorprendidos y entusiasmados. Con Hitler, la carrera de las armas había vuelto a tener un estatus prestigioso y honorable que ofrecía, como impecables galardones, un crecimiento territorial del que los militares eran responsables y garantes. Por otra parte, las pérdidas materiales y humanas en las últimas incursiones militares habían sido exiguas para las fuerzas del Reich.

Todo se presentaba como una ganancia colosal y a manos llenas. Las de los opositores, en cambio, quedaron por completo vacías.

[image: Image]

Las Olimpíadas de 1936 permitieron que la propaganda antisemita aminorara en las calles de Berlín. Hitler y Goebbels firman autógrafos en el Estadio Olímpico.
 

El futuro, empero, ya no sería tan halagüeño. El próximo paso era, sin dudas, Polonia, con lo que la guerra europea se acercaba a pasos tan veloces como seguros.

En este contexto, algunos civiles se sumaron más activamente a la oposición. Karl Goerdeler y Helmut von Moltke, de quienes nos ocuparemos más adelante, junto al general Von Schlabrendorff viajaron sucesivamente a Londres para comunicar al gobierno británico acerca de la nueva amenaza a la paz del mundo. No es que los opositores no hubieran aprendido la lección de Munich, simplemente estaban tan aislados que golpeaban una y otra vez la misma puerta, recorrían los mismos pasillos y se embarcaban en interminables reuniones en las mismas salas y con los mismos interlocutores.

Tanto ellos como sus ocasionales simpatizantes sabían que la guerra era, en una perspectiva amplia, la perdición de Alemania, pero se diferenciaban en que los opositores alemanes a Hitler tenían todo para perder; los ingleses y sus aliados, en cambio, un nuevo mapa europeo que ganar.

Los viajes, que se produjeron entre los meses de mayo y julio de 1939, siguieron un itinerario similar al que efectuara anteriormente Von Kleist. En la nueva oportunidad, también ellos fueron recibidos por Halifax y Churchill, e incluso por el propio Chamberlain, quien suscribiera el increíble pacto de Munich. Las posibilidades de rebelión por parte de los opositores, sin embargo, ya no eran las mismas, y virtualmente se habían desvanecido. Síntoma de los éxitos de Hitler y del no compromiso de las democracias europeas para solucionar de raíz las crisis suscitadas en Austria y Checoslovaquia, algunos conjurados abandonaron la oposición para continuar sus tareas militares.

El propio Halder, convencido de que por el momento Hitler jamás llegaría a introducir a Alemania en un conflicto mundial, dedicó sus esfuerzos a preparar la inminente invasión al territorio polaco.

Agosto se presentó con numerosas e inesperadas novedades para los opositores. Las tan esperadas condiciones externas que revitalizaran sus proyectos por fin aparecieron para darles nuevo aliento.

El 25, el “Duce” Benito Mussolini le anunció a Hitler que no entraría en una guerra continental. Gran Bretaña, por su parte, concretó un pacto con Polonia, por el cual se comprometió a defenderla de cualquier agresión extranjera. Casi simultáneas, las dos noticias provocaron un gran revuelo en Berlín. Tanto al oeste como al este, las cosas se complicaban y un manto de tensa advertencia cubrió a los belicistas más decididos. El Führer, sorprendido, vaciló en su decisión y por el momento optó por detener el desplazamiento de las tropas que ya se hallaban en marcha hacia sus objetivos.

Como contrapunto, el júbilo cundió en las filas de los conspiradores. El coronel Oster anunció radiante a sus camaradas: “El Führer está liquidado”. El almirante Canaris, a su vez, no dejaba de señalar a sus íntimos que “Hitler no sobrevivirá a este golpe. La paz ha sido asegurada para los próxi-mos veinte años”. El optimismo de los conspiradores, sin embargo, pronto habría de derrumbarse estrepitosamente y por el lugar menos pensado: la Unión Soviética.

En efecto, la sorprendente alianza nazi-soviética de agosto de 1939, que contemplaba la repartición de Polonia entre ambas potencias, le permitió a Hitler eliminar la amenaza de una guerra inmediata con Rusia. Con aquel frente en calma, contaba con las suficientes fuerzas para enfrentar, si fuera necesario, a Gran Bretaña y Francia. Por supuesto, el pacto entre los dos enemigos irreconciliables no era producto del azar y fue festejado por los nazis como un nuevo triunfo diplomático que le permitió, en lo inmediato, proseguir con su campaña europea.

Por otra parte, el Führer estaba absolutamente convencido de que, al igual que en Checoslovaquia, tampoco por Polonia las potencias occidentales irían a la lucha. En consecuencia, continuó con sus planes y fijó la fecha para el ataque: septiembre de 1939. El 31 de agosto de 1939 Hitler impartió la Directiva N° 1 para la conducción de la guerra por la que ordenó a la Wehrmacht atacar a Polonia al día siguiente. Esa misma tarde, el almirante Canaris se entrevistó con Gisevius y, con voz embargada por la emoción, le confió: “Esto significa el fin de Alemania”. El enigmático marino vislumbraba claramente el trágico fin que, años más tarde, caería sobre su país.

La guerra contra Polonia fue resuelta rápidamente. El primero de septiembre 50 divisiones alemanas atacaron partiendo desde tres puntos diferentes y arrollaron, con el tremendo poderío de su superioridad material, a los mal armados ejércitos polacos. Fue un impacto que asombró al mundo. Era la presentación oficial y exitosa de la blitzkrieg (guerra relámpago), una avalancha de blindados y aviones que acababa de llevar a cabo el primer ensayo de lo que sería la guerra total.

El 5 de septiembre, a cinco días de iniciadas las acciones, el ejército y la aeronáutica polaca estaban deshechos; el 17, los rusos invadieron por el este y, 10 días más tarde, Varsovia cayó en manos de los nazis.

Tal como había previsto Hitler, Francia y Gran Bretaña permanecieron paralizadas, sin hacer intento alguno por ayudar a los polacos, cuya independencia se habían comprometido a salvaguardar. Fue una ocasión desperdiciada que lamentarían; en la frontera occidental, las fuerzas germanas prácticamente carecían de unidades capaces de oponerse a los ejércitos aliados ya que el grueso de la Wehrmacht se hallaba empeñada en territorio polaco.

Con el triunfo asegurado, el 25 de septiembre Hitler ordenó a Halder que iniciara de inmediato la planificación del ataque contra Francia. En su imaginario, ya no se detendría ante nada.

El 27 de septiembre, con Varsovia en sus manos, el Führer reunió a los jefes militares en la cancillería y les informó que había resuelto pasar, sin tardanza, a la ofensiva en Occidente. En su consideración era necesario golpear a los británicos y franceses antes de que aquellos completaran la preparación y concentración de sus fuerzas. Su enorme capacidad decisoria despertó en sus interlocutores euforias y temores. El siempre vacilante Von Brauchitsch se estremeció con la orden: “Atacaremos no más tarde del 12 de noviembre”.

Los jefes de la Wehrmacht vivían en un torbellino. Alemania había ya corrido un grave riesgo al atacar a Polonia con el grueso de sus fuerzas, dejando prácticamente desguarnecida la frontera occidental. Hitler, ahora, volvía a imponer al ejército alemán una decisión que sus jefes, educados en la escuela de la Primera Guerra Mundial, estimaron irrealizable: lanzar en forma casi improvisada un ataque contra la considerada inexpugnable línea Maginot francesa.

Halder comentó con el Führer el temor de sus camaradas y le señaló que la técnica empleada en la campaña de Polonia no era aplicable a una ofensiva en Occidente, pues allí la Wehrmacht debería enfrentar no a una fuerza débil como la polaca sino a una poderosa maquinaria militar como la del ejército francés. Los generales alemanes conservaban todavía el recuerdo de la lucha de trincheras de la Gran Guerra del 14 y consideraban que los franceses ofrecerían, como entonces, una resistencia encarnizada. El general Stuelpnagel, tras realizar un estudio sobre las posibilidades de un ataque contra Francia, fue aún más lejos: su conclusión era que el ejército alemán no estaría en condiciones de abrirse paso a través de la línea Maginot sino hasta 1942.

Tal era el pensamiento dominante entre los oficiales de la vieja escuela que ocupaban los mandos superiores de la Wehrmacht. Solo dos militares confiaban totalmente en reeditar los éxitos alcanzados en Polonia: los generales Erich von Manstein, considerado el más dotado de los comandantes, y Heinz Guderian, creador de la fuerza blindada germana y el más entusiasta defensor de la “guerra relámpago”. Hitler una vez más hizo caso omiso a las sugerencias de sus generales y continuó impartiendo las órdenes preparatorias. Con su intuición como guía y respaldado por sus infinitos aduladores y varios militares experimentados, el 10 de octubre reunió a los altos mandos y les entregó la Directiva N° 6 para la conducción de la guerra, con la cual dispuso la preparación inmediata del ataque contra Francia. Dos días más tarde, el primer ministro inglés Chamberlain rechazó oficialmente la propuesta de una paz unilateral hecha por el Führer a Inglaterra.

Era el último acto de un drama prolijamente planificado por Hitler y tratado con una incapacidad sorprendente por la mayoría de las potencias europeas. Así las cosas, ya nada impediría la generalización de la guerra.

El 14 de octubre, Halder sostuvo una entrevista con Von Brauchitsch. Ambos estaban convencidos de que la ofensiva planificada por el Führer estaba condenada irremisiblemente al fracaso. Desesperados, estudiaron la posibilidad de evitar lo que consideraban una inminente catástrofe. Después de largas discusiones, acordaron que quedaban solamente dos alternativas: llevar a cabo lo que denominaron “cambios fundamentales”, es decir, el derrocamiento de Hitler, o bien hacer una última tentativa para disuadir al Führer de sus propósitos.

Se decidieron, como era de esperar en ellos, por lo segundo.

Tampoco era casual; con el nivel de desarticulación que tenían, un golpe de Estado en lo inmediato no era más que concebible en la imaginación. Mientras tanto, pusieron en conocimiento de la situación a los demás conspiradores. El tiempo era un factor fundamental, pues solo faltaba un mes para la fecha dada por Hitler para el ataque. Si la invasión se producía y los territorios de las neutrales Holanda y Bélgica eran violados para envolver a las fuerzas francesas, ya sería tarde para negociar la paz con Francia y Gran Bretaña, aun cuando Hitler fuera derrotado.

El almirante Canaris, acompañado por su lugarteniente, el coronel Lahousen, visitó a los distintos jefes de unidades del ejército para sondear sus opiniones respecto de un posible golpe militar. Casi todos se mostraron de acuerdo con que el ataque planificado por Hitler era, según sus juicios, una verdadera locura, pero muchos no deseaban aventurarse en una problemática política. Algunos generales, como Von Rundstedt, condenaron abiertamente no solo el plan de ataque sino también la propia figura del Führer.

Con una lectura optimista de los informes obtenidos por el almirante Canaris, el general Beck y el coronel Oster comisionaron al doctor Josef Muller, funcionario del servicio secreto, para que se trasladara de inmediato a Roma y entrara en tratativas diplomáticas con el representante británico ante la Santa Sede. Muller cumplió su misión, otorgándole al diplomático inglés las máximas garantías de que la paz aún era posible si Hitler era desalojado del gobierno. Además, el propio papa Pío XII ofreció sus servicios para actuar como mediador entre el gobierno antinazi que tomaría el poder en Alemania y Gran Bretaña.

solo faltaba que los jefes del ejército, Halder y Von Brauchitsch, se decidieran a entrar resueltamente en la conspiración, dada la importancia que tenían en la cadena de mandos. Hitler, por su parte, avanzó con su plan, y el 27 de octubre informó a ambos jefes que el ataque se realizaría en la fecha prevista: 12 de noviembre de 1939.

Halder, comprendiendo que la situación no tenía ya salida, decidió entonces requerir al general Friedrich Fromm, jefe de los ejércitos apostados en el interior de Alemania, que encabezara la rebelión, pues las tropas establecidas en el frente occidental tendrían que mantenerse en sus posiciones para evitar un posible ataque anglofrancés. Pero Fromm no quiso asumir semejante responsabilidad y contestó que actuaría solamente si recibía órdenes del comandante en jefe del ejército, Von Brauchitsch.

Los conspiradores civiles, desilusionados por la indecisión que nuevamente volvían a mostrar los militares, presionaron a Halder para que forzara a Von Brauchitsch a lanzarse a la rebelión.

Los días 2 y 3 de noviembre, Halder y Von Brauchitsch, aún indecisos, realizaron una última visita a los comandantes del frente occidental y volvieron a constatar el alto grado de oposición a la ofensiva sobre Francia. Ya no quedaba duda alguna. Era el momento de actuar.

La trama, que parecía cerrarse alrededor del dictador, se desgarró sin embargo por un penoso epílogo que tendría a Von Brauchitsch como protagonista.

Al regresar de su gira, Halder indicó a Beck que alertara a los conspiradores para que estuvieran listos para entrar en acción a partir del día 5 de noviembre. En esa jornada, Von Brauchitsch sostendría una entrevista con Hitler, a quien le plantearía abiertamente la oposición de los mandos a desencadenar la guerra.

Por fin llegó el día, aunque sería fatídico para los conspiradores. Von Brauchitsch abandonó su puesto de mando en Zossen y se dirigió a Berlín para entrevistar al Führer. La expectación y el júbilo reinaban en las filas de los complotados, aunque los nervios estuvieran a punto de estallarles. La hora decisiva estaba por sonar. Pero nada de eso ocurrió.

Von Brauchitsch esgrimió débiles argumentos para justificar la oposición del ejército a la guerra, aduciendo tópicos tales como la escasez de combustible, el advenimiento de mal tiempo y la baja disposición combativa de las tropas. En vez de plantear una sólida oposición al proyecto militarista desgranó, pues, dudosas cuestiones de logística y moral que sacaron de quicio inmediatamente a Hitler.

El Führer reaccionó violentamente, y aunque era lo esperado, Von Brauchitsch no estaba preparado –nunca lo estuvo– para ello. Hitler arremetió con furia y literalmente lo arrinconó a gritos y recriminaciones. Finalmente, lo despidió de su despacho con una sentencia vergonzante: “La única verdad es que el ejército no quiere pelear”.

Von Brauchitsch retornó descorazonado a Zossen, donde lo aguardaba impaciente Halder presto a dar la señal de alerta a los conspiradores. Halder, al ver a Von Brauchitsch tan abatido, comprendió que la misión había resultado un rotundo fracaso. En definitiva, el comandante en jefe del ejército alemán no había tenido valor suficiente como para imponerse a Hitler y realizar el acto que habría ahorrado a Alemania y al mundo torrentes de sangre.

Tampoco Halder tuvo el temple y la convicción suficientes para tomar entre sus manos la conducción del movimiento. Sin perder un instante, comunicó el fracaso de la misión de Von Brauchitsch a los demás conspiradores. Al recibir la noticia, el coronel Oster decidió jugarse el todo por el todo, convencido de que la suerte de la humanidad estaba por encima de los de su propia patria. Fue así que consumó un acto que, en otras circunstancias, podría haberse calificado de traición: informó a las autoridades de Bélgica y Holanda en Berlín que la Wehrmacht atacaría a sus respectivos países en una fecha cercana. Para ello, comunicó las novedades al agregado militar holandés Gijsbertus Sas, con quien se reunió en octubre, y este, a su vez, transfirió las noticias a los representantes de Bélgica, primer país que sería atacado. Oster también se comprometió a que apenas supiera la fecha de invasión a Holanda se comunicaría de inmediato, en un intento por evitar el enfrentamiento que habría de sepultar al mundo entero bajo una avalancha de sangre.

Su actitud, confiaba, sería juzgada a la luz de esa noble intención. En sus propias palabras, “Podría decirse que soy un traidor, aunque en realidad no lo soy” –le expresó a Sas–. “Me considero mejor alemán que todos los que corren detrás de Hitler. Mi plan y mi deber” -concluyó con convencimiento– “son liberar a Alemania y, al mismo tiempo, liberar al mundo de esta plaga”. Tiempo después repitió la acción informando, siempre a través del mismo canal, las alternativas de la Operación Weserübung, por la cual Alemania atacaría a Noruega y a Dinamarca.

Los resultados de la acción de Oster no tardaron en ver sus frutos. El 7 de noviembre, el rey Leopoldo de Bélgica y la reina Guillermina de Holanda dieron a publicidad una declaración conjunta en la que manifestaron estar dispuestos a actuar como mediadores con el fin de salvaguardar la paz de Europa, antes de que Alemania y los países aliados entraran abiertamente en lucha.

Al día siguiente, el embajador alemán en Bélgica envió un urgente mensaje a Von Ribbentrop, comunicándole que la declaración de Leopoldo y Guillermina respondía al hecho de conocer los detalles del aprestamiento del ejército alemán a iniciar las hostilidades el día 12. Para la cúpula nazi, a las claras, se trataba de un acto de alta traición. Aunque no se sabía quien había sido el delator, Hitler giró su mirada hacia el cuartel general de Zossen. Sabía que allí se trabajaba contra sus planes.

Enfurecido, Hitler decidió dar una última lección a sus generales. El 23 de noviembre reunió a los altos mandos de la Wehrmacht y pronunció una violenta arenga que, posteriormente, Von Manstein calificaría como “la mayor impertinencia de Hitler que he oído”. El dictador, sin contemplaciones, acusó a sus generales de haber entorpecido permanentemente sus decisiones fundamentales, calificándolos abiertamente de cobardes y recordándoles sus temores en los momentos críticos de la ocupación de Renania, la ocupación de Austria y la conquista de Checoslovaquia: “¡solo unos pocos confiaron en mí!”, les arrojó rabioso. Por último, concluyó con una frase amenazadora: “Mientras viva solo pensaré en la victoria de mi pueblo. ¡No me detendré ante nada y aniquilaré a cualquiera que se me oponga!”. Los mandos enmudecieron. La Gestapo y la SS, en cambio, frotaron sus manos.

Hitler no descansó después de su furibundo monólogo. Esa misma noche llamó a su despacho a Von Brauchitsch y a Halder y volvió a repetirles los mismos cargos, increpándolos duramente y haciéndolos responsables del espíritu derrotista en las filas del ejército. Una y otra vez el Führer hizo alusiones despectivas al “espíritu de Zossen”, casi como una maldición para la honorabilidad del ejército. Von Brauchitsch, abrumado, solo atinó a ofrecer su renuncia. Timorato en todas las alternativas decisorias, por sobre todas las cosas quería desaparecer de la faz de la Tierra. Hitler, en cambio, se ensañó con él, y tras rechazarle la renuncia, le gritó por enésima vez: “¡Usted cumplirá con su deber como el último soldado raso!”.

Para el 23 de noviembre de 1939, Adolph Hitler había anulado definitivamente los últimos intentos de resistencia en las filas del ejército alemán. Sus vapuleados jefes ya no tenían el más mínimo deseo de continuar participando en ella. A partir de ese momento, los mandos de la Wehrmacht perdieron toda independencia y quedaron reducidos a simples ejecutores de las órdenes de Hitler. Esa circunstancia tuvo decisiva influencia en el desarrollo de la guerra, pues privó al ejército alemán de la conducción profesional de sus jefes. Desde aquel mismo instante, las decisiones militares fueron tomadas exclusivamente por el dictador, quien desechó todo consejo, guiándose por lo que sus lugartenientes del partido nazi calificaban de “intuición genial”. Y sería justamente esa “intuición” la que conduciría a la Wehrmacht a la tragedia de Stalingrado y, a la postre, a la derrota final.

Los mandos del ejército, por su parte, al aceptar pasivamente esa situación, labraron el camino de su propia perdición. Cuando, posteriormente, algunos de ellos se lanzaron con decisión a la rebelión, ya era tarde.

Con los planes de guerra a Francia e Inglaterra en marcha, el objetivo de los militares opositores cambió radicalmente: nadie creía seriamente que fuese factible convencer a Hitler de cambiar su posición y las posibilidades de un golpe de Estado en semejante escenario se presentaron más remotas que nunca. Desde entonces cobró renovada fuerza una propuesta medianamente pensada: intentar asesinarlo.
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La inquietud conservadora
 


Señor, hacéis que cambien todas mis ideas al ver vuestra manera de obrar.
 

Montesquieu
 




 

Los sectores conservadores alemanes de los años 30 no constituían un grupo políticamente homogéneo. Por un lado, un vasto sector había renegado de la República de Weimar, el parlamento y la política “burguesa” clásica; por el otro, estaban quienes la habían apoyado o, por lo menos tolerado en silencio, en virtud de guardar un cierto respeto a las formas democráticas de gobierno. Unos y otros, no obstante, establecieron una sólida relación con los nacionalsocialistas en virtud de precisos intereses comunes. Los unía, en especial, su encono contra los comunistas y el “peligro rojo”, de ahí que habían desviado conjuntamente su mirada de las políticas poco virtuosas de los nazis a la hora de desembarazarse de aquellos izquierdistas y activistas sindicales que habían amenazado, en nombre de la revolución, las estructuras mismas del Estado… y la rentabilidad de sus fábricas, campos, empresas y comercios.

También coincidieron en la existencia de un “proble-ma judío”, al que consideraron en líneas generales una necesidad de primer orden a resolver. Pero así como los unían a los nazis estas cuestiones urgentes en la Alemania de los 30, muchas otras los colocaban a una prudencial distancia de aquellos. Cuando el “peligro rojo” quedó por completo neutralizado, las diferencias cobraron una dimensión mayor y el apoyo conservador al gobierno mostró sus primeras fisuras de importancia.

Los factores que transfiguraron la relación fueron muchos, pero básicamente dos resultaron decisorios. En primer término, identificada con clanes familiares que habían llevado los destinos del país por generaciones enteras, la elite conservadora no toleraba que una camarilla arribista y aventurera de nazis manejaran a su antojo las estructuras del Estado, y dispusieran sin más de ellas para “llevar a Alemania al reencuentro de su grandeza”. Emparentadas social y políticamente con las tradiciones monárquicas, abjuraban de aquellos que solo basándose en la brutalidad policial de sus procedimientos imponían un nuevo orden de cosas.

En definitiva, vivían como una incompatibilidad la existencia de un Estado fuerte con una sociedad política y socialmente disciplinada, y la ausencia absoluta de las normas legales que sí habían sido observadas en “su” Alemania imperial. Desde esa perspectiva, la multiplicación de los actos de violencia y la manipulación de las glorias heredadas del pasado se les hizo insoportable.

En segundo término, imbuida de una cultura religiosa sumamente arraigada, la elite conservadora no veía con buenos ojos los recurrentes ataques contra sus creencias espirituales, que el nacionalsocialismo fue vertebrando al grado de consagrar una nueva religiosidad mesiánica que atentaba directamente contra las bases del catolicismo y protestantismo tradicionales. Alrededor de esta última cuestión, además, fue creciendo una oposición cada vez mayor que centraba sus críticas en torno de la resolución de la “cuestión judía” y de la masificación de la sociedad.

Hegemónicamente, la elite conservadora acordaba que los judíos debían limitar su “intromisión” en el Estado alemán, pero a un importante sector le resultaba impensable una “solución final” a la manera nazi, es decir, a puro exterminio. La diferencia se asentaba, pues, en el respeto a la condición humana y marcó un límite preciso en relación con las prácticas nazis. Ciertamente este respeto a la condición humana desbordaba de contradicciones. De hecho, muchos conservadores prohijaron planes de “mudanzas” masivas de judíos, reeditando un humillante éxodo esta vez hacia Canadá, Abisinia, Palestina o Madagascar, como sugirieron algunos dirigentes. Era su patético límite, pero lo cierto es que la persecución constante, el pogromo y el crimen organizado les horrorizaba en tanto flagrante contradicción de los valores religiosos que los sostenían.
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Grupos nacionalistas y de la SA rodean a un pastor protestante. Las creencias del nacionalsocialismo cercanas a una religiosidad mesiánica atentaban contra las bases del catolicismo y del protestantismo tradicionales.
 

En esta misma dirección, la elite conservadora comenzó a ver, cada vez con mayor preocupación, el reemplazo de la educación en los valores religiosos por una mística adoración de líderes apocalípticos de impredecibles proyecciones. Elitistas por tradición, tenían un especial rechazo por las turbas populares de cualquier origen, y los nazis, se sabe, tenían las suyas. La masificación de la que hacían gala, el fanatismo de sus cuadros, muy extendidos en la juventud, y la violencia que desplegaban les reveló, sin medias tintas, la presencia de una crisis espiritual que creyeron necesario detener cuanto antes.

En este contexto, algunos prominentes miembros de la elite conservadora pronto comprendieron el peligro real que los nazis acarrearían. La quimera de controlarlos muy pronto se les hizo patente. El monstruo engendrado se había multiplicado en sus fuerzas y formas, y la ilusión de un poder conservador en las sombras que los manipulara y persuadiera de sus prácticas inmorales se desmoronó. Y así como habían conspirado para la consagración de Hitler como Führer, ahora comenzaban a hacerlo para derribarlo.

Por lo pronto, muchos conservadores comenzaron a reunirse para compartir ideas.

Entre los opositores se hallaban prominentes figuras como Karl Goerdeler, quien se había desempeñado como alcalde de Leipzig. Su relación con el nazismo había sido efímera y salpicada de críticas y mutuos malestares, especialmente por su oposición a confrontar con las democracias occidentales y las campañas contra los judíos y la Iglesia.

En 1937 renunció a su cargo de alcalde, luego de que los activistas nazis de la ciudad hicieron retirar la estatua de Mendelssohn, por su origen judío. Goerdeler se estremeció por este acto, pero mucho más le inquietó el futuro: si los nazis se habían atrevido a cometer semejante irracionalidad con un compositor mundialmente consagrado, ¿qué no harían con los individuos comunes y corrientes?

En los dos años siguientes, bajo la cobertura de asesor financiero de una empresa de Stuttgart, Goerdeler viajó a los Estados Unidos, Francia y Gran Bretaña, donde se entrevistó con importantes hombres públicos a quienes advirtió acerca del peligro que representaba el régimen de Hitler para las democracias y la paz del mundo. También amplió progresivamente el círculo de sus contactos dentro de la propia Alemania, lo que lo convirtió en una de las figuras centrales del movimiento de resistencia al nazismo. Entre las figuras con las que coincidió en un mismo proyecto opositor destacaban varios militares de alto rango, como el general Ludwig Beck, el comandante Werner von Fritsch, el general Franz Halder, el jefe de armamentos, general Georg Thomas, y el Jefe de Plaza en Berlín, general Erwin von Witzleben.

También varios civiles de dilatada trayectoria política no dudaron en acompañarlo. Entre ellos, Ulrich von Hassel, un conservador que había ocupado el cargo de embajador en Roma y que en 1938 pasó a revistar en la “reserva diplomática” del Reich, un puesto clave que le permitió viajar por todo el país y el extranjero para entrevistarse con diferentes personalidades del mundo de la diplomacia y la política. Este sitial de privilegio lo convertiría rápidamente en el asesor de política exterior del grupo. También se sumaron el ministro de Finanzas de Prusia, Johannes Popitz, el economista Jens Jessen, el ex ministro del Interior de Hessen, Wilhelm Leuschner, y el ex dirigente sindical Jacob Kaiser.

Una relación de significativa importancia era la que unía a Goerdeler con el obispo de Münster, Clemens August von Galen, demostrativa de la intensa relación entre los sectores de la oposición conservadora y sectores del clero.

El grupo se completó con diversos colaboradores que oficiaban de nexo con otros sectores de la creciente oposición civil y militar, nucleados, como ellos, alrededor de unas pocas figuras: Hans Bernd Gisevius, el comandante Oster; el capitán Hermann Kaiser, los generales Olbricht, Von Tresckow y Stauffenberg; el comandante del Cuerpo de Inválidos de Berlín-Frohnau, comandante Wilhelm Stähle, los círculos de resistencia en Holanda y Adam von Trott zu Solz, y el Círculo de Kreisau, uno de los grupos civiles más destacados.

El Círculo de Kreisau estaba conformado mayoritariamente por miembros de origen aristocrático como el conde Helmuth James von Moltke, descendiente directo del controvertido jefe del Estado Mayor prusiano en la época de Bismarck, y el conde Peter Yorck von Wartenburg, quien venía participando en conversaciones con varios opositores congregados en el llamado Círculo del Conde, justamente por estar alrededor de su figura.

Hacia fines de 1940, Von Moltke y Yorck aunaron esfuerzos en el nuevo agrupamiento al que bautizaron “Kreisau”, inspirados en la finca de Silesia, propiedad del primero, en la que solían reunirse. Eran parte del grupo Rodees Scholar, portavoz de la política exterior del mismo; el socialdemócrata Carlo Mierendorff, el abogado Joseph Müller, Wilhelm Schacht, genio de las finanzas germanas, y el socialista Adolf Reichwein, entre otros. También tuvieron contacto con personalidades del clero de diferentes congregaciones, por lo que no es extraño que entre sus miembros se contaran el jesuita Alfred Delp y el pastor protestante Eugen Gerstenmaier, a los que luego se les sumaron Karl von Cutenberg, editor de un periódico católico, el pastor protestante Dietrich Bonhoefer, el cardenal arzobispo de Munich y varios ex miembros del Partido Católico del Centro.
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Adiós a los días felices. Hitler recibe como regalo de cumpleaños de Ferdinand Porsche una réplica en miniatura de un modelo de Volkswagen.
 

Por el diario personal que llevaba Von Moltke se pudo comprobar hasta dónde algunos importantes religiosos estaban comprometidos en la resistencia al régimen. En el citado diario figuran recurrentemente, por ejemplo, los nombres de Konrad von Preysing, obispo de Berlín, y de Clemens August von Galen, obispo de Münster; a los que se añaden el obispo de Fulda, Johannes Dietz, presidente de la Conferencia Episcopal, y el cardenal de Munich, Michael von Faulhaber. Algunos de ellos estaban involucrados más activamente que otros que, como Von Preysing, figuraban en la lista de los “participantes esporádicos” en las reuniones que el “Círculo” realizaba en la residencia berlinesa de Peter Yorck.

La relación con Von Preysing era de suma importancia, sobre todo por la ascendencia que tenía el prelado entre sus pares y por tratarse del obispo más importante de la capital del Reich.

Las conversaciones entre aquél y Von Moltke habían comenzado en septiembre de 1941 y, según anota Von Moltke, bajo el auspicio de buenos augurios:

 

En la tarde de ayer tuve un encuentro con Preysing y fue muy satisfactorio. Me pareció que él también estaba satisfecho. […] Enseguida el obispo me invitó a regresar, lo que haré a intervalos de unas tres semanas.




 

El 13 de noviembre volvieron a entrevistarse; en la nueva ocasión, el obispo le transmitió su profunda preocupación por la suerte del arcipreste de la Catedral, Bernhard Lichtenberg, arrestado por haber realizado un oficio religioso en el que habían participado varios judíos, con quienes también se había unido en el rezo.

El vínculo personal entre Von Moltke y otros representantes de las iglesias, tal como se deduce de sus anotaciones personales, fueron intensos. El primero de agosto de 1942 escribía:

 

Por la tarde llegaron desde Munich el padre Delp y el padre König quienes, pasando por Fulda, se habían reunido con el obispo de aquella ciudad. […] Creo que entre esta gente se ha creado la base de confianza necesaria para seguir adelante, aún más cuando Delp, que había venido por encargo de los obispos Faulhaber, Preysing y Dietz, nos transmitió a Karl Miriendorff y a mí la invitación para una reunión.




 

En enero de 1943, Von Moltke viajó a Munich para reunirse con los padres Rösch, König y Delp, y con el abogado católico Josef Müller. En esa ocasión tuvo la oportunidad de entrevistarse con el cardenal Von Faulhaber, a quien describió con detalle los proyectos que animaban al Círculo de Kreisau. El intercambio parece haber alentado a Von Moltke, quien escribió en su diario un fragmento que indica hasta dónde se comprometía el entrevistado: “el cardenal insistió en la estipulación de un concordato entre el Vaticano y el nuevo Estado alemán” que se establecería tras el golpe de Estado.

Además de las prolíficas relaciones con el clero, el Círculo de Kreisau extendió sus contactos hacia algunos altos oficiales que trabajaban en oficinas claves del gobierno, como Adam von Trott zu Solz, funcionario del Ministerio de Relaciones Exteriores. También mantenían una estrecha relación de debate y cooperación con importantes figuras del funcionariado estatal, como el almirante Canaris, director de la Abwehr, su lugarteniente, el coronel Hans Oster, y otros miembros del servicio secreto, como Hans von Dohnanyi y Hans Berndt Gisevius, colaborador en Suiza de Canaris.

Las relaciones incluían a personajes tan controvertidos como Arthur Nebe, jefe de la policía criminal.

El Círculo de Kreisau mantuvo una perspectiva de oposición amplia, lo que le permitió el establecimiento de vínculos con la resistencia de izquierda, especialmente con los socialdemócratas y los comunistas, a través de Julius Leber y Adolf Reichwein, quienes tuvieron algunos encuentros con nuestros ya conocidos Saefkow y Jacob, representantes de la resistencia comunista.

En total, los miembros activos no eran más de veinte personas, a los que se le sumaron varios colaboradores externos.

Desde el inicio de sus actividades y por razones de seguridad, funcionaron en pequeños grupos de trabajo temáticos que actuaban independientemente; también realizaban reuniones ampliadas disfrazándolas, intentando ahuyentar cualquier sospecha, de fiestas familiares de fin de semana.

Como conspiradores que eran, evitaron llamarse por sus nombres verdaderos, proliferando entre ellos apodos y alias para identificarse, en una situación por completo inusual entre miembros de la aristocracia. La esposa de Von Trott zu Solz recordará algunos de ellos “como por ejemplo, ‘el tío’ Leuschner. En una de mis últimas visitas a Berlín, Adam, mi marido, lamentó que por otros compromisos yo no llegara a conocer a Julius Leber, con cuya señora según él me habría entendido muy bien. Cuando me lo nombró, yo pensé que estaba utilizando el nombre de Leber por ‘labour’ para camuflar a algún socialista prominente. Todavía descubro en las cartas apelativos como ‘lobo de mar’, ‘tío arveja’, ‘hermana de Eva’, ‘los hijos’, ‘el otro Peter’, y otros semej antes”.

En sus reuniones, los miembros del Círculo diseñaron los trazos gruesos de una política de Estado que se implantaría inmediatamente después del desplazamiento de la cúpula nazi, supuestamente con un golpe cívicomilitar. En términos generales, los unía la necesidad de desembarazar a Alemania del nazismo, como primer peldaño de una restauración del Estado de derecho y el respeto a las libertades civiles. Pesaba en muchos de ellos, además, el apoyo abierto que le habían dispensado a la República de Weimar, como el propio Von Moltke. Impregnados de un intenso idealismo cristiano y social, inspirados en el profesor Rosenstockhuessy, el teólogo protestante Paul Tillich, el jesuita socialdemócrata Gustav Radbruch, el socialista cristiano Adolf Loewe y el jesuita Gustav Gundelach, entre otros, ocuparon sus jornadas de debate con las futuras políticas a implementar: las relaciones con el mundo, la economía, la agricultura, las necesidades sociales más urgentes a satisfacer y la promoción de una nueva cultura que, desterrando la nazificación de la producción artística, recuperara las riquísimas tradiciones nacionales.

Partían del hecho de que a los alemanes les faltaba la experiencia y el ejercicio de la libre disensión y el debate colectivo. De ahí su preocupación por hallar una manera de forjar una auténtica democracia burguesa para el futuro, iniciando tal ejercicio en pequeñas comunidades como colegios, hospitales y pequeñas regiones, es decir, en unidades controlables.

Por otra parte, y a diferencia del grupo de Goerdeler, los miembros del Círculo de Kreisau no tenían pretensiones de mantener para Alemania cierta presencia hegemónica en Europa, y hasta estaban dispuestos a acordar cesiones territoriales en pos de una estructura europea de carácter federal. La esposa de Von Moltke recordará, tiempo después, que “los de Kreisau propiciaban que los países de Europa renunciaran a una parte de su soberanía en pos de una unidad mayor”.

En su imaginario, proyectaron un parlamento y diversas instituciones que, con los años, manejarían para el conjunto del continente desde la elaboración y promulgación de leyes hasta la marcha de la economía. Pero también abordaron temas más conflictivos y urgentes, como la posición a adoptar con la figura de Hitler, tema recurrente entre los conspiradores tanto civiles como militares.

La cuestión no era menor, ya que no solo determinaba los pasos concretos e inmediatos a dar, sino que valoraba las posibilidades reales de materializarlos. Sugestivamente, en este punto se plantearon diferencias que, al menos en un primer momento, se presentaron como insuperables. En efecto, numerosos miembros se opusieron enfáticamente a cualquier intento de asesinar al Führer, alegando que no se podía derrocar a un gobierno que creía en la ilegalidad con métodos igualmente ilegales.

La esposa de Von Moltke echará un poco de luz acerca de estas alternativas: “Para él [Von Moltke] era una cuestión de conciencia. ¿Podía la nueva era comenzar con un crimen, dado que el crimen había sido la principal actividad del nacionalsocialismo? De esto se hablaba una y otra vez. Recuerdo a Mierendorff, a quien Helmuth se sentía muy cercano, que en una ocasión le dijo: ‘Primero necesitamos un poco de tiempo para poner en orden a todos estos tipos espantosos’. Mi marido siempre sostuvo que era improbable un derrumbe del régimen desde el interior del mismo, que esto era algo que había que dejar en poder de los Aliados”.

Estos considerandos, respetuosos de la legalidad aun contra su peor enemigo, llevaron al grupo a una contradicción que abrió las puertas a la propia inactividad, primero, y a sufrir las consecuencias de la represión, poco tiempo después.

La fuerza del Círculo de Kreisau residía esencialmente en las teorías que lo sustentaban, pero fuera de ellas carecieron de las herramientas concretas para llevarlas a cabo. Bajo los imperativos de una dictadura criminal y sin relaciones y apoyos firmes entre los militares con mando de tropa, sus pretensiones giraron en el vacío.

En verdad, no dejaron de ser un grupo ampliado de individualidades, tal como inequívocamente lo definiera la esposa de Peter Yorck: “Un grupo de amigos que se habían convocado sobre la base de la confianza mutua y del respeto recíproco. Eso era lo bonito: algo muy personal y que a la vez los unía a todos. Cada uno tenía su tarea específica sobre la cual ya había trabajado y en la que se sentía seguro. Lo que yo consideraba más hermoso era que todos participaban en todo, que buscaban intereses comunes, que el círculo se había configurado a partir de la conversación y de la discusión”. Y enfantizaba: “Nuestra casa de la calle Hortensias era una casa abierta; bastaba tocar a la puerta o, durante el verano entrar por el jardín posterior, y todos eran bien recibidos. Los temas surgían dependiendo de quien estuviera presente; la conversación adquiría intensidad y así se iba construyendo una cosa sobre la anterior. Jamás faltó tema; más bien había que frenar a fin de que la discusión permaneciera en su rumbo. No era algo organizado, sino que en todo sentido los temas surgían de la comunidad. Se habían acordado solamente algunas pocas reuniones generales en las que se debatirían algunas preguntas concretas; a estas discusiones se invitaba a gente cuidadosamente seleccionada”.

Una evaluación similar reproduce la esposa de Adam von Trott zu Solz: “Si nos hubiéramos organizado más, seguramente habríamos sido descubiertos mucho antes. La idea de que la resistencia fue algo organizado corresponde más bien a la realidad de los militares y al Partido Comunista. La resistencia civil llegó hasta donde llegó gracias a que era flexible y no estaba organizada. De lo que yo podía observar, se comportaba como una especie de asociación de amigos cuyas bases eran el crédito personal y la confianza mutua. A fin de que nuestros maridos pudieran dedicarse con todas sus fuerzas a la resistencia, nosotras, las señoras, tuvimos que asumir enteramente lo que se refería al hogar”.

Además de planificar los pasos a dar por el gobierno que sucedería a la dictadura, los miembros del Círculo intentaron atraer para sus posiciones el compromiso de los gobiernos democráticos occidentales. Para su decepción, sin embargo, sus peticiones de colaboración a las autoridades de Inglaterra, Suecia y los Estados Unidos se convirtieron en empresas vanas.

Quien sí prosperó en sus intentos de neutralizar las actividades de los grupos opositores conservadores fue la Gestapo, quien mediante sus conocidos métodos de infiltración y denuncia logró paulatinamente cercar a los principales grupos.
  


8
 

La conspiración de las botellas
 


El azar, juntamente con lo accidental y la buena suerte, desempeña así un gran papel en la guerra.
 

Karl von Clausewitz
 




 

Tras los éxitos militares del nazismo entre el otoño de 1939 y la primavera de 1941, el régimen hitleriano pasó por su momento de mayor fortalecimiento. En Berlín y la mayoría de las ciudades, el pueblo festejó los avances en los frentes militares y la caída en desgracia de los ejércitos enemigos. El espíritu nacional se había exacerbado a lo inimaginable, y la fantasía de un Imperio Alemán que comandara los designios del Viejo Mundo parecía concretarse, atizado por una propaganda que funcionaba multiplicando el son de los cañones. La industria militar estaba en su apogeo y el empleo a pleno. En la Wehrmacht los ánimos eran similares. El poderío bélico germano se imponía sin mayores tropiezos y el espíritu de revancha triunfalista se extendió de los mandos a las tropas.

En circunstancias en la que la Blitzkrieg se desarrollaba exitosamente, pocos eran los que se atrevían a ver más allá de las victorias inmediatas, aunque íntimamente pronosticaran un futuro incierto cuando no de fracaso.

La coyuntura debilitó a los opositores militares cuyos intentos venían naufragado entre vacilaciones propias y el medio triunfalista que los rodeaba. Los temores y las dudas genuinas se generalizaron, y con ellas las deserciones. Contribuyeron a ello los presagios de los militares opositores acerca de un rotundo fiasco en el avance contra Francia que, finalmente, resultaron de un alarmismo desmesurado.

Hitler, a los ojos de todos, había tenido una vez más la razón y la temible línea Maginot francesa fue sorteada sin mayores problemas por los blindados alemanes. Ya no se trataba, pues, de la derrota de las débiles defensas checas o polacas, sino de las del baluarte de las democracias europeas. Embriagados y sorprendidos, muchos se preguntaron si, finalmente, el Führer no tenía razón y detrás de su histérica figura se hallaba quien llevaría a Alemania a la cima del poder en todo el continente.

La campaña contra la Unión Soviética que se extendió hasta 1943, sin embargo, cambió el rumbo de las cosas por lo menos hacia un campo más contradictorio y dudoso, en una primera instancia, y posteriormente hacia un escepticismo abrumador.

El inicio de la Operación Barbarroja, el 22 de junio de 1941, comenzó en los hechos como una nueva guerra relámpago bajo la cobertura de un ataque generalizado en tres direcciones y una oleada de bombardeos aéreos como jamás se había conocido hasta entonces. Alrededor de tres millones de soldados alemanes, apoyados por unos seiscientos mil croatas, finlandenses, rumanos, húngaros, italianos, eslovacos y españoles, atravesaron la frontera rusa y arrollaron todo a su paso.

En el norte, se dirigieron hacia Leningrado; en el centro, hacia Moscú y en el sur, hacia Ucrania. Las noticias hablaban de una efectividad extraordinaria: a tres semanas de iniciado el ataque más de 6 800 aviones rusos habían quedado fuera de combate y para septiembre se habían capturado 3 800 tanques, 6 000 piezas de artillería y 872 000 prisioneros. La invasión, pues, marchaba sobre rieles, o al menos eso parecía en el frío análisis de los números.

Los resultados no tardaron en trastocar la mente y los ánimos de algunos opositores al nazismo. Franz Halder, jefe del Estado Mayor, por ejemplo, rebozaba de optimismo y a solo dos semanas de campaña declaraba, a quien quisiera oírlo, que el triunfo estaba garantizado. Bajo el fértil suelo de los éxitos militares, los que dudaban tornaron hacia posiciones de apoyo al régimen. La Iglesia católica, inclusive en sus expresiones más opositoras al nazismo, como bien subraya Michael Burleigh, dieron rienda suelta a la exaltación de la “liberación del pueblo ruso, de profunda religiosidad, de los veinte años de contaminación bolchevique”.
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El último viaje a Berlín de Molotov terminó de decidir a Hitler, envalentonado por los éxitos militares, de que era hora de invadir la Unión Soviética.
 

Sin embargo las cosas no marchaban tan bien. Los alemanes avanzaron sobre territorio soviético, pero también sumaron bajas extraordinarias que en tres meses alcanzaron poco más de cuatrocientos mil hombres y numerosos aviones, carros y equipos. Por otra parte, y tras la sorpresa inicial, la resistencia rusa fue coordinándose de tal manera que muy pronto constituyó un problema mayúsculo.

Por añadidura, un nuevo elemento dificultó el avance alemán: las condiciones climáticas. El “general invierno”, aquel que había doblegado a Napoleón, se hizo presente con las primeras nevadas de octubre, impidiendo el normal paso de los carros de combate nazi y causando innumerables problemas a las tropas del Reich, no preparadas para soportar temperaturas que en diciembre alcanzaron los 32 grados bajo cero.

La imprevisión de los altos mandos hitlerianos quedó rápidamente al desnudo y con ello la indignación de numerosos jefes militares que vieron como la soberbia triunfalista echaba por la borda todo lo logrado hasta el momento.

Muy pronto, tres fracasadas campañas alemanas confirmarían la preocupación creciente: la de la Operación Tifón contra Moscú; la iniciada contra Leningrado y, finalmente, la Operación Azul, que incluía la destrucción de Stalingrado. Pero sería especialmente esta última la que, por sus características catastróficas, modificará por completo el panorama interno en la Wehrmacht.

En ese marco, quien revitalizó las ideas de oposición entre los oficiales fue el por entonces coronel Henning von Tresckow, primer oficial del Estado Mayor del mariscal de campo en el Grupo de Ejército de Centro.

Tresckow, nacido en 1901, era un hombre alto y de sólida contextura; la amabilidad de su rostro, bañada por una prematura calvicie, ocultaba su conocido carácter serio, reconcentrado y voluntarioso. Había iniciado la carrera de las armas durante la Gran Guerra, en la que había sido condecorado con la Cruz de Hierro y tras un retiro breve en el que trabajó como corredor de bolsa, se alistó nuevamente en 1926 en el 9º Regimiento de Infantería, fuerza de la que surgirán numerosos opositores al nazismo.

Como tantos otros jóvenes oficiales, Tresckow no tardó en convertirse en un entusiasta seguidor de la política de “reconstrucción del orgullo alemán” de Hitler, participando activamente en los frentes militares del Este. Sin embargo, la impunidad delictiva con la que actuaban los nazis le produjo una severa contradicción con su visión profesionalista de las armas y paulatinamente se fue distanciando del régimen y su cúpula.

En verdad, la conducta gangsteril de los nazis contra los comunistas no era nueva y nada hacía prever que cambiaría durante un enfrentamiento bélico profesional. En todo caso, era una ilusión tan ingenua como negadora, sin ninguna base seria que la confirmara. Hitler mismo se había encargado de dejar las cosas en claro cuando el 30 de marzo de 1941 subrayó ante decenas de altos mandos: “El comunismo es un peligro tremendo para el futuro. Hay que prescindir de la camaradería militar”.

Con el énfasis que lo caracterizaba, el Führer trazó en esa oportunidad lo que sería el preámbulo de la acción contra el enemigo: “Se trata de una guerra de exterminio. Si no la consideráramos así, podemos derrotar al enemigo, pero en un plazo de treinta años nos volveremos a tener que enfrentar al enemigo comunista”. Y concluyó: “No es una cuestión de tribunales militares. Los mandos de las tropas deben saber lo que está en juego. Deben asumir la dirección de la lucha. Las tropas deben defenderse con los métodos con los que son atacadas. Los comisarios y la gente de la GPU son criminales y deben ser tratados como tales”.

De todos modos, Hitler se cuidó de no hablar explíci-tamente de asesinatos en masa y atendió al “control” y los “sentimientos” de las tropas, pero los trazos gruesos de la guerra de exterminio quedaron expresados. Y la realidad en el frente ruso pronto le permitió ponerla en práctica.

En mayo de 1941 se dieron las “Instrucciones para la dirección de las tropas en Rusia”, las que subrayaban que “Esta lucha exige una acción implacable y enérgica contra agitadores bolcheviques, guerrilleros, saboteadores y judíos, y la eliminación completa de toda resistencia activa o pasiva”.

Poco después, el 6 de junio, se promulgó la Ley de Comisarios, que ordenaba la ejecución de todos los comisarios políticos del Ejército Rojo y de los funcionarios del Partido Comunista. Con semejantes herramientas “legales”, quedaron abiertas las puertas para la destrucción de pueblos enteros y el fusilamiento masivo de miles de civiles y militares.

Para Tresckow la experiencia en el frente ruso fue reveladora. Le permitió comprobar sin mediaciones la operatoria criminal de la SS, y marcó en él un punto de inflexión del que ya no retornaría.

Fabian von Schlabrendorff señaló en sus memorias las alternativas que llevaron a Tresckow a adoptar semejante posición: “una unidad especial de la SS llega a Borisow… Arrastraron a estos hombres y mujeres pobres al bosque, donde fueron divididos sin las consideraciones de la edad, del sexo y de la familia, y les ordenaron cavar los agujeros en la tierra. Después que terminaron, los hombres de la SS dispararon contra ellos el fuego de sus automáticas. Cuando las noticias vinieron a la jefatura, muchos nos sacudimos profundamente y pedimos acabar con estas masacres… Tresckow intentó convencer a Von Bock y fue a su oficina con su oficial de inteligencia, Gersdorff…”.

Más tarde, el ocasional testigo de la conversación diría que su jefe había exigido el fin de los asesinatos que manchaban definitivamente el honor del ejército alemán. Ante las dudas de Bock, Tresckow le lanzó al rostro “¡Por lo menos usted se iría como un hombre de honor!”.

La campaña rusa, pues, lo marcó profundamente, y tras la crisis de Stalingrado se convenció definitivamente de que si Alemania continuaba por ese camino marchaba a su completa ruina. Fue entonces cuando asumió sin medias tintas un compromiso dramático: si los altos mandos militares se mostraban impotentes de llevar adelante un golpe de Estado para acabar con la tiranía de Hitler, él se disponía a sacrificar su carrera y su vida para salvar el futuro del país.

Según sus propias palabras: “No se trata ya del objetivo práctico, sino de mostrar al mundo y a la historia que el movimiento de resistencia alemán se ha atrevido, arriesgando la vida, a dar el golpe decisivo. Todo lo demás es indiferente al lado de eso”.

No todos reaccionaron de la misma manera, aun entre los que militaban en las filas opositoras. Arthur Nebe, quien había participado en la oposición temprana iniciada en la crisis de los Sudetes y mantenía relaciones con el Círculo de Kreisau, persiguió con su unidad a los comisarios rojos y a los funcionarios civiles de los pueblos que el ejército alemán iba tomando en su invasión a Rusia, siendo responsable directo de más de 45.000 asesinatos. Erich Hoepner, otro conocido conspirador, también condujo implacablemente sus tropas contra las poblaciones civiles en una estrategia de aniquilación absoluta de los enemigos. Estas notorias diferencias de actitud revelan aún más hasta dónde las filas de los opositores estaban surcadas por contradicciones que en su esencia les restaba unidad y decisión a la hora de actuar en conjunto.

De todos modos, la iniciativa de Tresckow tenía una sólida base donde sustentarse. A lo largo de 1942 la sucesión de desastres militares alemanes en la frontera oriental pusieron un freno de peso al triunfalismo inicial. El ejército alemán no solo no podía apagar la resistencia soviética, sino que se desmembraba penosamente en una campaña invernal que causó enormes pérdidas materiales y humanas a las fuerzas del Reich. El sueño de la grandeza alemana ingresó, pues, en una perspectiva fatalista. Al calor de estas derrotas fue que la aletargada oposición a Hitler cobró renovados impulsos.

Beck y Goerdeler, sin embargo, aún dudaban de que su movimiento pudiera tener algún éxito. De todos modos, coincidían en que las condiciones para un golpe se estaban reestableciendo, y de tal forma acordaron que el primero sería la figura central de la renaciente oposición. De esta manera, los complotados reactivaron sus contactos entre la oficialidad alemana para aunar criterios y diseñar planes operativos.

Entre los reclutados se hallaban dos miembros prominentes del Abwehr, organismo que ya había tenido un protagonismo de importancia en la conspiración de 1938: el coronel Hans Oster y el abogado Hans von Dohnanyi; el primero se hallaba al frente de la estratégica oficina encargada de los servicios secretos exteriores; el segundo, un hombre audaz para establecer contactos con oficiales opuestos al gobierno.

Oster no tardó en incorporar a un importante contacto, tanto por su posición en la cadena de mandos como por tener relación directa con las tropas. Se trataba del general Friedrich Olbricht, jefe de la oficina general del ejército de Berlín y segundo de Fromm como comandante del ejército en el interior de Alemania.

Olbricht, nacido en 1888, era el paradigma del militar profesional, destacado por su bajo perfil y su gran capacidad como administrador y organizador. Tales características lo ubicaban en las antípodas del aventurerismo bélico nazi.

Los conspiradores civiles, en especial el ex embajador Ulrich von Hassell, retomaron también la idea de remozar un frente cívico militar de oposición y cifraron sus expectativas en sumar a la causa a los principales mandos del frente occidental: el mariscal de campo Erwin von Witzleben, comandante en jefe del Oeste, y el general Von Falkenhausen, comandante en jefe de Bélgica. El primero era un viejo conocido que había apoyado a la oposición junto a Halder y mantenía vigentes sus ideas contra el Führer. Sin embargo, no pudo sumarse activamente pues por cuestiones de salud fue dado de baja a principios de 1942 y reemplazado por el mariscal de campo Gerd von Rundstedt, ex comandante del Grupo de Ejército Sur en Rusia hasta diciembre de 1941. Sin mando y sin tropa, la importancia de Witzleben se había devaluado por completo.

Para los inicios de 1943, la situación de Alemania en los frentes militares daba inequívocas señales de grave complejidad. Los problemas del ejército se sucedieron en un encadenamiento vertiginoso que presuponían, si no una derrota inmediata, oscuras consecuencias a mediano plazo. Como fuere, el desaliento comenzó a minar las filas de los mandos y las tropas. La rendición del VI Ejército alemán en Stalingrado fue un acontecimiento conmocionante que costó digerir, y que se sumó a la derrota en Moscú.

Hitler había puesto toda su confianza en el VI Ejército bajo el mando del mariscal Frederich Paulus, un militar sin mayor experiencia, que se enfrentó a un estratega mayor, el mariscal Gregori Zhukov, cuyos antecedentes de combate se remontaban a la Gran Guerra, Mongolia, la defensa de Leningrado y la reciente y exitosa ofensiva desde Moscú.

Las desacertadas instrucciones del Führer no pasaron inadvertidas para los mandos. Su exigencia de mantener a cualquier precio las posiciones se develó suicida, y sus promesas de abastecimiento aéreo a las tropas que resistían los embates rusos, una fantasía que no se cumplió. En cambio, las sugerencias de Paulus de evacuar Stalingrado para establecer una sólida línea defensiva parecían acertadas. Hitler no escuchó, una vez más, a sus generales y la responsabilidad de la bancarrota alemana en Stalingrado recayó enteramente en él.

El golpe asestado a la moral del ejército fue enorme y la pérdida de casi un cuarto de millón de soldados sembró la mayor indignación. La promesa de Hitler de acabar con el “peligro rojo” en unas pocas semanas, se desplomó inexorablemente.

Hacia el oeste, la desaparición en el espacio aéreo británico de la otrora orgullosa Luftwaffe, cuyo pretencioso objetivo de dominar los cielos ingleses abandonó con inusitada rapidez, constituía otro fracaso de enorme importancia.

Las cosas no marchaban mejor en África, donde el mariscal Erwin Rommel había visto sucumbir sus tanques en El Alamein y los aliados avanzaban lenta pero inexorablemente infringiéndole al África Korps una derrota tras otra. La pérdida completa de Libia, la retirada de Túnez con el embarazoso saldo de 250.000 soldados alemanes tomados prisioneros y los desembarcos angloamericanos en el norte africano componían un cuadro desolador para el Reich. En todas partes donde hubiera un frente de guerra, los aliados debilitaban seriamente las posiciones alemanas que no dejaron de ceder terreno ante la superioridad del enemigo.

Como si fueran pocos los problemas en los frentes de batallas, los alemanes comenzaron a ser acosados en un ámbito que hasta entonces no habían conocido más que esporádicamente: su propio país. Uno de los principales logros de las tácticas militares germanas había sido el llevar la guerra siempre al terreno del enemigo; eran las ciudades y campos conquistados los afectados por la artillería y el paso de las tropas con sus secuelas de violencia contra la población civil y la reiteración de saqueos.

[image: Image]

Exhaustos soldados alemanes marchan tras haber sido atacados por los soviéticos. Los reveses en el campo de batalla no solo llevaron desilusión a los mandos militares, sino que también influyeron negativamente en el apoyo popular a Hitler.
 

Ahora las cosas comenzaban a cambiar y la supremacía aérea aliada agobiaba casi cada noche a las principales ciudades alemanas, cuyos habitantes comenzaron a convivir con edificios en ruinas y electrizantes alarmas de ataques.

No solo los mandos militares daban muestras de desilusión; en la propia Alemania, el pueblo progresivamente fue descubriendo el fin de la sucesión de triunfos casi incruentos para sus propias filas, como había ocurrido en Austria, Checoslovaquia y Polonia. En el imaginario popular alemán, los gloriosos tiempos de la década anterior llegaban a su fin. La barca de Hitler aún no se hundía, pero comenzaba a hacer agua.

Si el rumbo de la guerra se mostraba esquivo a las pretensiones nazis, nuevos inconvenientes afloraron de la mano de las derrotas. Los triunfos, se sabe, suelen ocultar muchos errores. Ahora las cosas comenzaban a ser diferentes y los ánimos distaban de ser tan condescendientes con los horrores de la conducción.

Uno de los elementos que contribuyó a ampliar la red de oposición al régimen fue el progresivo ataque de este a las instituciones católicas, iniciado con más intensidad a mediados de 1941, lo que irremediablemente fue rechazado por la mayoría de los feligreses civiles y militares. En los siguientes años la crisis creció hasta convertirse en un problema mayor para los planes del Reich.

En este contexto, algunos militares, pocos y mal organizados, pensaron que aún era momento de intentar una negociación con los aliados para concertar la paz, a la que consideraban la única manera de evitar la debacle total que veían próxima si la guerra continuaba.

Pese a todo, Alemania era todavía militarmente muy fuerte, ocupaba grandes extensiones de territorios conquistados y retenía a millones de prisioneros de guerra. Todos estos elementos resultaban importantes monedas de cambio a la hora de negociar. Además, los disidentes suponían que el desgaste también minaba las filas aliadas y que, agobiados por la sangría de los últimos meses con sus infinitas listas de bajas humanas y materiales, se avendrían a concretar un acuerdo que pusiera fin a la guerra.

Sin embargo, ninguno de los argumentos pergeñados por la oposición alemana encontró eco en las filas aliadas. Antes bien, el malestar de estos mandos fortaleció, paradójicamente, la posición de los que creían en una derrota completa y sin atenuantes del ejército alemán; derrota que vislumbraban cada vez más cerca.

De alguna manera, para ellos, el complot interno contra Hitler no era sino un síntoma más de la crisis de un Reich en retroceso. El vuelco favorable de la guerra para sus fuerzas y la expectativa de una victoria definitiva, por lo tanto, no podía acoger favorablemente una salida negociada. Desde entonces, los dirigentes aliados desecharon todas las posibilidades de llegar a un acuerdo. Es más, consideraban a la oposición antinazi un verdadero estorbo para sus planes y hasta un peligro que bien podía arrebatarles el triunfo total.

No obstante, entre los aliados sobrevolaba un temor que, ciertamente, en algunos era más preocupante que la expansión europea alemana y la guerra misma: el fortalecimiento soviético y el corrimiento de sus fronteras hacia Europa Oriental. En esta perspectiva de previsible futuro conflicto, algunos dirigentes aliados entrevieron la posibilidad de concertar una paz unilateral con los alemanes, con la pretensión de que estos hicieran, a su vez, de malla de contención de los rusos.

La aversión que norteamericanos, británicos y alemanes compartían contra los soviéticos bien podía aunar aquello que parecía inconcebible hasta entonces. La jugada era arriesgada e implicaba, de hecho, el sostenimiento de una Alemania hegemónica en Europa Central y Oriental, lo que no solo sería rechazado por la Unión Soviética sino también por Francia y sus vecinos. Por lo pronto, ganó mayoritariamente la opción de guerra total y el mantenimiento de la alianza con Rusia, empecinada en borrar del mapa las pretensiones germanas, aun la de los más conservadores.

Como fuera el mapa político de los aliados, lo cierto es que para los opositores alemanes Hitler seguía siendo el principal escollo a eliminar para poder provocar cambios drásticos y poner fin a la guerra. Cualquier intento de rebelión civil y militar pasaba necesariamente por la muerte del dictador; a sus ojos la única manera de neutralizar no solo el amplio apoyo social del que gozaba el nazismo, sino también el juramento de lealtad personal al Führer que todo oficial del ejército, por convencimiento o por fuerza, había hecho.

Así las cosas, entre las filas de los conspiradores existía un claro objetivo: deshacerse del Führer. La cuestión que se planteaba era cómo llevar adelante semejante tarea. Desestimado un golpe de Estado colectivo de la alta oficialidad, el magnicidio se presentó como la necesaria y única salida.

EL “DESTELLO” DE LA MUERTE
 

El principal e inmediato problema que se les presentó a los complotados fue su falta de acceso al círculo íntimo de Hitler. La seguridad se esmeró aún más desde el fracasado atentado de Elser, por lo que el Führer generalmente se desplazaba con un cordón de protección imposible de franquear. Sus movimientos, además, se habían vuelto todavía más impredecibles, sea por sugerencias de su seguridad o por las propias “intuiciones” del dictador, siempre tan dispuesto a darle a las mismas una connotación cuasi divina.

Por otra parte, la desconfianza que el propio Hitler tenía para con sus mandos militares y algunos dirigentes del partido hicieron que se rodease casi exclusivamente de los adulones de la SS y unos pocos militares cuya lealtad había sido comprobada o, por lo menos, no sembraban sospechas. Esta lejanía, pues, se presentaba como irresoluble. No obstante, la dificultad podía salvarse en las ocasiones en que Hitler realizaba sus visitas a los frentes de batalla. Si ellos no podían acercarse al Lobo, esperarían pacientemente a que el Lobo mismo lo hiciera.

En febrero de 1943 se presentó una oportunidad: Hitler visitaría el día 17 el cuartel general del Grupo de Ejército B de Poltawa. El general Hubert Lanz y el comandante general Hans Speidel se aprestaron a perpetrar el atentado.

¿Cómo lograrían filtrarse entre sus guardaespaldas?

Una cosa era segura, al ser visitados por el Führer tendrían la oportunidad de una cercanía que en otras circunstancias les estaría vedada. Eso les daría tiempo para dispararle más o menos desde una corta distancia. Si sus cálculos eran correctos y finalmente lo lograban, había que hacer fuego en una fracción de segundo, con tan buen tino de producirle una herida mortal. Veloces y exactos, esa era la consigna. Después de un primer tiro la seguridad de Hitler intervendría de inmediato, impidiendo la oportunidad para un segundo disparo.

La secuencia fue analizada una y otra vez por los dos militares que coincidieron en que la operación presentaba varios inconvenientes. En primer lugar, el Führer solía utilizar un chaleco y un sombrero antibalas, lo que limitaba el tiro mortal a un sector de la cabeza. Por otra parte, ¿era posible que con Hitler caminando y rodeado de personas un tirador pudiera acertarle? ¿Cuánto podían interferir los nervios del magnicida a la hora de disparar? Era una acción muy arriesgada de la que solo se sabía que los complotados serían muertos de inmediato, en el mejor de los casos. Si no fuera así, la Gestapo se encargaría, torturas mediante, de investigar la red de complot, la que seguramente terminaría con una nueva purga tan amplia como criminal.
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El comandante general Von Tresckow ideó la operación “Destello” para atentar contra la vida de Hitler.
 

Sopesando las posibilidades de éxito y las probables consecuencias nefastas, los complotados decidieron suspender el atentado. Aún así, el teniente coronel Georg Freiherr se ofreció como tirador; su plan consistía en disparar desde una mayor distancia, lo que le daría tiempo para intentar una veloz fuga y evitar que fuera descubierta la confabulación. Todas las previsiones, de cualquier modo, se derrumbaron con rapidez: Hitler varió el recorrido de su itinerario, y en vez de Poltawa terminó visitando Zaporozhye.

Una nueva oportunidad se presentó el 13 de marzo, cuando Hitler visitó Smolensk. Allí lo estaban esperando un grupo de tiradores que tenían pensado penetrar la guardia del Führer, confundiéndose con sus allegados.

En un principio se creyó oportuno perpetrar el atentado en el comedor de oficiales, pero se desechó la idea porque era muy probable que en la balacera cayeran varios de los mismos complotados. Se optó, entonces, por atentar contra su vida mientras recorría el breve trayecto entre el cuartel y su auto. Aunque algunos de los tiradores lograron situarse cerca de donde pasaría caminando el Führer, tampoco se concretó el magnicidio, tal vez por la duda que los embargó en el momento de actuar o porque Hitler se desvió o realizó otro trayecto, dejando fuera de distancia a sus frustrados matadores. Como fuere, nada sucedió. Quedaba aún una posibilidad más.

Hitler visitaría próximamente el Estado Mayor del mariscal Günther von Kluge, jefe del Grupo de Ejército de Centro, donde Tresckow revestía como oficial superior de operaciones bajo la protección de su tío, el mariscal de campo Fedor von Bock. Tresckow había nombrado a algunos adversarios de Hitler para que lo acompañaran en el Cuartel General, entre los que se hallaban Fabián von Schlabrendorff, como oficial de artillería, y Rudolf Freiherr von Gersdorff, que oficiaba como responsable de la intercepción de mensajes de radio y de espionaje.

Los intentos por captar a otros militares para la conjura, en cambio, no prosperaron. Bock reaccionó violentamente apenas escuchó la sugerencia con un rotundo “¡No permitiré que el Führer sea atacado!”.

El conocido Von Brauchitsch fue también nuevamente abordado y espantado de verse inmiscuido en otra conspiración amenazó a los complotados: “Si persisten en verme” –les dijo sin dobleces– “haré que los pongan bajo arresto”. De todos modos ni uno ni otro jefe denunció la existencia de los rebeldes, lo que permitió de hecho que sus pretensiones pudieran tener un desarrollo cierto.

Paralelamente, otros dos focos opositores se reorganizaron: uno en Berlín, alrededor del general Olbricht, jefe de Suministros del Ejército de Reserva; el otro en el propio cuartel general de Hitler en Rastenburg, donde se hallaba el general Stieff, un oficial administrativo que en breve colaboraría con Tresckow.

Como miembros del Estado Mayor del Grupo de Ejército de Centro, tanto Tresckow como Schlabrendorff estarían presentes durante la visita del Führer. Se aprestaron, pues, a operar, aunque desistieron de realizar un atentado a tiros.

El modo escogido por Schlabrendorff y Tresckow era sencillo. Aprovechando el viaje de Hitler a su frente, se las ingeniarían para hacer volar el avión que lo conduciría. La nueva operación fue bautizada por sus animadores con el nombre clave de “Destello”.

La idea era que el estallido fuera en plena altura. Nada podría salvar a Hitler, ni siquiera el habitáculo a prueba de las balas de los cazas enemigos que solía ocupar en el avión. El método escogido garantizaba, a su vez, un plus nada despreciable: a diferencia de un atentado individual, que en caso de éxito concluiría con una sola víctima, un ataque como el que ellos planificaban causaría también la muerte de varios lugartenientes de Hitler, un beneficio extra que no podía ser soslayado.

Dispuestos a llevar adelante el atentado, ambos militares tuvieron que abocarse a solucionar dos cuestiones que les urgían: conseguir el explosivo, que por fuerza no debía ser de gran tamaño para no despertar sospechas en su traslado, y ver la manera de introducirlo en el avión.

La primera cuestión, en verdad, no implicaba grandes problemas. Ya habían cosechado algunos explosivos por si se presentaba una ocasión como la que tenían a mano. Los explosivos en cuestión eran de origen británico y originalmente habían sido arrojados por la aviación inglesa para uso de la resistencia. El ejército alemán había recuperado gran cantidad de ellos y los complotados tuvieron la oportunidad de sustraer algunos. Las propiedades de los explosivos los hacían sumamente convenientes para sus propios fines: muy potentes y lo suficientemente pequeños como para facilitar su ocultamiento.

Todos los movimientos de Tresckow estaban revestidos del mayor sigilo y cuidado. Su secretaria personal, la condesa Margarethe von Hardenberg, señalaría más tarde que “Von Tresckow me obligaba a escribir con guantes, de manera que si nos pillaban, los documentos no pudieran ser identificados”; además subrayaría la obsesiva preocupación de su jefe en las operaciones clandestinas: “Jamás hay que pronunciar un nombre” –decía– “sobre todo, nunca hay que pronunciar el nombre de Stauffenberg. El círculo debe permanecer lo más pequeño posible, si no seremos descubiertos”.

Con las bombas en su poder, se trataba ahora de introducirlas en la nave, una tarea que se presentaba muy dificultosa. Sin embargo Tresckow tuvo una idea por demás creativa que no despertó sospecha alguna. Conocía personalmente al teniente coronel Heinz Brand, uno de los miembros de la comitiva con la que el Führer solía viajar. Su idea era pedirle que le trasladara un presente personal que debía entregar al coronel Hellmuth Stieff, quien se encontraba en el cuartel general de Rastenburg. El presente consistía en dos botellas de brandy, correctamente empaquetadas para obsequio, que en realidad contenían las dos bombas que se accionarían con un mecanismo de relojería.

La operación tenía sus riesgos. Había que calibrar previamente los dispositivos, esperar que no hubiera demoras en la hora del vuelo y, finalmente, que los mecanismos funcionaran a la perfección. Así dispuestas las cosas, solo cabía esperar el momento oportuno.

La ocasión se presentó el mismo sábado 13 de marzo, fecha en que la acción de los tiradores había sido suspendida. Esa mañana, el avión del Führer aterrizó como se esperaba en el campo cercano de Smolensko. Lo aguardaba un marcial comité de recepción, entre los que se encontraba el propio Tresckow.

Tras las salutaciones de rigor, Hitler y su comitiva pasaron a mantener reuniones con los mandos del frente para discutir los avatares de la campaña. A la hora del almuerzo, Tresckow se acercó a saludar a Brand y mientras conversaban le pidió el favor premeditado. Se excusaba de la molestia en virtud que deseaba que el presente llegara en condiciones y rápidamente. Para evitarle más molestias, Tresckow le informó que una ordenanza de Stieff recogería el paquete en su propio despacho. Brand aceptó encantado la proposición. Los favores tenían una ida y vuelta y no le desagradó quedar en condición de ser, en algún momento, retribuido por Tresckow. La aceptación de Brand alivió a los conspiradores. Tenían la bomba y quien la introduciría en el avión de Hitler. Faltaba solo calibrarla a la hora justa para que estallara en pleno vuelo.

Tresckow estaba tan nervioso como decidido. Rápidamente se dirigió a su habitación, donde accionó el mecanismo de la bomba, y la envolvió a manera de paquete de regalo. Cuando el avión estaba a punto de partir y Brand pronto a tomar ubicación en él, Schlabrendorff se acercó con la carga y se la entregó agradeciendo el favor.

Poco después, dos cuatrimotores “Cóndor” alzaron vuelo. En uno iba el Führer y sus más próximos allegados; en el otro, el resto de su comitiva. Varios cazas escoltaban el cortejo aéreo. Los complotados suspiraron distendidos. La trampa estaba tendida y solo faltaba la detonación.

Mientras tanto, Tresckow y Schlabrendorff se comunicaron inmediatamente con sus colegas de complot en Berlín para anunciarles que la primera etapa del operativo se había cumplido satisfactoriamente. Restaba esperar la segunda etapa –la detonación– para dar así la noticia esperada. A partir de que se supiera la novedad, los confabulados debían tomar los hilos del poder.

El avión de Hitler había partido a las 15.35 horas y, según los cálculos de Tresckow, la detonación no debía hacerse esperar más de media hora. Pasaron los minutos, luego las horas, y nada. La espera, pues, se prolongó más de lo previsto dando curso a las más variadas conjeturas. ¿Acaso los jerarcas de Berlín acallaban las novedades para preparar una inmediata sucesión? ¿O simplemente todavía no se habían enterado del atentado? Esto último era ciertamente difícil, pues la escolta del avión del Führer habría informado de cualquier anomalía en el viaje. ¿Fallaron los mecanismos de relojería? ¿La conjura había sido descubierta y en ese mismo momento estaban buscando a los responsables?

Todo era factible en la mente de Tresckow y sus colegas. Lo único concreto es que nada se sabía a ciencia cierta sobre el destino del avión. A las 17.45 horas, por fin, llegó una noticia, aunque era la menos deseada: el avión del Führer había aterrizado sin problemas en Rastenburg. De golpe todo fue confusión y desaliento. Aunque no se sabía lo ocurrido, algo era seguro: el atentado había fracasado.

Schlabrendorff, sumido en la más absoluta desesperanza, no tuvo más remedio que informar por clave a sus compañeros de Berlín. Los complotados se preguntaban qué había sucedido. ¿Habían sido mal armadas las bombas? ¿Influyó el intenso frío reinante para que no hicieran explosión? Las dudas eran muchas, pero la certeza del fracaso una sola y bastaba para desmoralizar al grupo. Otra vez, Hitler se había salvado.

Como si fuera poca la decepción de Tresckow por el fallido atentado, un grave problema lo paralizó. Lógicamente, ningún ayudante de Stieff acudiría al despacho de Brand a retirar un encargo. Cabía, pues, la posibilidad que aquél se tomara la molestia de llamar al supuesto destinatario para entregarle el presente y se descubriera la trama del complot. Para Tresckow se trataba de una duda de vida o muerte. Debía apresurarse y evitar que las “botellas” salieran del despacho de Brand. Los esfuerzos de Tresckow fueron notables para lograr comunicarse con la oficina del general mensajero. Las comunicaciones eran malas, sobre todo por las labores de sabotaje que los alemanes solían padecer. Cuando por fin Tresckow logró hacer contacto, escuchó ansioso la noticia de que Brand aún no había entregado el paquete. Tresckow suspiró aliviado. Recomponiéndose, le pidió entonces que no lo hiciera, ya que su asistente debía viajar al día siguiente a Rastenburg y lo haría en su nombre. Le solicitó, en cambio, un último favor: retener las botellas en un lugar seguro hasta que las pasara a buscar. Brand no dudó y respondió afirmativamente y, seguramente pensando en el extremo celo puesto por su camarada en las botellas, las dejó cuidadosamente arriba de un armario, lejos de la curiosidad de cualquier visitante. Cuando Tresckow o su asistente llegaran a su oficina, las botellas lo estarían esperando allí sanas y salvas.

Las horas que separaban a Tresckow de su reencuentro con las botellasbombas fueron para él un auténtico martirio. ¿Qué sucedería si Brand había descubierto el complot y lo estaba esperando con oficiales de la SS para detenerlo? La única manera de saberlo era ir al encuentro de las botellas, cosa que haría de inmediato.

De todos modos, y previendo lo peor, llevaba consigo una cápsula de cianuro que no dudaría en tomar si se descubría el complot. Por fin, al día siguiente, se convino que fuera Schlabrendorff quien viajara al encuentro de Brand y despejara todos los temores. El teniente coronel había resguardado las botellas tal como lo había prometido; Schlabrendorff las tomó con ansiedad y, tras un veloz intercambio de cordialidades, se marchó rápidamente. Brand quedó complacido. No imaginó en ningún momento que él mismo habría sido una víctima más si las famosas botellas hubieran estallado. Curiosamente, Brand volverá a estar implicado en otro de los atentados que Hitler sufriría, el del 20 de julio de 1944, pero en aquella oportunidad no tendrá la misma suerte.

Con las botellas recuperadas, Tresckow reconoció cuál era el motivo del fracaso –un detonador defectuoso– pero el hecho mismo de volver a tenerlas en su mano le indicó que el grupo conspirador no había sido descubierto. Muy pronto habría nuevas oportunidades de intentar el magnicidio.

Ocho días después del fallido atentado con las “botellas”, Hitler debía concurrir a la celebración del Día de los Héroes, a conmemorarse en Berlín. Rudolf Freiherr von Gersdorff sería uno de los concurrentes y estaba dispuesto a inmolarse por el bien de Alemania, llevando consigo una bomba escondida entre su uniforme. Después del atentado, todo seguiría el curso delineado con anterioridad: un golpe de Estado que buscara encaramar en el gobierno a una dirección dispuesta a firmar una paz conveniente para Alemania.

La ceremonia se realizaría en las instalaciones de un viejo arsenal, el Zeughaus, un espacio cuya amplitud impedía que el matador se acercara lo suficiente a su víctima. Por otra parte, el mecanismo de relojería de la bomba de Gersdorff no le daba más opción de espera que 10 minutos, insuficientes para franquear los diferentes filtros que debía pasar para acercarse a una distancia más o menos prudencial que le asegurase tener algún éxito. La intentona deb ía realizarse en otro momento, por ejemplo cuando Hitler y las altas autoridades que lo acompañaran visitaran la exposición de materiales de guerra capturados al Ejército Rojo. La visita tendría una duración no menor de 30 minutos, tiempo suficiente para in ten tar aproximarse al dictador e inmolarse a su lado.

Gersdorff activó la bomba que llevaba consigo e intentó acercarse, pero para su sorpresa Hitler apenas estuvo unos pocos minutos y se marchó presuroso sin siquiera visitar los elementos expuestos. Con el rostro demudado y viendo que el Führer se escapaba nuevamente de una muerte planificada, Gersdorff buscó desesperado un baño donde desactivar el artefacto. Una vez más, el fracaso acompañó a los complotados.

Los opositores a Hitler no eran los únicos que hacían planes. La Gestapo y los servicios de inteligencia nazi también activaban los suyos, y aun desconociendo las alternativas de estos intentos fracasados, continuaron con la investigación de complotados reales o supuestos.

Para 1943, eran mínimos los grupos que habían sobrevivido a las infiltraciones, seguimientos y escuchas que los agentes nazis realizaban en los diversos estamentos de la oficialidad, el partido y el gobierno. Estos procedimientos hicieron que varios miembros de la oposición fueran apresados, y si bien no pudieron comprobarles implicaciones en complot alguno, quedaron expuestos a una vigilancia pertinaz.

Otros, en cambio, como Hans von Dohnanyi y Hans Oster cayeron detenidos en abril, y hasta el propio almirante Canaris fue puesto bajo arresto domiciliario y su oficina subordinada a la Oficina Central de Seguridad del Reich, hegemónicamente dirigida por la SS. También los avatares de la guerra conspiraron contra los mandos militares opositores, ya que siempre sujetos a continuos e inesperados cambios de frente se vieron imposibilitados de mantener una relación coordinada. Aun sin caer bajo la sospecha de la Gestapo y la SS, la dispersión fue un hecho predecible que no pudieron neutralizar.
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Operación Valkiria
 


Ahora tengo por fin al cerdo que lleva años saboteando mi tarea. Ahora tengo pruebas. Todo el Estado Mayor está contaminado.
 

Adolf Hitler
 




 

Al promediar 1944 la situación de los ejércitos alemanes en todos los frentes era de una gravedad alarmante. El desembarco aliado en Normandía asestó un nuevo golpe a las fuerzas de Hitler que comenzaron a retirarse hacia su propio territorio en casi todas las direcciones.

Al comenzar junio, los ataques aéreos aliados, preparatorios de la invasión, descargaron más de 14 000 toneladas de bombas sobre las defensas alemanas, a los que se les sumaron las descargas de la artillería naval dirigidas a completar el trabajo de saturación que preludió el desembarco.

Para el 11 de junio, a solo cinco días del desembarco propiamente dicho, ya funcionaba el primer aeródromo aliado en Francia y la cabecera de playa se extendía varios kilómetros, permitiendo la movilidad de casi 400 000 hombres y más de 54 000 vehículos. El dominio aéreo aliado también era total, al grado que en la primera semana se realizaron sin mayor oposición más de 35 000 operaciones de bombardeos estratégicos, hostigamiento y exploración. El empuje aliado fue tal que en poco más de dos meses París fue liberada.

En el frente oriental alemán la situación era igualmente devastadora, más aún después de las exitosas campañas rusas del verano y el otoño del año anterior. El III Reich y sus aliados mantenían una línea de combate casi recta de 2.000 kilómetros que se extendía de norte a sur desde Leningrado hasta la península de Crimea, y en la que participaron unos tres millones de combatientes.

Con la llegada de la primavera, el tinglado alemán del este comenzó a derrumbarse por completo cuando el Ejército Rojo recuperó las estratégicas regiones de Crimea y Ucrania, y liberó Leningrado junto con toda la zona de operaciones hasta Estonia. Era solo el inicio del avance ruso.

Entre los meses de junio y julio siguientes, una fuerza de más de dos millones de soldados se abalanzó sobre los ejércitos alemanes situados en los sectores norte y centro, que padecieron el incesante hostigamiento de la artillería soviética conformada por miles de cañones de grueso calibre, a la que se le unieron fuerzas blindadas y aéreas muy superiores. Tal concentración de fuego sobre la Wehrmacht no podía arrojar otro resultado que pérdidas cuantiosas, aún mucho más severas que las experimentadas en Stalingrado durante el inviernode 1942-1943.

El Führer no podía creer los informes alarmantes que recibía a diario. Al general Heusinger, por ejemplo, le tocó la ingrata tarea de anunciarle, el 6 de julio, que de 12 a 15 divisiones propias se hallaban completamente cercadas por los soviéticos, con el presagio de que las pérdidas totales ascenderían a 28 divisiones.

Los testigos de dicha reunión coinciden en la afectación de Hitler al recibir la noticia de la muerte de casi 350.000 soldados, aunque de inmediato, tal su costumbre ante la adversidad, se recompuso diciendo con énfasis: “Reconozco que es difícil imaginar una crisis más grave que la del este, pero lo solucionaremos. Las plazas fuertes solo deberán defenderse hasta que podamos establecer más atrás un frente sólido”.

A pesar de su inveterada negación, admitía explícitamente que sus ejércitos retrocedían. Pero la posibilidad de establecer un nuevo “frente sólido” no pasaba de ser una expresión de deseos.

El general Walter Model, encargado de semejante misión, apenas si contaba con unos 200 000 hombres para cubrir 350 kilómetros de frente de combate. El propio Hitler debió reconocer con desánimo: “¡Hay más agujero que frente!”.

Mientras tanto, el desmoronamiento de la Wehrmacht amenazaba alcanzar también a Prusia Oriental, donde comenzó preventivamente el éxodo de una multitud aterrada.

Pese a ser un cuidadoso, casi obsesivo, de su seguridad, Hitler decidió mudar su cuartel general, establecido en aquellos meses veraniegos en Berghof, en los Alpes bávaros, a la Prusia Oriental, en una actitud desafiante para con sus generales a los que no dejaba de recriminarles los fracasos militares propios. Los preparativos para acondicionar la llamada Guarida del Lobo, a ocho kilómetros de Rasterburgo (actualmente Ketzryn, Polonia) fueron apremiantes. Finalmente, el 15 de junio llegó Hitler con sus colaboradores.

En julio, alemanes y soviéticos continuaron librando encarnizadas batallas, e invariablemente los resultados fueron los mismos. La situación alemana en el oeste no era mejor. En el frente normando, el V Cuerpo norteamericano avanzaba lento pero seguro hacia Saint-Lo.

Ante este cuadro de situación, el propio mariscal Rommel, comandante del frente galo desde febrero, redactó un informe para el Comandante en Jefe de los ejércitos del Oeste en donde describía la situación de desgaste que imperaba en su sector. Rommel detalló que por entonces sus pérdidas sumaban 94 000 soldados y 2 360 oficiales, incluidos 28 generales y 358 jefes de unidad, y que en compensación a tal sangría solo había recibido 6.000 hombres de refuerzo. Puntualizó, a su vez, que las pérdidas de carros de combate ascendían a 225 unidades, habiéndole sido repuestos 17.

Para Rommel la situación era de una inminente crisis que, aunque sus fuerzas combatían con heroicidad, difícilmente podían revertirla sin una urgente ayuda. “El enemigo está a punto de romper nuestra débil línea del frente y penetrar profundamente en el interior de Francia”, informó alarmado, para subrayar con desánimo que “Una lucha desigual se aproxima a su epílogo”.

El otrora “zorro del desierto” concluyó el informe escribiendo con su propia mano: “Creo necesario pedirle que saque todas las consecuencias de esta situación”.

Rommel sabía que no podía esperar ninguna ayuda logística de Hitler, empeñado como estaba en sostener como fuera el frente oriental en donde se hallaban las más importantes fuentes de carbón y combustible. Su informe, pues, podía ser entendido como un pedido de urgente armisticio en el oeste, donde para el mariscal la guerra estaba irremediablemente perdida.

Pero de todas maneras no se hizo demasiadas ilusiones. Conocedor agudo de la forma de pensar del Führer, supuso que continuaría su cruzada a toda costa; tal como le dijera al almirante Ruge: “Conozco al hombre. Continuará la guerra sin la menor piedad para el pueblo alemán mientras en Alemania quede una sola casa”.

El informe de Rommel, previsiblemente, lo convirtió de inmediato en una figura indeseable para el círculo íntimo de Hitler, y por lo tanto pasible de sospechas conspirativas. Pero el mariscal, en verdad, había rechazado toda posibilidad de inmiscuirse en un atentado contra el Führer; para él, lo urgente era declarar una paz unilateral con los aliados en el frente occidental, evitando que la iniciativa militar aliada llegara en su impulso a territorio alemán. En eso, es cierto, se emparentaba con la posición de los militares antinazis.

Rommel, por otra parte, no estaba solo. Varios jefes de unidades coincidían con su postura. El conde Schwerin, por ejemplo, jefe de la 116ª División Acorazada, firmó un documento pidiendo la finalización de la guerra y la revocación inmediata del régimen, apoyado a su vez por el barón Von Luttwitz, otro de los jefes de la unidad.

El Führer rechazó con vehemencia estas solicitudes descargando sobre sus militares todo tipo de insultos y ocurrencias ofensivas –”nobleza de almanaque”, bautizó a estos últimos– aunque percibiendo con preocupación que una figura respetada por los mandos y la opinión pública como Rommel actuaba como amalgama de todos ellos. La desilusión, efectivamente, traspasó todas las capas militares alemanas, llegando inclusive a sectores de la SS. Jefes de la 1ª División Acorazada SS, como Bittrich y Meyer, terminaron acordando sin reservas con la evaluación del experimentado mariscal.

En este marco, ocurrió un incidente que alejó a Rommel de cualquier movimiento colectivo de oposición, aunque finalmente no pudo librarse de las sospechas de conjuras de la Gestapo.

El 17 de julio, tras haber realizado una inspección de la 1ª División Acorazada SS, Rommel se puso en camino para La Rocheguyon. Lo acompañaban su chofer Daniels, el sargento Holke, el comandante Neuhaus y el capitán Lang. Mientras recorrían la carretera estatal Livarot y Virmoutiers, cerca del pueblo de Montgomery, dos cazasbombarderos aliados aparecieron en el cielo descargando sobre el vehículo toda su artillería. Las balas acertaron en el chofer, que murió de inmediato, provocando que el auto se desbarrancara en una cuneta. Rommel yacía a veinte pasos con una doble fractura de cráneo. Al recobrar el conocimiento se hallaba en el hospital de Bernay. De alguna manera, cuando tres días más tarde se realizó un nuevo atentado contra el Führer, se encontraba fuera de toda consideración su participación en el mismo.

Hacia principios de 1944, la represión interna y la propaganda contra el “gran enemigo rojo” contribuyeron a mantener aplacado todo intento serio de rebelión explícita contra Hitler. Sin embargo, el curso de la guerra hizo que cada vez más tanto el alemán corriente como los mandos militares identificaran a Hitler como el mayor obstáculo para alcanzar una paz conveniente.

Los desbordes de confianza en una victoria cercana que exhibía Hitler, completamente irreales, chocaban de plano con el creciente descontento y escepticismo de los mandos militares, los políticos del Reich y los ciudadanos comunes. Las ciudades destrozadas por los implacables bombardeos aliados constituían una evidencia que ya ningún discurso podía maquillar.

VON STAUFFENBERG, O LA JUGADA FINAL
 

Claus von Stauffenberg nació el 15 de noviembre de 1907 en Jettingen. Era el menor de tres hermanos que llevaban un apellido aristocrático cuyo origen podía rastrearse documentalmente hasta el siglo XIII.

Aunque los Stauffenberg no eran fervientes practicantes, el pequeño Claus creció bajo la influencia del catolicismo que tuvo un lugar en la educación que se impartía en el bellísimo castillo renacentista, propiedad de la familia.

Siendo un adolescente, no tardó en mostrar inclinaciones artísticas haciendo incursiones en la producción poética. Especialmente caros a su inspiración le resultaban los versos del poeta simbolista Stefan George, cuya revaloración críti-ca de la cotidianeidad burguesa de la época atrajo a una numerosa pléyade de jóvenes admiradores hacia una estética que volcaba su mirada a valores de cierto misticismo aristocrático, con el renacimiento espiritual de Alemania como estandarte.

“¡El Hombre! ¡La hazaña! Así se consumen el pueblo y los altos consejos.

¡No esperéis a aquel que cenó en vuestras mesas!

Quizá uno que durante años estuvo entre vuestros asesinos

Y durmió en vuestras celdas, se levantará y realizará la hazaña.”

Como una premonición, George pulió el espíritu de sus seguidores con una nueva aurora que el nacionalsocialismo tomó como herencia propia, convirtiendo al autor en uno de sus artistas patrios más importantes. No resulta extraño, pues, que la generación que adoptó al poeta como guía espiritual se viera atraída, posteriormente, por el nazismo emergente en los años treinta.
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Luego de haber perdido un ojo y parte de la mano derecha en el frente, Von Stauffenberg creció en la convicción de que había que detener a Hitler como fuera posible.
 

Además de la poesía y la literatura -consumía ávidamente los clásicos grecolatinos en su idioma original– Stauffenberg mostró habilidades como músico y muy especialmente como ejecutor de violonchelo.

Como no podía ser de otra manera por su origen, también era un gran conocedor de los caballos y un entusiasta jinete, al grado de llegar a integrar el equipo olímpico ecuestre alemán.

No obstante el amplio universo de sus aptitudes, al que luego sumó la inclinación por la arquitectura, se decidió por la carrera de las armas, seguramente por respeto a la tradición de las elites prusianas. Tenía entonces 19 años.

Después de su paso inicial por el 17º Regimiento de Caballería ocupó primero una plaza en la Escuela de Infantería de Dresden y luego en la Escuela de Caballería de Hannover, para recibir en 1930 su nombramiento como subteniente. Ese mismo año conoció a Nina von Lerchenfeld, una jovencita de 17 años descendiente de la nobleza bávara, con la que contrajo matrimonio tres años más tarde.

En pleno ascenso del nazismo, la vida de Stauffenberg parecía un modelo de orden y progreso. Felizmente casado y recientemente ascendido a teniente, solo la muerte de su maestro Stefan George, en diciembre, había echado un poco de bruma sobre su existencia. Fue quizá durante los funerales de George que experimentó un primer rechazo hacia los nazis, cuyos esfuerzos por apropiarse de su figura levantaban ciertos resquemores entre los discípulos más cercanos.
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Stauffenberg, retratado como oficial del 17º Regimiento de Caballería de Bamberg, en 1934.
 

La llegada de su primer hijo al año siguiente, no obstante, volvió a poner las cosas en un lugar privilegiado. En 1936, cuando un nuevo hijo llegó a la pareja, Stauffenberg ingresó a la Academia de Guerra de Berlín, donde rápidamente se destacó en virtud de sus cualidades y concentración en el estudio, méritos que le permitieron iniciar el siguiente año con el grado de capitán de caballería. El porvenir, pues, le deparaba un futuro brillante como oficial del ejército.

El gobierno de Hitler lo sorprendió como a tantos otros jóvenes de su camada, viviendo con entusiasmo creciente el renacer de la Wehrmacht. Los pesares durante la República de Weimar parecían superarse con la férrea conducción del nuevo Führer. De todos modos, sus inclinaciones políticas lo acercaban a la monarquía, seguramente como un síntoma más del elitismo que signó su formación inicial.

Desencadenada la Segunda Guerra Mundial, y tras haber servido en los Sudetes checos, Stauffenberg fue enrolado en la 6a División Panzer que participó en las campañas contra Polonia y Francia, bajo el mando del mariscal de campo Erich von Manstein. En la primera de ellas tuvo conocimiento directo de las matanzas de civiles perpetradas por la SS, un antecedente de lo que más tarde, ya en el frente ruso, sería macabramente sistematizado. Serán esas experiencias opuestas a su formación las que cimentaron su espíritu opositor.

A pesar de su juventud, Stauffenberg había asimilado en pocos años una dilatada experiencia como especialista en suministros y planificación, experiencia que lo catapultó en 1940 a la Sección de Organización del Estado Mayor del ejército.

El crecimiento de la familia, por otra parte, parecía acompañar los progresos de su carrera: en mayo de 1938 había nacido su tercer hijo y en noviembre de 1940 llegó la primera niña; también su esposa se hizo entonces acreedora de una distinción oficial: la Cruz de Bronce a la Madre Alemana, que se otorgaba puntualmente a las mujeres que parían cuatro o más hijos.

Posteriormente fue destinado al frente oriental, y durante la Operación Barbarroja permaneció largamente en las estepas rusas. Los triunfos iniciales colmaron su entusiasmo, y a pesar de mirar desconfiadamente las expresiones racistas de los nazis, sus muestras de adhesión al Tercer Reich no parecían ofrecer notorias fracturas.

Todo cambiará, sin embargo, con el ulterior desarrollo de la guerra. No le temía a los horrores en el campo de batalla, pero los informes respecto de las matanzas que la SS perpetraba entre la población civil lo sobrecogieron una vez más. Nada le parecía más inútil y contrario a su visión militar; para él, los asesinatos de pueblos enteros, que en definitiva no hacían más que defender heroicamente su tierra, solo podían enlodar la herencia ética y moral de la vieja escuela prusiana. Y lo que se inició como un malestar íntimo, pronto se convirtió en una franca hostilidad contra la conducción de la guerra. Por entonces, una carta de su hermano señalaba inequívocamente: “Claus dice que primero tenemos que ganar la guerra. Pero después, cuando regresemos a casa, tendremos que acabar con la peste parda”.

Posteriormente fueron decisivas sus experiencias durante la primavera de 1942, cuando la soldadesca de la SS fusiló a centenares de judíos ucranianos. Tampoco le pasaron inadvertidos los detalles de la campaña contra Stalingrado, Leningrado y Moscú, en donde toda la población masculina debía ser eliminada allí donde se la encontrase. La barbarie nazi, entonces, se le presentó en toda su dimensión.

El fracaso de la campaña alemana en Stalingrado, con el exterminio casi completo del VI Cuerpo de Ejército del general Von Paulus, lo convenció de que la guerra había ingresado en un callejón sin salida para Alemania. Detenerla comenzó a ser para él una necesidad imperiosa.

Tras la caída de Stalingrado, Stauffenberg pidió su traslado inmediato, a la vez que compartió con sus superiores las inquietudes que lo embargaban. Sin mayores cuidados, y tal vez no sospechando el peligro real que significaban sus comentarios, Stauffenberg sembró en el frente oriental las semillas de un disconformismo que aún inorgánicamente se desparramaba por todas las fuerzas del Reich.

Mientras tanto, sus superiores aceptaron trasladarlo, esta vez muy lejos de las frías jornadas rusas: su nuevo destino era en África, asignado a la 10ª División Panzer de Túnez. Tampoco el nuevo destino parecía tranquilo. Aún no lo sabía, pero se avecinaban para él dramáticos días.

El 17 de abril de 1943 un caza británico ametralló su coche matando instantáneamente a su chofer; Stauffenberg, en cambio, salvó su vida milagrosamente pero sufrió la pérdida del ojo izquierdo y numerosas heridas que obligaron a amputarle la mano y parte del brazo derecho y la amputación de dos dedos de la mano izquierda. Sufrió también lesiones en el oído izquierdo y la rodilla. Tratado de urgencia en gravísimo estado, su favorable evolución permitió internarlo en el Hospital de Munich, donde fue dado de alta en agosto de ese mismo año.

Durante su estadía en el hospital, Stauffenberg recibió de manos del general Kurt Zeitzler, jefe del Estado Mayor del ejército, la Insignia Dorada por Heridas de Guerra. No fue la única visita ilustre; varios militares de alta graduación, interesados por sus conocidas posturas críticas, se preocuparon personalmente por su futuro. Sabían que por su estado físico y sus condiciones como estratega no podía tener otro destino que el Estado Mayor del Ejército, un sitial inmejorable para conspirar contra el Führer.

Entre los visitantes se hallaba el general Friedrich Olbricht, jefe del Estado Mayor de la Oficina General de Guerra de Berlín, la “Allgemeines Heeresamt”, una de las principales cabezas de un pequeño grupo opositor a Hitler. Por informes que había recibido, Olbricht, que por entonces había perdido a su hijo en el frente occidental, sabía que bien podía ganar un nuevo recluta para la resistencia.
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El coronel Albrecht Mertz von Quirnheim, gran amigo de Stauffenberg.
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El general Friedrich Olbricht impulsó decididamente la organización del golpe, trabajando junto a Stauffenberg.
 

Stauffenberg aceptó el reto: había llegado a la conclusión de que el único modo de librar a Alemania de un desastre completo era eliminando la jefatura del Führer.

El 9 de agosto, una vez repuesto de sus heridas, se dirigió a la capital para ponerse a las órdenes de su nuevo comandante. Era tal su ansiedad para sumarse al complot que hasta suspendió varias veces la colocación de una prótesis que ocuparía el lugar de su desaparecida mano. Para principios de septiembre, Stauffenberg ya había sido presentado a los principales personajes de la oposición, incluido Tresckow, con quien estableció una fluida relación durante las semanas que ambos permanecieron en la capital.

Al igual que Tresckow, Stauffenberg era un hombre de acción, más organizador que teórico, y en el otoño de 1943 deliberó con aquél sobre el mejor medio de eliminar a Hitler y la organización del golpe de Estado que debía completarlo. Como medio de apoderarse del poder, se les ocurrió la idea de reestructurar un plan operativo cuyo nombre cifrado era “Valquiria” elaborado por el propio Hitler para movilizar al ejército de reserva en el interior del país en caso de un levantamiento interno grave.

El plan reformulado por los opositores no hacía entonces ninguna referencia a la oposición antinazi, sino a golpistas del propio partido a los que caracterizaba como “Una camarilla sin escrúpulos de dirigentes no combatientes que han intentado aprovecharse de la situación para apuñalar por la espalda al frente profundamente acosado y hacerse con el poder con fines egoístas”.

Desaparecido Hitler de la escena, el mensaje iba inequívocamente dirigido contra sus epígonos partidarios, exigiendo la proclamación de la ley marcial. Si en sus orígenes el objetivo de “Valquiria” había sido proteger el régimen contra cualquier manifestación severa en contra, ahora se lo intentaba aplicar para derribarlo. También durante esos días, Tresckow y Stauffenberg compartieron las alternativas del intento de voladura del avión del Führer que el primero llevó a cabo sin éxito. Finalmente, Tresckow debió regresar a su frente en el este; por su parte, el primero de octubre de 1943, el recientemente ascendido coronel Stauffenberg asumía sus funciones como jefe del Estado Mayor de Olbricht. En tal posición estaría en contacto directo con Hitler. Las relaciones con el resto de los conspiradores, distribuidos por sus ocupaciones en la guerra por los diferentes frentes de batalla, se mantuvo todo lo orgánicamente que se pudo aunque, en verdad, no fue mucho. Por su iniciativa, Stefan George volvía a estar presente en su vida, ya que los complotados llevaban encima como clave identificatoria un papel con su poema “Anticristo”:

 

El señor de las sabandijas engrandece su reino.

Tiene muchos tesoros, la suerte le sonríe

Y le ayuda a aplastar a los rebeldes.

Se regocija y se deleita en engaños diabólicos

Y derrocha lo que le queda aún de fuerza.
 

Stauffenberg era por entonces, junto a Olbricht, el único conspirador que tenía un acceso asegurado al Führer. Estimado por sus camaradas y respetado por las huellas que el combate había dejado en su cuerpo, se lo consideraba un emblema de la fuerza germana en la guerra. Todo eso contribuía a darle un sitial de privilegio en los círculos del poder. Nadie sospechaba que bajo su altivez, a pesar de las adversidades, se hallaba un hombre dispuesto a sacrificar su vida para tener éxito allí donde hasta ahora tantos habían fracasado.

En diciembre, Hitler convocó a Olbricht a su refugio en Rastenburg para precisar algunas cuestiones relacionadas con las reservas de soldados con que podía contar la Wehrmacht. Como Olbricht estaba enfermo, Stauffenberg lo sustituyó.

Convocada para el 23 de diciembre, sería la primera de una serie de reuniones que, por diversos motivos, se cancelarían sin aviso previo. Stauffenberg, por lo pronto, viajó al encuentro del Führer portando una carga explosiva en su portafolio; recién cuando esperaba el encuentro se enteró de que Hitler había partido para pasar la Navidad en otro lado. La suspensión de esta primera oportunidad abrió una nueva crisis entre los complotados. Varios de ellos, encabezados por Goerdeler, reflotaron la posibilidad de hablar directamente con Hitler e intentar convencerlo de la inutilidad de proseguir con la guerra.

La crisis abierta entre los opositores empantanó los proyectos operativos, y en las siguientes semanas ningún intento serio de atentado pudo llevarse adelante.

Recién en febrero de 1944, ante la anunciada visita de Hitler al frente ruso, un capitán ayudante se propuso para intentar asesinar al Führer de un pistoletazo. Nuevamente nada ocurrió: la guardia de la SS impidió el paso de un oficial de baja graduación cuando este intentó acercarse a una sala de mapas donde Hitler se hallaba experimentando movimientos estratégicos con maquetas de madera.

La caída en desgracia de otros conspiradores apresuró los tiempos. La noticia de que el almirante Canaris había sido relevado de su cargo en la Oficina de Informaciones del ejército y puesto bajo vigilancia desarmó las diferencias. La hora de actuar no podía seguir dilatándose indefinidamente. Era tiempo de aplicarse con decisión y terminar la obra conspirativa. Adam von Trott, funcionario del Ministerio de Relaciones Exteriores, viajaría en junio a reestablecer el contacto con los aliados. Su misión en verdad no tuvo ningún éxito. Nuevamente, la postura de los aliados fue dar prioridad a la guerra total, sobre todo cuando paladeaban el triunfo completo en un periodo más o menos breve. En este marco, las propuestas de los rebeldes alemanes, que reclamaban que Alemania conservara para sí Austria y los Sudetes checoslovacos, no podían tener ningún respaldo de las democracias occidentales. Todo indicaba, pues, que los opositores estaban absolutamente solos y debían arreglárselas de esa manera.

Una novedad inesperada cambió los ánimos. El general Schmundt, ayudante de Hitler, recomendó que Stauffenberg fuera transferido para asistir como segundo jefe del general Friedrich Fromm, comandante en jefe del Ejército de Reserva. Era una oportunidad única ya que desde ese mando podría estar cerca de Hitler con mucha más asiduidad. Por otra parte, el Ejército de Reserva tenía una importancia estratégica de muchísimo valor para los complotados, ya que sería la fuerza ideal para neutralizar a la SS y la Gestapo cuando se diera la orden de poner en marcha el plan “Valquiria”. Stauffenberg lo sabía y participó de sus ideas a su nuevo jefe.

Fromm escuchó las sugerencias de su subordinado pero se excusó de participar en cualquier intento de derrocar al régimen mientras Hitler viviera. De todos modos, como era habitual entre los militares que no abrazaban la oposición, se abstuvo de denunciarlo. En muchos primaba una solidaridad de camaradería de armas; en otros, un interesado silencio a la espera de cambios que podrían beneficiarlos. Stauffenberg, por su parte, de todos modos ya tenía decidido qué hacer apenas concretara su magnicidio. Si Fromm no daba la orden de movilizar su fuerza contra la Gestapo y la SS, lo haría él en nombre suyo.

La ocasión de poner en práctica el compromiso asumido no estaba lejos, y los complotados se prepararon para actuar. Había que ultimar todos los detalles para cuando Stauffenberg fuera invitado a una próxima reunión con el Führer.

La convocatoria finalmente llegó: la fecha clave era el 6 de julio de 1944; el lugar, el cuartel de Hitler en Berchtesgaden. La reunión tendría un tema excluyente: el fortalecimiento del llamado Ejército Interior, tema que también ocuparía la agenda de las siguientes conferencias. Esta atención al Ejército Interior estaba relacionada, sin duda, con el aumento del disconformismo generalizado en la propia Alemania, elemento que no podían despreciar. Si a los avatares de la guerra se le uniera una rebelión en su propio suelo, el futuro de los nazis estaría irremediablemente perdido. Stauffenberg llegó a la reunión portando nuevamente una bomba en su portafolio pero finalmente no llevó a cabo la misión. Tal vez los nervios o circunstancias imprevistas hicieron que el primer intento quedara abortado. Confiaba, de todos modos, que una nueva oportunidad se presentaría en breve. No se equivocó, una nueva convocatoria en el búnker de Hitler, esta vez el 11 de julio, contaría con su presencia.
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Stauffenberg tuvo en Peter Yorck von Wartenburg uno de sus más firmes apoyos.
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Al general Helmut Stieff se le encargó cometer el atentado, pero nunca llegó a encontrar el momento de llevarlo a cabo.
 

Ese mismo día Stauffenberg partió hacia Berchtesgaden acompañado por el capitán Friedrich Karl Klaussing como asistente, llevando cada uno una bomba plástica de origen británico. Las bombas, de un kilo de peso cada una, tenían un percutor que haría contacto con el fulminante cuando un ácido hubiera corroído el alambre de acero que lo sujetaba. Llegando a Berchtesgaden, Stauffenberg se enteró de que Himmler no estaría junto al Führer en la reunión de la fecha y tuvo la audacia de telefonear al general Olbricht para preguntarle si debía realizar el atentado a pesar de todo. La respuesta que recibió fue negativa, lo que da una idea exacta de hasta donde se tenía en consideración la importancia del jefe de la SS.

Por el momento, entonces, los explosivos debían permanecer a buen resguardo. Sin embargo, no todos compartieron la misma idea. En Berlín, Beck convenció a Olbricht de que se había tratado de una postergación equivocada y decidieron que de entonces en más la presencia de Göering y Himmler no sería una condición indispensable para atentar contra Hitler.

Las dudas implicaron de hecho la pérdida de una oportunidad concreta. Pero la desilusión del momento duró poco, otra convocatoria abrió nuevamente las esperanzas. La nueva oportunidad se daría el 15 de julio, esta vez en la Guarida del Lobo en Rastenburg. La reunión del 15, a la que Stauffenberg concurrió con las bombas y nuevamente acompañado por Klaussing, finalmente resultó también un fiasco, probablemente porque estuviera muy involucrado en pasar informes a los concurrentes y no habría tenido tiempo o seguridades suficientes para preparar el mecanismo del explosivo. De todos modos sirvió, en tanto le permitió conocer el terreno en el que se desarrollaría el atentado. Stauffenberg estuvo en aquella oportunidad en dos reuniones con Hitler y su proximidad y diálogo directo constituyeron, de hecho, una suerte de ensayo general en el que pudo medir su decisión para seguir adelante.

Por fin, concluidas las maratonianas exposiciones, regresó nuevamente a Berlín con su carga mortal y cierta decepción. Sus nervios, aunque templados durante la guerra, estaban al borde del colapso. La nueva fecha, la cuarta en menos de tres semanas, sería cinco días más tarde.

Stauffenberg era un convencido de lo que había que hacer, aunque su convencimiento no impidió que acogiera los más diversos temores sobre el éxito de la misión. De hecho, su esposa Nina confirmó que su marido “creía que la probabilidad era de 50 y 50”. Incluso habían conversado de qué manera debería actuar ella ante un fracaso completo. “Si el atentado llegaba a fracasar, me había prohibido permanecerle leal. Lo más importante era que uno de nosotros dos viviera para encargarse de los niños. Esto era una orden suya y yo me atuve a ella.”

El reducto de Hitler se hallaba en medio de un tupido bosque de la región de Mansuria, a unas 350 millas al este de Berlín. Fiel a su característica de aislamiento, el Führer contaba allí con un auténtico “monasterio castrense”, como solían decirle los oficiales que lo visitaban. Nada allí conectaba con la guerra real y los frentes de combate: solo salas de reuniones, maquetas y mapas, sobre los que el dictador trazaba los destinos de Europa. La Guarida del Lobo había sido terminada de construir durante el invierno que precedió a la iniciación de la Operación Barbarroja, que llevó a las fuerzas alemanas al desastre en Rusia. El complejo incluía 10 búnkeres convenientemente protegidos por capas de hormigón de dos metros de espesor, que supuestamente los aislaría de cualquier ataque aéreo. Completaban las instalaciones numerosas habitaciones suficientemente amplias para oficiar de sala de conferencias, barracones para personal subalterno, comedores y una serie de construcciones más pequeñas que cobijaban al Estado Mayor de Operaciones del Ejército. Todo el perímetro estaba rodeado de campos minados de hasta 50 metros de ancho, alambrados de púas de 1,50 metro de alto y tres metros de ancho.
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Esquema de la sala de reuniones donde tuvo lugar el fallido atentado.
 

Contaba también con numerosos puestos de vigilancia, custodiados por hombres de la SS. La fortaleza se completaba con nidos de ametralladoras, baterías antiaéreas, antitanques y hasta una división blindada propia. solo podían acercarse los miembros de las fuerzas armadas convocados especialmente por Hitler y los ingresos eran celosamente controlados por claves que se cambiaban varias veces durante cada jornada.

El plan diseñado y revisado tantas veces era sencillo: Stauffenberg llegaría en la mañana con tiempo suficiente para cargar las dos bombas en su maletín, justo antes de la reunión convocada para las 13.30 horas. Luego activaría las bombas ayudado por unas pinzas que dificultosamente manejaba con sus tres únicos dedos, y finalizada la operación ingresaría a la sala de reuniones.

Una vez en ella, y en virtud de su conocida disminución auditiva, solicitaría a sus colegas un lugar al lado del Führer, asegurándose de que los explosivos estuvieran todo lo cerca posible de su objetivo. Su ayudante, Werner von Haeften, tenía orden de hacerlo llamar a los pocos minutos, teniendo Stauffenberg una excusa para retirarse por unos breves instantes.

Haeften cargaba su propia historia intentando asesinar a Hitler. Según el testimonio de la esposa de su hermano Hans, “Werner nos visitó un día en Dahlem (Berlín) y quería llevarse una pistola del maletín de mi marido. Eso fue en enero de 1944, luego de que Werner fuera nombrado oficial ayudante de Von Stauffenberg. En los días siguientes tendría acceso a Hitler y quería utilizar la ocasión. Mi marido le preguntó si realmente lo veía como su tarea… Entonces Werner desistió. Esto continuó preocupando seriamente a mi marido durante los meses siguientes, porque se reprochaba de haber disuadido a Werner de su propósito. Quién sabe qué habría sucedido si Werner hubiera tenido éxito en su cometido”.

Para Werner el propósito de atentar contra el Führer no era nuevo. Siempre según el recuerdo de su cuñada, “Ya en 1933 o 1934 había expresado en una reunión social que de mil amores eliminaría a ‘ese tipo’ si se le presentaba la ocasión”. Ahora, finalmente, estaba a punto de contribuir decisivamente a lograrlo.

Cuando Stauffenberg se retirara de la reunión con Hitler por la oportuna llamada de su ayudante, dejaría el maletín con las bombas bajo la mesa de trabajo para completar la obra. Una vez fuera de la reunión, Stauffenberg se reuniría con Klausing, quien lo esperaría al volante de un coche para dirigirse a toda velocidad al aeródromo de Freilessing donde abordarían un avión con destino a Berlín. Ya en la capital del Reich se uniría a los demás opositores que por entonces debían haber iniciado la marcha del operativo “Valquiria”. Entre otras cosas, los primeros pasos estarían encaminados a detener a Göering y a Himmler, quienes no asistían regularmente a las reuniones de Hitler con sus mandos.

En tanto, una vez ocurrida la explosión, el general Erich Fellgiebel enviaría una señal a la base de las Fuerzas Armadas en Berlín confirmando la muerte de Hitler. También se encargaría de cortar todas las comunicaciones de la Guarida del Lobo y dejar el complejo aislado del mundo.

Tan pronto como recibieran el esperado mensaje, el general Friedrich Olbricht y el general Erich Fromm iniciarían el golpe de Estado.

Cuando Stauffenberg llegara a Berlín tomaría el control de la armada con el mariscal de campo Erwin von Witzelben. El general Ludwig Beck sería instalado como cabeza provisional de gobierno. Por su parte, Olbricht se encargaría del control de las estaciones de radio y de enviar telegramas a todos los distritos de la armada, informándoles de la toma de poder.

Sin embargo, las cosas se darían de manera muy distinta.

El jueves 20 de julio de 1944, Stauffenberg se preparó una vez más para llevar a cabo el atentado contra la vida del Führer. Intuía que sería su última oportunidad. La Gestapo y la SS continuaban apresando opositores y la trama de semejante complot corría serios riesgos de ser descubierta. En esos días, dos de los conjurados más importantes, el ex diputado socialista en el Reichstag, Julius Leber, y Adolf Reichwein acababan de ser detenidos.

El día había amanecido luminoso, casi como un presagio de los tiempos por venir si todo salía como se había planificado. Había pasado una noche nerviosa pensando en lo que le esperaba al día siguiente, pero por lo menos no tuvo la preocupación de sentir los bombardeos nocturnos que habitualmente británicos y norteamericanos hacían puntualmente cada jornada.

Extrañamente, aquella última noche en Berlín los cielos estuvieron despejados de la presencia aliada.

A las 8 de la mañana, con una hora de retraso, el avión Heinkel que lo conduciría a la Guarida del Lobo emprendió su vuelo. Solo lo acompañaba Haeften que transportaba dos maletines con las mismas bombas que no fueron accionadas días atrás.

Los miembros del futuro gobierno provisional estaban reunidos en Berlín o se comunicaban incesantemente. Cada uno de ellos: el próximo presidente, Beck; el canciller, Goerdeler; el representante de Asuntos Extranjeros, Von Hassel; el comandante en jefe de las Fuerzas Armadas, mariscal Von Witzleben, etc. Tras cumplir su misión, a Stauffenberg le esperaba el cargo de secretario de Estado para la Guerra. También estaban presentes el jefe de la guarnición del Gran Berlín, general Von Hase, y el director de la policía Helldorf, un conjurado desde la crisis de 1938. Von Hase garantizaría la lealtad de la escuela de tropas acorazadas de Krampnitz y del batallón acorazado de la división “Grossdeutschland”, al que por un sistema de rotación le correspondía el honor de dar guardia a Berlín. El grupo especulaba también con la adhesión de Fromm, el cual todavía no sospechaba las verdaderas intenciones con que su jefe de Estado Mayor había salido para Prusia Oriental. En caso de que se echara atrás, a la cabeza de las reservas se pondría el coronel general Hopner.

El vuelo de Stauffenberg se prolongó por poco más de dos horas, aterrizando a las 10.15 horas cerca de Rastenburg. Antes de descender, Haeften ordenó al piloto estar preparado para volver a partir en cualquier momento después del mediodía. Luego, por fin, abordó un auto para recorrer los 20 kilómetros que lo separaban del cuartel general de Hitler. Tras sortear uno a uno los controles internos, llegaron a la llamada “Guarida de los Oficiales”, donde se estacionaban los autos; 300 metros más adelante se encontraba el corazón de la Guarida del Lobo, donde las medidas de seguridad y los puestos defensivos se multiplicaban.

Hacia el mediodía, Stauffenberg almorzó con el teniente coronel Streve, y fue recibido por los generales Von Thadden y Buhle, quienes lo condujeron hasta el general Keitel, jefe del OKW, quien le comunicó que la reunión con el Führer tendría lugar a las 12.30 horas en la “Gastbaracke”, el alojamiento de huéspedes, en vez de en el búnker subterráneo, en virtud del agobiante calor que reinaba y la falta de ventilación adecuada para tantas personas en el subsuelo.

El cambio de escenario no será un dato menor y tendrá una intervención capital en las consecuencias finales del atentado. Hitler había decidido adelantar la sesión con los generales porque a las 15 horas esperaba la visita de un ilustre aliado, Benito Mussolini, quien llegaría a una estación ferroviaria secreta conocida como “Goerlitz”.

La reunión se ocuparía del análisis de la situación de los ejércitos alemanes tanto en el este como en el oeste y presagiaba las conocidas escenas de iracundia del Führer. A pesar de que esperaba encontrarse con no muy buenas noticias, Hitler estaba especialmente preocupado por la posibilidad de un atentado, ya que la reunión con Mussolini resultaba más que atrayente para aquellos que alentaran la expectativa de sacarlos a ambos del mundo.

Sabía, a pesar de los rigores de sus servicios secretos, que los hombres de la resistencia no deseaban nada con más anhelo que eliminarlo y no olvidaba que algunos de sus lugartenientes más preciados ya habían padecido en carne propia tales intenciones. Reinhard Heydrich, el inmutable y sanguinario jefe de la policía de seguridad, por ejemplo, había sido mortalmente herido por la resistencia checa. En todos los territorios ocupados, seguramente, habría quien alentara la tentación de descabezar el régimen a toda costa. Paradójicamente, Hitler acertaba en tener semejante preocupación, aunque en verdad no tenía nada que ver ni con la visita que esperaba ni con los supuestos autores.

A las 12.20 horas Stauffenberg preguntó dónde podría cambiarse la camisa y tras indicarles un toilete, se alejó del animado grupo con el que conversaba para entrar en el lavabo indicado, en donde realizaría la delicada operación de preparar las bombas. A nadie le extrañó que fuera con su asistente ya que por sus impedimentos físicos, intuían, necesitaría ayuda para realizar la muda de ropa. Haeften, por supuesto, solo lo asistió en las difíciles manipulaciones de los explosivos. Primero colocó la cartera en el suelo, y tras sacar una pinza se puso con ella a romper la ampolla de ácido inserta en la bomba. A partir de ese momento, el líquido comenzó a corroer el grueso alambre de acero que, dentro del artefacto, sujetaba el potente muelle del percutor.

El tiempo apremiaba y no podían demorarse demasiado, ya que en cualquier momento se lo llamaría para ingresar a la sala en la que se hallaba el Führer. La operación demoró unos cuantos minutos -además debía realmente cambiarse de camisa para no levantar sospechas- por lo que un asistente de Keitel se acercó para pedirles que se apresuraran pues llegarían tarde a la reunión.

Los nervios y el escaso tiempo hicieron lo suyo. Solo una de las dos bombas pudo ser preparada, reduciéndose así a la mitad el poder de fuego que se desencadenaría en el atentado.

Diez minutos más tarde el grupo de militares ingresó apresuradamente en la “Gastbaracke”, donde Hitler estaba aguardando ya desde hacía unos cuantos minutos. Haeften, por su lado, se fue a realizar los preparativos para el escape; llevaba consigo la bomba que no pudo ser activada.

El local en el que se desarrollaría la reunión tenía unos doce metros y medio de largo por cinco metros de ancho con una gran mesa de roble en el centro, tres ventanas, todas abiertas por el calor reinante, y las mesitas del teléfono y el radioteléfono. La sala de reunión escogida no se hallaba en uno de los búnkeres subterráneos, como era habitual, sino en la planta de superficie; esto resultará de fundamental importancia a la hora de la explosión: si fuera bajo tierra, la onda expansiva rebotaría contra el grueso hormigón expandiéndose en su interior causando un daño mayor; al ser en un lugar que daba al exterior, cuyas paredes eran de yeso reforzado con fibra de vidrio, los efectos serían obligadamente menores.

De todos modos ya no había más tiempo para buscar sitios más apropiados para realizar el atentado. Forzosamente había que intentarlo ese día cualquiera fueran las condiciones y los asistentes.

Hitler estaba inclinado sobre los mapas extendidos en la mesa central, en una ubicación a pocos pasos de la puerta. Hacia su derecha se situaron el general Heusinger, jefe de Operaciones del Alto Estado Mayor del Ejército y delegado del jefe supremo de dicho organismo, el general Korten, de la Luftwaffe, jefe de Estado Mayor de la fuerza aérea y el coronel Brand, del Estado Mayor y ayudante de Heusinger.

Hacia la izquierda del Führer se ubicaron el mariscal de campo Keitel, jefe del Comando Supremo de la Wehrmacht, el general Jold, jefe de Operaciones del Ejército, el general Warlimont, jefe interino de la Sección de Operaciones de la Wehrmacht y, en el extremo, el consejero ministerial Von Sonnleithner, representante del Ministerio de Relaciones Exteriores en el Cuartel General del Führer. Ellos debían ser los más afectados por la onda expansiva de la bomba. En el lado derecho de la gran mesa central, a unos metros de una pequeña mesa redonda, se ubicaron el general Bodenschatz, de la Luftwaffe, oficial de enlace de Göering en el Cuartel General de Hitler, el general Schmund, edecán principal de la Wehrmacht ante el Führer, y el teniente coronel Borgmann, del Alto Estado Mayor y ayudante de Hitler.
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Para tener una mejor perspectiva del mapa que Hitler estaba señalando, Brandt movió el maletín que secretamente contenía la bomba. Este hecho fortuito le salvaría la vida al dictador.
 

El resto de los participantes de la reunión eran: el contralmirante Von Puttkamer, el edecán naval del Führer; el estenógrafo Berger; el capitán Assmann, de la Marina de Guerra, delegado del Estado Mayor Naval ante la Sección de Operaciones de la Wehrmacht; el general Scherff, comisionado especial del Führer para la redacción de una historia militar; el general Buhle, jefe del Estado Mayor del Ejército en el Comando Supremo de la Wehrmacht; el contralmirante Voss, representante de las Fuerzas SS en el Cuartel General de Hitler; el coronel Von Below, del Estado Mayor de la Luftwaffe y edecán de Hitler; el jefe del Grupo de Asalto de la SS Günsche y ayudante de Hitler; el estenógrafo Hagen; el teniente coronel Von John, del Estado Mayor y ayudante de Keitel, y el mayor Büchs, del Estado Mayor y ayudante de Jodl. Algunas ubicaciones se modificaban según les tocara hablar o señalar en los mapas detalles que les incumbían. Stauffenberg no pudo evitar lamentarse por las ausencia de Himmel y Göering.

La reunión había comenzado hacía unos pocos minutos con el informe del general Heusinger sobre la situación en el frente oriental. Von Stauffenberg, apenas fue presentado a Hitler, se separó del grupo y apoyó su vistosa cartera amarilla en uno de los soportes de la mesa. La bomba que portaba seguía su curso y apenas si tenía unos pocos minutos para retirarse. Fue entonces que, volviéndose al coronel Heinz Brandt que estaba a su lado, le dijo en voz baja: “Tengo que telefonear para actualizar algunos datos y vuelvo enseguida. Le ruego que vigile mi cartera, tiene documentos secretos”.

Luego se dirigió a Keitel, repitiendo parte de la excusa: “Debo hacer una llamada telefónica y vuelvo enseguida”. Stauffenberg fue acompañado hasta el operador de comunicaciones, pero una vez allí simuló una llamada, colgó el auricular y se marchó de inmediato. Mientras tanto, en la sala de reuniones el general Heusinger continuó con su exposición e incluso, en un momento de ella, precisó de Stauffenberg para confirmar ciertos datos; fue entonces que la ausencia del tullido coronel fue notada por todos los concurrentes.

Alguien sugirió salir a buscarlo, tarea que tomó el general Buhle, pero regresó al no encontrarlo. Brandt, mientras tanto, se acercó más al Führer para tener una mejor perspectiva del mapa que se estaba analizando. Para ello empujó suavemente y hacia un lado la cartera de von Stauffenberg, que le impedía el movimiento. Luego -acaso porque no dejaba de molestarle- la tomó para colocarla al otro lado del soporte de la mesa. Este desplazamiento del artefacto hacia unos dos metros de donde se hallaba Hitler salvaría la vida del dictador.

Todavía hubo tiempo para que Buhle saliera un par de veces más a buscar a Stauffenberg, hasta que por fin preguntó a uno de los guardias, el sargento mayor Adam. La respuesta que recibió fue inquietante: “Salió del edificio hace unos instantes”.
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Entre las cenizas. Detalle de la sala de reuniones destrozada luego de la detonación de la bomba.
 

Presagiando la molestia que la novedad causaría, Buhle regresó una vez más a la reunión para comunicarle a Keitel sobre la extraña partida de Stauffenberg. Como era previsible, Keitel montó en cólera. ¿Quién era este coronel que llegaba tarde a la reunión y se marchaba cuando quería? Visiblemente molesto continuó atendiendo al orador que seguía con su informe: “Los rusos se alargan hacia el norte y el oeste del Dvina con poderosas fuerzas” –decía– “Sus vanguardias se encuentran al sudoeste de Dvinaburg. Si no hacemos retirar inmediatamente nuestro grupo de ejércitos que se encuentra junto al lago Peipus, una catástrofe de …”. Fue lo último que se escuchó de su boca. Eran exactamente las 12.42 horas. El ruido de la explosión cubrió de inmediato a toda la sala.

Cuando la bomba estalló, Stauffenberg ya estaba en plena fuga, a un centenar de metros de la “Gastbaracke” en busca de su automóvil. El estallido lo sobrecogió, y giró con velocidad para observar con su único ojo lo que había provocado. Restos del techo aún volaban por los aires, mezclados con una llamarada y los cuerpos lanzados por las ventanas. Un testigo comparó el estallido con el de una granada de 155 milímetros. La onda expansiva se coló por las aberturas de las ventanas y un enorme boquete se abrió en el techo, pero también alcanzó a la oficina que estaba en uno de sus extremos, la cual, sin ventanas que dieran al exterior, sufrió más daños que la sala principal.

Mientras tanto, Jodl, ileso, corría fuera de sí, gritando “Attentat! Attentat!”.

En un costado, Bodenschatz y Borgmann yacían gravemente heridos. Puttkamer, Assmann, Scherff, Buhle y Warlimont deambulaban cubiertos de sangre y aturdidos. Algunos pudieron salir por sus propios medios impregnados de sangre propia y ajena. Todo era un concierto de quejas en medio de un escenario dantesco. Maderas y trozos de mampostería y astillas de vidrio se desperdigaron por doquier. Keitel, ligeramente herido, preguntaba incesantemente por el Führer, revisando con desesperación los cuerpos tendidos.

Hitler estaba vivo. El soporte de la mesa, una plancha de madera maciza de quince centímetros de espesor, había protegido su cuerpo. solo tenía los cabellos chamuscados, la pierna derecha quemada y el brazo derecho parcial y temporalmente paralizado; sangraba del codo y las piernas, que habían alojado numerosas pequeñas astillas. También tenía dañado el tímpano derecho y heridas y magullones menores por el golpe de una viga que al caer del techo le lastimó superficialmente la pierna. Sus pantalones completamente destrozados de las rodillas hacia abajo daban cuenta de una mayor gravedad, pero podía mantenerse en pie por sus propios medios y, a pesar de todo, guardaba una increíble calma. De todos modos, Hitler heredará del atentado un notorio temblor que procurará esconder colocando el brazo por detrás de la espalda, y que según el testimonio de su fiel enfermera, Erna Flegel, lo acompañará hasta el último día de su vida.

También desde entonces se lo vio más abatido y hasta avejentado, aunque los magros resultados de la guerra en los últimos dos años también venían contribuyendo a minar tanto su salud como su estado de ánimo.

Otros tuvieron menos suerte: el doctor Berger, que cumplía funciones de taquígrafo, perdió sus dos piernas y murió a las pocas horas; Brandt, que había perdido una de sus piernas, y el general Korten, cuyo estómago había sido rasgado por una estaca de madera, fallecieron dos días después y Schmundt, con múltiples heridas, jamás superó el cuadro de gravedad y murió en octubre.

Los otros 20 presentes en el momento de la explosión sobrevivieron con algunas consecuencias permanentes, especialmente roturas de tímpano.

En medio de semejante desastre, Below, ayudante de Hitler por la Luftwaffe, impartió decididas órdenes para que se bloquearan las comunicaciones exceptuando las de Himmler, Keitel y Jodl que llamaban a su vez a Göering y a Himmler para que acudiesen de inmediato al lugar.

El Führer se retiró presuroso para cambiarse y recibir las primeras curaciones. Sus heridas, ninguna de gravedad, le permitieron continuar con sus planes de recibir esa misma tarde la visita de Mussolini a quien esperó personalmente en la estación de tren. Incluso tendría tiempo y ánimo para recorrer con el Duce las instalaciones destruidas por la bomba. Visiblemente afectado por el atentado que casi le quita la vida y ya enfundado en un nuevo e impecable uniforme, le mostró a Mussolini la habitación destrozada. Nada de lo que había en ella quedaba en pie: el techo no tenía rastros de mampostería y en algunas partes se hallaba semiderrumbado y el piso se había levantado en casi todos los sectores; las ventanas abiertas, desprovistas de cristales, exhibían algunos de sus cuadrantes arrancados de cuajo; las sillas y la mesa principal quedaron reducidas a desordenados trozos de madera y astillas, y en las paredes casi no había lugar donde se distinguiera el revestimiento. Dos lámparas hacían esfuerzos por mantener la vertical aunque, por supuesto, con sus focos estallados.

Ni el Duce ni Hitler podían creer que alguna persona pudiera salir viva de allí y mucho menos a dos metros del punto de explosión. Salvo, claro, que fuera un nuevo mensaje de la Providencia que, como era sabido, asistía a Hitler de continuo.

Tras haberse recuperado cierto orden, las conjeturas sobre lo que había sucedido se redujeron a unas pocas posibilidades. Algunos sugirieron que la bomba pudo haber sido colocada por unos trabajadores que hacía unos días habían estado trabajando en el reforzamiento del hormigón de los búnkeres, hipótesis que Hitler rechazó de plano. También se descartó de inmediato que la explosión hubiera sido producto de un ataque aéreo ya que no había ningún registro de actividad de ese tipo. Con el correr de los minutos la duda se fue disipando, y la ya pronunciada y misteriosa ausencia de Stauffenberg ganó la atención de todos.

Cuando el guardia Adam comunicó que el citado coronel abandonó la sala de reunión hacia el exterior extrañamente sin llevar su gorra, la sospecha se volvió evidencia. Adam fue inmediatamente llevado frente a Hitler para repetir lo que había visto. El Führer se enfureció, no obstante, merced a su atención, premió a Adam con un ascenso y ordenó que se le diera una importante recompensa económica.

Pasadas un par de horas del mediodía, entre el círculo cercano a Hitler ya no había dudas de que Stauffenberg era el autor del atentado. Todas las miradas se dirigieron a Berlín, escenario de los próximos acontecimientos. Por lo pronto, todos los que estuvieron en contacto con Stauffenberg en la Guarida del Lobo fueron arrestados de inmediato. Fellgiebel, que ya había partido, fue enviado a buscar por orden de Keitel y a su regreso también quedó detenido. Luego de tres semanas de incesantes torturas, terminó confesando cuanto estaba incriminado.

Mientras tanto, Stauffenberg había sorteado los límites de la Guarida del Lobo gracias a una llamada telefónica que hizo a la caseta de control, donde todo era incertidumbre por el estrepitoso rugido de la explosión. Stauffemberg ordenó con autoridad que lo dejasen partir, ya que el general Fromm lo aguardaba con urgencia. Los guardias, pues, le franquearon el paso. Poco después estaba en pleno vuelo hacia la capital del Reich, tras haber abordado una nave a las 13.15 horas, casi treinta minutos después del estallido. Había tenido aún el tiempo suficiente para anunciar telefónicamente la muerte del Führer a sus camaradas de complot.

Del otro lado de la línea, el almirante Canaris escuchaba con atención lo que Stauffenberg, con voz cortada y lleno de emoción, le decía. Canaris, un experto en el arte de la confabulación, suponía que sus comunicaciones estaban interferidas por la Gestapo, por lo que evitó todo comentario festivo. Con una consternación impostada, inquirió a la vez a su interlocutor: “¿Quién ha sido? ¿Acaso los rusos?”. Stauffenberg reconoció de inmediato lo engañoso de las preguntas y respondió con incredulidad y afectación. Luego se saludaron con tono preocupado y cortaron. Canaris se quedó en su domicilio, esperando con ansiedad la confirmación oficial. Apartado de la dirección del Abwehr en 1944, estaba bajo una férrea vigilancia de la Gestapo, lo que le impidió participar todo lo activamente que hubiese deseado en la conspiración.

Por su parte, el resto de los demás complotados debían actuar rápidamente para neutralizar a la Gestapo y a la SS. Su desilusión fue enorme cuando, horas después, se anunció oficialmente que Hitler había sobrevivido.

Seguro de su éxito, Stauffenberg llegó al aeródromo de Rangsdorf a las 13.50 horas para montar de inmediato en un pequeño Heinkel 111. El viaje se había demorado casi sesenta minutos por las turbulencias que obligaron al piloto a constantes subidas y bajadas que estiraron hasta lo insoportable el viaje.

En épocas de conspiración el tiempo es un elemento de vital importancia y algunos minutos podían significar la diferencia entre el éxito y el fracaso. Para colmo, aún lo separaban del cuartel general rebelde –la “Bendlerstrasse”, sede del mando central de las fuerzas armadas en Berlín– poco menos de cincuenta minutos de automóvil.

A diferencia de lo que él creía, las cosas no marchaban bien para los complotados. La iniciativa estaba por cambiar de bando.

En efecto, el “gobierno provisional” aún esperaba en vano una señal sobre el resultado del atentado. La “Operación Valkiria”, consecuentemente, aún no había sido puesta en marcha.

El general Fellgiebel, encargado de comunicar los resultados desde la Guarida del Lobo, había sido detenido sin que hubiera podido transmitir las novedades, fracasando también en la interrupción de las comunicaciones entre la “Wolfsschanze” y la capital. El tiempo perdido fue esencial y permitió a la Gestapo y a la SS retomar el control. De hecho, cuando Stauffenberg llegó a la sede del Ministerio de Guerra para reunirse con sus colegas y anunciarles la muerte del Führer, Himmler ya había partido de Rastenburg en dirección a Berlín con una orden precisa: aplastar la revuelta. Eran las 16.30 horas y pocos sabían a ciencia cierta el verdadero estado de la situación.
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Sorprendido por lo cerca que estuvo de perder la vida, Hitler muestra a su par italiano Benito Mussolini la habitación en ruinas a raíz del atentado.
 

La primera duda fundada del éxito del atentado llegó a las 17.16 horas. El general Fromm, jefe del Ejército Interior y que solo se había adherido formalmente a la conjura, telefoneó a la Wolfsschanze para hablar con Keitel, quien le informó sobre el fallido atentado. En un principio, si el atentado culminaba exitosamente, él debía encargarse de arrestar y ejecutar sumarísimamente a Goebbels, Göering, Von Ribbentrop, Fritzsche y Bormann, y desarmar una unidad de la SS acuartelada en Berlín. Pero al enterarse del fracaso de la operativa, y habiendo recibido los primeros informes de la adhesión al Führer de varias unidades del ejército y la SS, desconcertado corrió al despacho de Olbricht quien ya estaba acompañado por un ansioso Stauffenberg que, alocadamente, intentaba ponerse en contacto con los jefes de los mandos aprovechando los que había en la oficina.

Fromm, en cambio, estaba desesperado. Sabía que a pesar de no haber participado activamente de la conjura tarde o temprano sus ambigüedades se descubrirían, por lo que su suerte estaba igualmente echada. Demacrado confirmó a sus oyentes que Hitler había sobrevivido al atentado y que no habría escapatoria. “¡Debe usted suicidarse de inmediato!”, le dijo a continuación a Stauffenberg, como si esa determinación pudiera exculparlo de cualquier cargo.

La actitud de Fromm paralizó por un momento a Olbricht y a Stauffenberg, pero reaccionaron a tiempo para despojarlo de sus armas; a partir de ese momento, Fromm quedaba detenido. Paradójicamente, su nueva condición de detenido puso las cosas en un lugar que lo tranquilizaba. De alguna manera, volvía a estar del lado del Führer.

Por entonces los conjurados habían cometido gravísimos errores. No se habían apoderado todavía de ninguna estación de radio ni de las centrales telefónicas, de modo que a las 18 horas la Deutschlandsender, la más potente emisora alemana de radio, pudo transmitir la noticia de que Hitler había escapado del atentado con vida y hablaría al pueblo esa misma noche. Solo el mariscal Von Witzleben, quien se autonombró jefe supremo de la Wehrmacht, había comenzado a dar órdenes de alto el fuego en todos los frentes, como preludio de una capitulación unilateral que no llegaría. Poco después sería detenido.

La descoordinación era la regla. Casi todas las comunicaciones de los conjurados desde su improvisado cuartel general terminaban en ásperas discusiones intentando convencer a sus interlocutores de que Hitler estaba muerto y que había que neutralizar de inmediato la movilización de la SS.

Por doquier, en vez de adhesiones entusiastas los conjurados recibían dudas, quejas y ambigüedades.

Por esas mismas horas, Von Hase, comandante militar de Berlín, ordenó a una de las unidades más selectas –el Wachtbataillon Grossdeutschland– que rodeara los ministerios y los ocupara. Aunque tardíamente, era el primer paso concreto del golpe de Estado. Pero muchos cabos estaban sin atar y los principales jerarcas nazis tenían las manos libres para hacer sus jugadas.

Goebbels, por ejemplo, que no había sido siquiera molestado por los conspiradores y continuaba en su despacho de la Wilhelmplatz siguiendo el curso de los acontecimientos, se comunicó de inmediato con el comandante Otto Ernst Remer, al mando de la Wachtbataillon Grossdeutschland, para abortar las operaciones que le habían encomendado, a la vez que lo convocó en carácter de urgencia para ponerlo al tanto de la situación.

Remer, un ex dirigente de las Juventudes Hitlerianas que exhibía la Cruz de Caballero que el propio Hitler le otorgara por las heridas recibidas en el frente de combate y era conocido por su fanatismo nazi, acudió de inmediato ante Goebbels, quien le confirmó que se estaba desarrollando un complot contra el Reich y que el Führer estaba vivo y conduciendo personalmente las acciones represivas. “Si acaso le quedan dudas” – concluyó Goebbels– “hable usted mismo con Hitler”. Remer se mostró perplejo.

En tanto, la comunicación directa ordenada por Goebbels con la Guarida del Lobo prosperó. Después de hablar unos minutos, le pasó el teléfono a Remer. “¿Reconoce a quien le habla?”, le dijo Hitler desde el otro lado de la línea. “Tenga usted seguridad que estoy vivo y desde este momento queda ascendido a coronel. Póngase a las órdenes de Himmler de inmediato y acabe enérgica e impiadosamente con esta sublevación.” El ahora coronel Remer no necesitó más. La represión ingresó de inmediato en su etapa operacional.

Mientras tanto, los complotados no daban pasos precisos y se hundían también ellos en la desesperación. Witzleben se les sumó al rato, encolerizado por las imprecisiones de la información y la falta de resultados concretos. Todos discutían entre sí dando rienda suelta a las decepciones por tanta improvisación. Algunos reflexionaban sobre la necesidad de actuar a pesar de los riesgos; otros, en cambio, afirmaban que los riesgos no podían representar jamás semejante proporción.

Cuando caía la noche, los conjurados estaban más próximos a la desbandada general que al establecimiento de un nuevo gobierno. Las deserciones se multiplicaron: Witzleben se marchó gruñendo y de Stieff no se sabía nada. Más tarde, el edificio que ocupaban fue rodeado por tropas de la SS que, al mando del general Reinecke, esperaban la orden para ingresar a sangre y fuego, si fuera necesario.
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“Nuestro Fiihrer vive” titularon los diarios con alborozo. En pocas horas, las fuerzas opositoras estaban completamente desarmadas y sus principales inspiradores, ajusticiados.
 

En la Bendlerstrasse la confusión reinaba. Los complotados solo dominaban algunos accesos y el segundo piso, donde se habían concentrado con exiguas fuerzas propias. En el resto del edificio corrían decenas de uniformados exigiendo conocer lo que realmente sucedía; incluso un grupo de oficiales armados pidieron a Olbricht una urgente reunión con su jefe, el general Fromm, para recibir directamente de él las directivas. Para entonces los complotados no habían hecho correr una gota de sangre, manteniendo una postura rayana con el ascetismo. Muy pronto las cosas cambiaron de tono.

De las solicitudes, los oficiales que no eran parte del complot y estaban en el edificio pasaron a una franca beligerancia. Se oyeron entonces los primeros disparos en los pasillos. Stauffenberg recibió un balazo en un brazo y sangraba profusamente. Sin saber qué hacer con Fromm, cuya vigilancia le restaba capacidad de movimientos, decidieron finalmente dejarlo bajo una exigua custodia en el departamento que tenía en el edificio. Pero alrededor de las 23 horas quedó en libertad de movimiento.

Como todavía no habían llegado los hombres de la SS, Fromm decidió jugarse todas sus posibilidades a un mismo movimiento. Escoltado por algunos de sus hombres, reunió a sus ex carceleros en una dependencia del ministerio para informales que estaban detenidos. El general Beck, quien se mantenía sentado y con cierta serenidad, solicitó un revólver para quitarse la vida, y tras concederle el pedido, el viejo militar se disparó en la cabeza; el disparo resultó defectuoso y apenas lo hirió. Fromm tuvo una única cortesía con los complotados y les ofreció dejar algunas líneas escritas. Varios aceptaron y tras ordenar una custodia para los detenidos, Fromm se retiró por unos pocos minutos.

Cuando regresó, acompañado por varios oficiales de una guardia de asalto, los que habían escrito le entregaron sus sobres. Beck seguía sangrando de la cabeza en un estado de semiinconciencia. Con frialdad y sorna, Fromm le ordenó a un suboficial completar la obra. El suboficial puso entonces otra pistola en la mano de Beck, quien esta vez sí logró su cometido.

Luego, con aire marcial, dijo a los presentes: “En nombre del Führer, el Tribunal de Guerra convocado por mí ha emitido el siguiente veredicto sumario: el coronel de Estado Mayor Mertz von Quirnheim, el general Olbricht y el teniente Von Haeften son condenados a muerte”.

También incluyó en la nómina a Stauffenberg pero en vez de citarlo se limitó a decir refiriéndose a él: “el coronel… no me atrevo a pronunciar su nombre”. Hoepner pidió alegar una inmediata defensa y comenzó nerviosamente a decir que él no tenía nada que ver con el complot. Pero para entonces Fromm solo quería terminar rápidamente con el procedimiento que encabezaba y apuró a los cuatro condenados a terminar sus preparativos y aprestarse a ser conducidos frente a un pelotón de fusilamiento.

Antes de preceder el desfile del grupo, Fromm ordenó darle un tiro de gracia a Beck, quien fue arrastrado hasta una sala de mapas donde recibió un disparo en la nuca. También ordenó trasladar al horrorizado Hoepner a la prisión militar de Lehrter Strasse en condición de detenido.

Si hubiese sospechado lo que el futuro inmediato le iba a deparar, seguramente se hubiera sumado al cortejo.

Finalmente, el grupo fue conducido a un patio interior de la Bendlerstrase, apenas iluminado por las luces de algunos carros utilizados en el asalto del edificio. Los pasos debieron ser apresurados por la imprevista señal de un inminente ataque aéreo aliado. Haeften se soltó e intentó una breve carrera, pero lo ultimaron al instante. Luego los tres restantes fueron rápidamente ejecutados.

Los cadáveres de los complotados fueron trasladados de inmediato al cementerio de la Matthaikirche, en Schoneberg, junto con el del desafortunado Beck.

Cuando Hitler recibió el informe de la situación se turbó aún más y encolerizado ordenó que fueran desenterrados para que se los quemara y sus cenizas esparcidas “no sobre tierras cultivadas, sino sobre tierras por abonar”.

Siguiendo las órdenes del Führer, oficiales de la SS procedieron a la exhumación. Los cadáveres fueron fotografiados y luego, por indicación del general SS Rolf Stundt, desprovistos de ropas con el propósito de “exhibir los uniformes de los traidores” en los sótanos del edificio de la Bendlerstrasse. La orden, sin embargo, jamás se cumpliría.

Cuando Remer y Speer llegaron a la Bendlerstrasse, los principales mentores del complot contra Hitler estaban muertos. Fromm, aliviado, se había desembarazado de testigos que podían involucrarlo peligrosamente, a la vez que ofrecía una conducta vigorosa a la hora de actuar contra los enemigos del Führer. Creía que de esta manera estaría a salvo de las purgas que se avecinaban. Pronto se daría cuenta de cuán errado estaba.

En realidad, Hitler había destituido a Fromm a las 18 horas del mismo 20 de julio. Speer recién se lo había comunicado dejando en claro que su actuación levantaría sospechas. Poco después, Goebbels en persona le hizo saber que su apresuramiento en fusilar a los conspiradores no había sido entendido como un acto de resolución, sino de suma ineficacia y que, por lo tanto, quedaba detenido.

Aunque jamás se le probó conexión alguna con el complot, Fromm también terminará fusilado pero con un cargo menos honorable: el de incompetente.

Hacia la medianoche de aquel 20 de julio la rebelión estaba completamente desarmada y muertos sus principales inspiradores. Pero para la Gestapo y la SS el trabajo recién empezaba. Kaltenbrunner, jefe de la Gestapo, y el coronel Otto Skorseny, de la SS, ordenaron el cese inmediato de las ejecuciones sumarias. Los conjurados que fueran descubiertos debían permanecer con vida para poder informar las dimensiones reales del complot. Varios de los confabulados fueron arrestados en la Bendlerstrasse: Berthold, Fritzi, Von der Lanken, Bernardis, Kleist, Peter Yorck y Gerstenmaier, entre otros. Los demás serían hallados en sus casas o refugios. Himmler, en tanto, aguardaba ansioso los resultados de la cacería.
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El general Fromm formó un consejo de guerra sumarísimo y ordenó el fusilamiento de los principales implicados la misma noche del 20 de julio.
 

En la misma jornada del atentado, reestablecido el control absoluto de la situación, Hitler se apresuró a enviar dos mensajes. Por un lado, convencido de que detrás de los complotados se hallaban los servicios de inteligencia británicos, decidió ordenar un ataque masivo sobre Londres con sus temibles bombas V-1, de tal manera que los ingleses escarmentaran por sus movimientos magnicidas. Entre esa misma noche y la siguiente, unas cuatrocientas V-1 asolaron la capital inglesa.

Por otro lado, se dirigió al pueblo alemán con un breve discurso:

 

Compatriotas, camaradas alemanes: No sé cuántas veces se planificó un atentado contra mí y se lo quiso llevar a cabo. Si hoy me dirijo a ustedes, lo hago movido por dos motivos especiales. Primero, para que escuchen mi voz y se convenzan de que estoy ileso y bien de salud. Segundo, para que se enteren también de los detalles de un crimen que no tiene precedentes en la historia de Alemania. Una pequeñísima camarilla de ambiciosos, inconscientes y al mismo tiempo criminalmente tontos oficiales, ha fraguado un complot para sacarme del medio y quitarme la conducción de la Wehrmacht. La bomba, que fue colocada por el coronel conde Von Stauffenberg, explotó a dos metros de donde yo estaba. Ha herido gravemente a varios fieles colaboradores y uno de ellos ha muerto. Yo mismo salí ileso, salvo pequeños rasguños y quemaduras.

Veo en esto una aprobación de la Providencia para continuar el destino de mi vida, tal cual lo he hecho hasta ahora. Puedo afirmar con alegría ante toda la nación que desde el primer día en que entré a la Wilhelmstrasse un solo pensamiento me ha guiado: el de cumplir con la mejor voluntad y conciencia con mi deber. Por esto, desde que se me hizo claro que la guerra era inevitable y no pudo aplazarse más, solo he conocido preocupaciones y trabajos y he vivido durante muchos días y velado durante noches enteras por el bien de mi pueblo. Esto sucede en una hora en que los ejérci-tos alemanes están en una difícil situación y tal cual ha sucedido en Italia, pasa ahora en Alemania. Se ha reunido un pequeño grupo que ha pretendido dar a Ale-

mania, como en el año 1918, el golpe por la espalda. Pero esta vez se han equivocado lastimosamente. La afirmación de estos usurpadores de que yo no vivo se refuta en este momento en que les hablo a ustedes, compatriotas. El círculo representado por ellos es relativamente pequeño. Nada tiene que ver con la Wehrmacht y, ante todo, con el ejército alemán en general. Se trata de un insignificante grupo de elementos criminales, que ahora serán exterminados sin contemplaciones.

Por eso, ordeno en este momento: primero: que ningún funcionario civil cumpla una orden impartida por estos usurpadores. Segundo: que ninguna repartición militar, ningún comandante de tropa, ningún soldado acate las órdenes de estos usurpadores. Por lo contrario, cada cual está obligado a tomarlos prisioneros o a matarlos en caso de que se resistan. Para restablecer decisivamente el orden he nombrado al ministro del Reich Himmler como comandante en jefe del ejército de reserva. He llamado al Estado Mayor al coronel Guderian, para reemplazar al general jefe de Estado Mayor mientras dure la enfermedad de este. Y he designado un segundo comandante del frente occiden-

En todas las demás reparticiones del Reich, nada varía. Tengo la convicción de que con la exclusión de esta pequeña minoría de traidores y criminales por fin crearemos la retaguardia de la patria, la atmósfera que necesitan los combatientes en el frente, puesto que es imposible que en primera línea cientos de miles y millones de hombres honrados luchen hasta el último aliento mientras que en casa un insignificante número de ambiciosos y miserables intentan socavar constantemente esa actitud.

Esta vez se procederá como estamos acostumbrados a obrar: como nacionalsocialistas. Estoy convencido de que cada oficial decente y valeroso y cada soldado comprenderá esto, en esta hora por la que atravesamos.

Que destino hubiera herido a Alemania si el atentado de hoy hubiera resultado, esto se lo podría imaginar la minoría. Yo mismo agradezco a la Providencia y a mi Creador, no por haberme conservado la vida –mi vida es solo preocupación y cuidado para el pueblo-, sino que le agradezco por haberme dado la posibilidad de continuar sirviendo al pueblo alemán.




 

[image: Image]

La farsa. Escena del juicio llevado contra los conspiradores.
 

Al día siguiente, la prensa dio una amplia difusión al discurso del Führer y a las alternativas del fallido atentado en la Guarida del Lobo.

Los principales titulares, como el del Volkischer Beobachter, diario oficial del partido nazi, destacaron con júbi-lo y grandes letras: “Es lebe unser Führer!” (Nuestro Führer vive).

Tres días después del atentado, el jefe del Estado Mayor General del Ejército, general Guderian leyó la siguiente misiva en nombre de Hitler:

 

Orden del día: ¡soldados del ejército! Un insignificante círculo de oficiales inconscientes ha atentado contra mí y contra el Estado Mayor General de la Wehrmacht para apoderarse del poder. La providencia ha hecho fracasar el criminal atentado. Por la inmediata y efectiva intervención de fieles oficiales y soldados del ejército de la patria, se ha logrado detener o apagar al pequeño grupo de traidores. No esperaba otra cosa. Yo sé que ustedes seguirán la lucha valientemente y con ejemplar obediencia como hasta ahora, en fiel cumplimiento del deber. Hasta obtener la victoria, que pese a todo será nuestra.




 

A continuación, Guderián se dirigió marcialmente a las tropas en nombre del ejército:

 

Unos pocos oficiales, en parte retirados del servicio activo, han perdido el valor y por cobardía y debilidad han preferido el camino de la vergüenza al único que pueden seguir los soldados decentes y de honor: ¡el del deber! El ejército se ha depurado a sí mismo y ha rechazado a los elementos indeseables. En todos los frentes de combate y en la patria se trabaja febril y sacrificadamente por la victoria. El pueblo y el ejército respaldan, fuertemente unidos, al Führer. El enemigo se equivocó al creer, como creyó, que podía contar a su favor con la división de los generales del ejército alemán. Yo garantizo al Führer, y al pueblo alemán, la unión de los generales, del cuerpo de oficiales y de los soldados del ejército, con el único ideal de conseguir el triunfo, bajo el lema que nos legó el venerable general Feldmarschall von Hindenburg: “la fidelidad es la señal del honor”. Viva Alemania y nuestro Führer Adolf Hitler.




 

Y concluyó enfáticamente: “Y ahora, pueblo alemán, ¡a las armas!”.

Curiosamente, aquellos aliados que desestimaron el valor de la oposición contra Hitler fueron los primeros en anunciar a los cuatro vientos que no se trataba de una camarilla de complotados aislados y sin importancia.

Poco después del discurso del Führer, aviones ingleses desperdigaron miles de volantes sobre Berlín en los que se afirmaba que la oposición era asunto serio. El volante, escrito en alemán, tenía por título una sugestiva pregunta: “¿Una pequeña camarilla?”, y su texto desmentía de plano la evaluación difundida por los nazis.

“Göering llamó en su manifiesto, a los hombres del movimiento” –decía la proclama– “una pequeña camarilla de los hace tiempo generales”, y subrayaba enfáticamente: “He aquí los indiscutibles hechos: Hitler y Himmler han quitado la conducción de la guerra a los generales militares de carrera”.

[image: Image]


Ludwig Beek, quien debía haberse convertido en el Jefe de Estado, optó por el suicidio, pero falló dos veces y tuvo que ser rematado. 
 

Y tras nombrar a varios de ellos, remataba:

 

¿Es esta una pequeña camarilla? ¿Son hombres inconscientes? Se trata de generales que, como oficiales de la Wehrmacht, piensan sobre los asuntos militares de manera diferente de los conductores políticos. Esta ‘pequeña camarilla’ razona esto: que Alemania debe poner pronto término a la guerra. Está claro que en Alemania hay ahora dos partidos: los que desean prolongar la guerra y los que desean terminarla.




 

Por supuesto, el volante nada decía de los desesperados intentos que la oposición aplastada había hecho para recibir apoyo de los aliados y cómo estos desestimaron el valor de su causa. Fromm no era el único que había maniobrado según sus conveniencias individuales; los aliados, en esta hora, se manejaron con un criterio similar. Aquél para salvar su vida; estos, su responsabilidad.

La suerte, no obstante, les será dispar. Fromm no escapó a la purificación que siguió tras el atentado entre los altos mandos, y acabó con sus huesos frente a un pelotón de fusilamiento.
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Conclusiones
 

 

Una pregunta recurrente suele atravesar los apasionados debates sobre la Alemania nazi: ¿qué hubiera sucedido si la oposición y la resistencia a Hitler hubiera tenido éxito? El interrogante presenta varios problemas y suele ser más complicado de lo que su simple enunciación sugiere.

En primer término, toda oposición y resistencia en un Estado totalitario debe analizarse en el marco infausto en que surge. Así entendidas las cosas, se sobreentiende que tal oposición y resistencia amanece señalada por una debilidad devenida de una derrota política que permite la instauración dictatorial y una limitación de sus fuerzas en términos militares. Si nos referimos en especial a la Alemania nazi de los años 30, ambos factores se multiplican por la dimensión que adquirieron.

La magnitud de la derrota política del sistema democrático y representativo de la República de Weimar fue de una extensión y profundidad mayúsculas. No se trató solo del progresivo derrumbe de las instituciones y prácticas sociales democráticas, como si ello fuera poco, sino del establecimiento de una ideología que, apoyada mayoritariamente por casi todos los sectores de la sociedad, hizo del autoritarismo la mayor de las virtudes. Sobre esta base, la multiplicación de los organismos represivos contó con un suelo fértil donde crecer.

El Estado policial nazi se asentó rápidamente sobre dos columnas fundamentales. Por un lado, en la eliminación física de todos aquellos que no aprobaron sus proyectos; por otro lado, en el establecimiento de un clima de sospecha continua y generalizada que funcionó como un sistema de vigilancia y autocontrol tanto en la esfera pública como en la privada. Y si en los primeros años del régimen el terror nazi recayó preferentemente sobre sus enemigos internos conocidos, con los años se diseminará sobre los más diversos sectores de la población en un vertiginoso caos criminal que se cobró la vida de miles de alemanes, condenados por los Tribunales del Pueblo y los Tribunales Especiales diseminados por todo el Reich.

En tales circunstancias, la existencia de una oposición y resistencia de ciudadanos corrientes constituyó, en sí misma, un logro a subrayar, pese a las palmarias limitaciones que cada una de sus expresiones manifestó. En un marco dominado hegemónicamente por los nazis, la oposición y resistencia al régimen solo podían concebirse como una tarea de supervivencia, solidaridad y propaganda antibelicista. En ese sentido, cumplió sobradamente su rol. Plantearse otra función sería un mero ejercicio de fantasía, contrariando los más elementales argumentos que la situación política de Alemania implicaban.

Muy distinta es la cuestión al tratar el comportamiento opositor de las elites conservadoras y los mandos militares. Unidos por su inicial apoyo al nazismo, se opusieron a él en tanto comprendieron que su perpetuación en el poder terminaría conspirando contra algunos de sus intereses más preciados. Salvo contadas excepciones, no surgieron como un producto de reacción legítima contra el autoritarismo, sino cuando este autoritarismo también se volvió contra ellos. El desarrollo de la relación entre el nazismo y las cúpulas religiosas y militares es, en este sentido, de una diáfana claridad.

La Iglesia no dudó en acompañar el surgimiento y consolidación de Hitler mientras sostuvo su lucha contra la liberalización moral de la burguesía democrática y el “bol-chevismo ateo”, haciendo oídos sordos y desviando la mirada de las recurrentes violaciones de los derechos humanos.

Como institución, no puso serios reparos a las matanzas de izquierdistas ni a las persecuciones sistemáticas de judíos, Testigos de Jehová y otras minorías culturales, religiosas y raciales. Y solo comenzó a conspirar tibiamente cuando sintió cuestionadas las bases de su cuota de poder en la sociedad alemana. Y aun así, realizó enormes esfuerzos para descubrir los aspectos “positivos” del régimen, como la cínica exaltación de la familia, mientras se destruían millones de familias tanto en el interior del país como en los territorios ocupados. Algunos miembros de la Iglesia mantuvieron una actitud muy diferente, y tempranamente sintieron un rechazo visceral por el nazismo. Pero en térmi-nos generales, la oposición de este sector nació tardíamente y viciada de dudas y contradicciones.

Las jerarquías militares tuvieron una evolución similar. Mientras el nazismo les garantizó un renovado protagonismo en la vida nacional, constituyeron el ariete que Hitler necesitaba para sus proyectos expansionistas; cuando les quitó todo poder decisorio en el manejo de la guerra, se volcaron, activa o pasivamente, a la oposición. Muchos de los que actuaron contra Hitler tenían motivos exclusivamente sectoriales, como el mantenimiento de cierta hegemonía en el mapa europeo que el expansionismo ilimitado de Hitler ponía en peligro, sin importarles demasiado ni el estado de ilegalidad ni el atropello a las garantías ciudadanas.

Otros, en cambio, iban más lejos en sus presupuestos opositores, pregonando una vuelta al profesionalismo militar, contrario a las prácticas usualmente criminales de la SS. De todos modos, tampoco ellos abjuraban de las conquistas alcanzadas en el periodo pre bélico. Baste recordar, para el caso, que muchos de los conspiradores del 20 de julio aspiraban negociar una paz con los aliados reteniendo Alsacia-Lorena, Checoslovaquia y Austria; es decir, los principales territorios del otrora imperio de Bismarck, amén de continuar, si fuera necesario, la guerra contra la Unión Soviética.

Las manifiestas limitaciones y ambivalencias de los sectores conservadores, religiosos y militares no podían concebir una oposición que pusiera en real riesgo al régimen, y su imposibilidad de estructurar una corriente organizada y férrea contra el nazismo es su más llamativa evidencia. No es que fueran débiles por no contar con suficientes apoyos, sino que carecían de estos por su falta de coherencia y decisión política. En ese sentido, el nazismo le llevaba una ventaja muy superior que, en definitiva, le permitió desbaratarlos por completo.

¿Qué hubiera sucedido si algunos de los intentos de asesinato de Hitler hubieran prosperado? Los dos únicos atentados con cierto éxito, aunque no en su objetivo más importante, fueron los perpetrados por Elser, en 1939, y el de Stauffenberg, el 20 de julio de 1944. Ambos se asemejan por el método utilizado, la detonación de un explosivo, y por sus cercanías de lograrlo, pero difieren por completo en el marco político en que se realizaron y, por tanto, en sus posibles consecuencias.

Aunque se trate de conjeturas, es probable que si Elser no hubiera fracasado la carrera expansionista de Alemania no hubiese llegado a donde llegó de la mano del Führer. Ningún dirigente nazi contaba con la popularidad de Hitler, ni tenía tampoco la decisión política tan determinada de crear un Reich de mil años.

En ese sentido, pocas veces se hizo tan patente la decisiva participación de un individuo determinado en el desarrollo de una nación. Hitler era el corazón, el cerebro y el alma de la “Gran Alemania”. Sin él, dicho proyecto no dejaba de ser un alarde en boca de algún fanático nacionalista de derecha. Su asesinato, probablemente, hubiera modificado sustantivamente el mapa político del país y las cosas bien hubieran podido encaminarse hacia un fascismo a la italiana.

En otras palabras, el magnicidio de Elser pudo haber cambiado el curso de la historia. No así si el que hubiera tenido éxito hubiese sido Stauffenberg. Con el curso de la guerra, definitivamente sellado a partir de la victoria rusa en Stalingrado y el desembarco aliado en Normandía, difícilmente la muerte de Hitler hubiera contribuido a evitar el final conocido. Para los Aliados, la victoria total era un objetivo dominante a lo largo de 1944 y nada hace presumir que, con otra dirección política en Alemania, hubiese variado.

Las conjeturas acerca de una paz unilateral con los alemanes en el frente occidental para reconvertir la Wehrmacht en un ariete exclusivamente antisoviético se parece más a una expresión de deseos de la derecha que a una realidad concreta. Y sobre todo un arma de doble filo que ni las democracias europeas ni los Estados Unidos deseaban alentar.

La presunción de Rommel acerca de la posibilidad de una guerra civil a partir del asesinato de Hitler tampoco tiene una base de sustento sólida. El poder de la SS y de la Gestapo difícilmente hubieran podido neutralizarse en forma inmediata y la sociedad civil carecía a esa altura de sus principales cuadros políticos capaces de conducir a una nación atomizada contra las armas del Estado. Teniendo en cuenta la débil organización de los militares opositores y sus limitados y ambivalentes ideales, cabe más pensar en el desarrollo de una intensa lucha por el poder en el que intervendrían los distintos sectores de las fuerzas armadas con un final impredecible.

En todos los casos, la guerra, desde el campo aliado, hubiese continuado; tal vez, y solo tal vez, Alemania hubiese accedido a una rendición apresurada, evitando perder gran parte de los territorios conquistados.

Lo cierto es que nada de esto ha sucedido y Hitler murió por su propia mano, como último acto de un proyecto que dejó un saldo de 60 millones de muertos y una cifra similar de heridos y desarraigados.

Para la historia de la humanidad, la oposición civil al nazismo mantuvo heroicamente la llama de la solidaridad y la resistencia legando al mundo entero una herencia de inestimable valor, a costa de la tortura, prisión y muerte de miles de sus integrantes. La resistencia de los sectores conservadores y militares dejó también sus enseñanzas, héroes y mártires.
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Siglas y términos
alemanes utilizados
 



	- Abwehr

	Servicio de Inteligencia



	- Blitzkrieg

	Guerra relámpago



	- Bürgerbräukeller

	Cervecería de Munich



	- Die Weibe Rose

	La Rosa Blanca



	- Freikorps

	Cuerpos Libres



	- Gestapo

	Policía Secreta del Estado (Geheime Staatspolizei)



	- KPD

	Partido Comunista Alemán



	- Luftwaffe

	Fuerza Aérea Alemana



	- NSDAP

	Partido Nacional Socialista de los Trabajadores Alema-



	nes

	 



	- OKW

	Alto Comando de las Fuerzas Armadas (Oberkommando der Wehrmacht).



	- Reichstag

	Parlamento



	- Reichwebr

	Fuerzas Armadas Alemanas (gobierno del SPD)



	- Roter Frontkämpferbund

	Liga de Combatientes del Frente Rojo



	- RSHA

	Oficina Principal de Seguridad del Reich (Reichssicherheitshauptamt)



	- SA

	Escuadra de Asalto (Sturm Abteilung)



	- SD

	Servicio de Seguridad



	- SPD

	Partido Socialdemócrata



	- SS

	Escuadra de Protección (Schutz Staffel)



	- SS Sanität Hauptamt

	Departamento Sanitario de la SS



	- USPD

	Partido Socialdemócrata Independiente



	- Volksgericht

	Tribunal del Pueblo



	- Wehrmacht

	Fuerzas Armadas de Alemania



  


Cronología sumaria
 

 

1889

20 de abril. Hitler nace en Braunau, en la frontera austrobávara.

1913

Mayo. Hitler se traslada a Munich.

1914-1918

Hitler participa en la Primera Guerra Mundial. Obtiene el grado de cabo.

1919

Primero de enero. Fundación del Partido Comunista Alemán.

Levantamiento comunista en Berlín.

Constitución republicana de Weimar.

Febrero. El socialdemócrata Ebert presidente.

28 de junio. Firma del Tratado de Versalles.

Septiembre. Hitler participa en las reuniones del Partido Obrero Alemán.

1920

25 de febrero. Presenta el programa de 25 puntos del rebautizado Partido Nacional Socialista de los Trabajadores Alemanes (NSDAP).

20 de marzo. Putsch de Wolfgang Kapp. Levantamiento comunista en el Ruhr.

1922

Creación de la SA.

1923

Enero. Ocupación francesa del Ruhr.

Octubre. Levantamiento comunista en Hamburgo.

8 de noviembre. Golpe de Estado en Munich. Hitler es arrestado. Escribe en prisión Mein Kampf.

1924

2 de diciembre. Hitler es liberado.

1925

Muere Ebert. Hindenburg es electo presidente.

1926

Creación de la SS.

1929

El NSDAP tiene 150.000 afiliados.

1930

4 de septiembre. Los nazis obtienen 107 puestos parlamentarios.

1931

Creación del Servicio de Seguridad (SD).

1932

Hitler obtiene 13,5 millones de votos en las elecciones presidenciales. Hindenburg es reelecto.

El Partido Comunista tiene 360.000 afiliados.

1933

30 de enero. Hitler es nombrado canciller del Reich.

27 de febrero. Incendio del Reichstag. Ofensiva anticomunista.

5 de marzo. Ilegalización del Partido Comunista.

Primeros campos de concentración.

24 de marzo. Recibe plenos poderes por cuatro años.

Abril. Creación de la Gestapo. Pogromos en toda Alemania.

22 de junio. Ilegalización del Partido Socialdemócrata.

14 de julio. Consagración del partido nazi como el único legal.

1934

30 de junio. “Noche de los cuchillos largos”.

2 de agosto. Muerte de Hindenburg. Hitler es nombrado Führer.

1935

15 de septiembre. Ley de Nuremberg contra los judíos.

1938

Hitler asume el mando del ejército

9 de noviembre. Pogromo de “La noche de los cristales rotos”.

1939

9 de noviembre. Intento de asesinato de G. Elser.

Diciembre. Creación del primer ghetto en Lodz.

1944

20 de enero. Adopción de la “Solución Final” para el problema judío.

1943

13 de marzo. Fracaso del intento de asesinato deTresckow.

1944

20 de julio. Fracaso del intento de asesinato de Stauffenberg.

Agosto. Primeros juicios por el atentado contra Hitler.

1945

30 de abril. Suicidio de Hitler.

8 de mayo. Capitulación incondicional de la Wehrmacht.

Fin de la Segunda Guerra Mundial.
  


La propaganda nazi en imágenes
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“La SA a la vanguardia”. A principio de los años treinta, las tropas de choque de los nazis se habían convertido en una amenaza para cualquiera que se opusiera al partido. En el cartel un camisa parda con mirada intimidante.
 

[image: Image]

En franco intento de competir electoralmente contra el partido comunista, Hitler intenta asignarles fundamental protagonismo en el nuevo sistema económico-social alemán a los trabajadores.
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Primero de mayo. Los trabaj adores nazis junto a sus herramientas con el gesto adusto. El cartel proclama “Trabajo, derechos y pan”.
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“Trabajarán como esclavos hasta la tercera generación” reza el cartel que insita a los obreros a apoyar a Hitler como forma de romper las cadenas.
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En Austria la derecha repartía volantes intentando combinar las flechas (símbolo del partido socialista) con los peies (cabello que cae de las sienes) en la propaganda antisemita.
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Portada de El judío ruso. Una novela de Fritz Reuter que tuvo gran repercusión entre los derechistas alemanes.
 

[image: Image]

La revista familiar nazi El sol de la casa muestra en portada una niña presentada como el prototipo del bebé ario. Lo paradójico es que la pequeña no era aria sino judía, y su foto fue enviada a la revista con la intención de burlarse de los parámetros raciales nazis.
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El 8 de noviembre de 1937 en Munich se realiza la primera y más grande muestra fotográfica antisemita; el objetivo de la muestra era reflejar los principales rasgos judíos de figuras políticas como Trotsky o artísticas como Chaplin.
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La cara de Hitler alumbrada por estilizados rayos de sol. Así se construía el culto a Hitler.
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“Al salvador de nuestro país, Adolf Hitler”. “Estoy dispuesto y preparado para dar mi vida por él, Dios me ayude” era el solemne juramento que hacía cada niño al entrar a la Juventud hitleriana. En el cartel, un pequeño con camisa parda imitando la mirada del Führer. 
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